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11

PRESENTACIÓN 
ACERCA DE LA UBICUIDAD DEL LENGUAJE

Fernando Lolas Stepke
Director, Anales del Instituto de Chile

El lenguaje pertenece a las realidades humanas por excelencia. Es también 
un misterio inspirador de fantasías, utopías y perplejidades.

Esta entrega de Estudios, serie monográfica de Anales del Instituto de Chi-
le, presenta la ubicuidad del lenguaje en el derecho, las ciencias, la educa-
ción y la moral. Por azar, más que por designio, lo que aquí se entrega es 
solamente una suerte de bosquejo de estudios que podrían extremarse y 
ampliarse hasta el infinito. Y es que, en el proceso de composición de este 
texto, muchos autores desertaron de su cometido. Por distintas razones y 
con fundados motivos. Pero acaso la complejidad de la tarea, no avizorada 
al ofrecerla, sea una causa profunda, no revelada ni preguntada.

Sirve de proemio a esta colección de estudios el discurso con que el 
profesor Alfredo Matus, director de la Academia Chilena de la Lengua, 
debía inaugurar el V Congreso Internacional de la Lengua Española. Con 
Valparaíso como sede, ese encuentro fue suspendido por el devastador 
terremoto que azotó al país el 27 de febrero de 2010. Aunque quedó en 
el ciberespacio y puede ser leído por cualquier persona en el sitio web 
dedicado a aquel congreso, es de toda justicia reproducirle aquí. Primero, 
porque en su emocionado talante, que roza a veces la potencia de lo lírico, 
ilustra la idea central de que la lengua española ha pasado, en nuestras 
naciones hispanohablantes, de la independencia política a la interdepen-
dencia cultural. Hecho significativo y esencial. Sin Iberoamérica y el po-
licentrismo generador de normas que ella significa, esta lengua no sería 
hoy una enorme y valiosa potencia civilizadora. Los imperios desaparecen, 
perviven las lenguas. Y hoy tampoco se pone el sol sobre los hablantes de 
español en el mundo.

Francisco Claro reflexiona sobre las dificultades inherentes a los len-
guajes especializados, que son más barrera que puente. De la masa semán-
tica de la lengua, recortan las artes, los oficios y las ciencias léxicos espe-
cíficos. Dan nuevas significaciones a las palabras o crean palabras para 
expresar realidades nuevas. Comprenderse entre expertos es una tarea 
difícil, a veces ímproba. Más aún si se pide, como el autor, que los conoci-
mientos especializados lleguen a todo el mundo.

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxI, Estudios, pp. 11 - 13, Santiago, 2012
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En dos magníficos ensayos se aborda la temática del lenguaje en el 
derecho. Es quizá la práctica social que hace un uso más diferenciado y 
trascendental de la lengua, la que significa cambios en la vida y el carácter 
de las personas de más pronunciados efectos. Tanto el artículo del profe-
sor Guzmán Brito, que analiza las fuentes del lenguaje jurídico, como el 
del profesor Colombo Campbell, que escudriña las constituciones chile-
nas, son de obligada lectura para quien desee formar opinión sobre esta 
entrañable ligazón entre lengua y costumbre que significa la regulación y 
la norma en sociedad. En un juicio de valor que es menester considerar, 
afirma el profesor Colombo Campbell que la pureza y densidad de los tex-
tos constitucionales chilenos son características que debieran mantenerse. 
Y en ambos trabajos no se deja nunca de reconocer la impronta del docto 
Andrés Bello, que legó tantas y tan varias formulaciones de perdurable 
validez.

El lenguaje se manifiesta en muchas formas y todavía disputan algunos 
si lo oral debe tener precedencia sobre lo escrito. Si hay una ciencia de la 
escritura, hay también una ciencia del hablar. A ella remiten los textos que 
analizan la influencia de las voces aborígenes en el español chileno (Gil-
berto Sánchez), el lenguaje infantil en una sociedad en perpetua transi-
ción y cambio (Felipe Alliende) y la influencia de los medios informativos 
(que no siempre son medios de comunicación, como sugiere la descrip-
ción corriente) que trata Abraham Santibáñez. 

En un plano intermedio, pues lo oral se hace escritura y la escritura se 
vierte en diálogos, explica Alejandro Sieveking las similitudes y las diferen-
cias entre el texto teatral, aquel de los escenarios en que es irrepetible, y 
el texto cinematográfico, que dispone de distintos recursos y tiene la ven-
taja de que puede ser corregido antes de presentarse. Las ilustraciones las 
escoge un espíritu fino y abocado a la meditación mayor sobre su oficio.

Sin duda alguna, las precisiones y reflexiones de Adriana Valdés so-
bre el difícil arte de la traducción plantean la eterna disyuntiva: ser fiel o 
ser correcto. Voltaire, en una expresión poco afortunada pero descriptiva, 
decía que las traducciones, como las mujeres, eran o fieles o divertidas. 
Traducir, como traicionar, según reza el conocido aforismo, requiere crea-
tividad y esa rara capacidad de la empatía que alcanza sus límites en la 
densidad del lenguaje poético, opaco a la mirada, con entidad propia. No 
está de más recordar cuan complejo es el problema de traducir tratados 
y acuerdos internacionales. En ellos, el peso semántico de una palabra 
puede hacer cambiar el destino de millares de personas. No es de extrañar 
que los textos generados por y en las organizaciones internacionales se ca-
ractericen por la neutralidad y la asepsia que los convierte en significantes 
con poco significado.

Para culminar, se recuerda la ambigüedad del discurso moral en la obra 
del gran escritor aragonés del siglo xVII, Baltasar Gracián. El parentesco 
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con el problema de la traducción no escapará a los espíritus avisados. Pues 
vivimos en mundos morales diferentes en las sociedades contemporáneas, 
fragmentadas en mosaicos de creencias y convicciones que no se reducen 
ni se anulan al hablar. Por más que se celebre el diálogo y se crea que la 
democracia es siempre asunto de mayorías, esta radical extrañeza ante 
las certidumbres ajenas y la insondable realidad del Otro nos recuerdan 
que la vida es una polifonía de circunstancias. Y cada circunstancia afecta 
la inteligibilidad del deseo, de la esperanza, de los motivos que tienen las 
personas, por ser eso, personas, de irrepetible originalidad.

Este trabajo, como toda obra humana, es por cierto perfectible. Hu-
biera sido distinto si distintos autores le concluyeran. Hubiera sido menos 
meditado si un comité editorial responsable y juicioso no hubiera discuti-
do propuestas, tamizado opciones y decidido acciones. La labor, reposada 
y esquiva al elogio, de un editor que ha aprendido bien su oficio, debe ser 
aquí reconocida y celebrada. La respuesta a todo escrito está en su lecto-
ría. Pues los textos existen solamente cuando alguien los recrea y les da 
vida, escuchándolos con los ojos, como decía Quevedo.
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AMéRICA EN LA LENGUA ESPAñOLA: DE LA 
INDEPENDENCIA A LA INTERDEPENDENCIA

Alfredo Matus Olivier
Academia Chilena de la Lengua

Este artículo corresponde al texto inédito de la conferencia plenaria 
que, el 2 de marzo de 2010, debía pronunciar el autor en el Aula 
Magna de la Universidad Técnica Federico Santa María, Valparaíso, 
dentro del marco de la Sección I “América y la lengua española: de la 
Independencia a la Comunidad Iberoamericana de Naciones”, en el 
malogrado V Congreso Internacional de la Lengua Española (Valparaíso, 
2 al 5 de marzo), que hubo de suspenderse debido al terremoto del 
27 de febrero.

Anales del Instituto de Chile, Vol. xxxI, Estudios, pp. 15 - 27, Santiago, 2012
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Si de algo se trata en estas jornadas es de unidad o, lo que es lo mismo, 
de cohesión, de concierto y coherencia, de consonancia y concordia, en 
fin, de entendimiento, respeto y solidaridad por medio de esta vasta, de 
esta transoceánica lengua española. Sean mis primeras palabras de com-
prensión y hondo apoyo, en esta hora de inclemencias naturales, a los 
hermanos de Haití, en su quebranto1. Que independencia no constituye 
valor en sí mismo y libertad sí lo es, libertad y solidaridad sí lo son. Si en 
algo más que en retórica han de traducirse las voces que se emitan estos 
días, llevemos hacia la atormentada isla del Caribe, en lengua de Cervantes 
y Neruda, en la de San Juan de la Cruz y García Márquez, las expresiones 
neolatinas ancestrales del amor, el consuelo, la esperanza, y las de nuestros 
pueblos originarios, representados por el mapuche, ayün, fütalduampeyüm, 
üngümkülen2. Profunda afirmación en la esperanza, que, como dice el re-
frán sefardita: «La noche mas eskura es para esklarezer». «Si hablara la 
lengua de los hombres y la de los ángeles, pero no tuviera amor, no sería 
más que un bronce hueco resonante o un címbalo estruendoso», en el 
decir inspirado de Pablo de Tarso3.

Mucho más que bronce hueco y cencerro estridente es la lengua que 
heredamos de Castilla. En la vastedad de sus dominios, la ecumene  hispá-
nica resuena desde el Septentrión al Mediodía; parece seguir el mandato 
de Yahvé: «Fruchiguarás a Oriente a Occident...», en la versión judeo-es-
pañola de la Biblia de Ferrara. Hasta esta, su última frontera austral, se 
propagan su voz y su sentido.

No había que esperar 2010. América no se inicia con el llamado «descu-
brimiento» de 1492, ni la Independencia de Chile, en 1810, con la Primera 
Junta de Gobierno; la política, sin duda, que no las demás independencias, 
las que faltan, las que realmente liberan, las de nuestras propias ataduras 
interiores. Emancipación, sojuzgamiento, yugos, son amplificaciones, so-
brepujamientos operáticos, pálidos reflejos de una historia compleja. Lar-
ga trayectoria de metáforas y desalientos, la de nuestra lengua. Esperanzas 
y pesadumbres han dado fortaleza y savia verde y lechosa a este modo de 
hablar nuestro de cada día, desde el antiguo y venerable solar cantábrico 
de los orígenes.

1  Ya estaba concluida esta conferencia cuando sobrevino el enorme cataclismo chileno 
del 27 de febrero. No podía imaginar el autor que estas palabras estaban dedicadas también 
a los hermanos de suelo patrio acongojados por honda aflicción.

2  No es fácil encontrar equivalentes entre dos lenguas y culturas tan diferentes como 
las del español y el mapuche. Agradezco al profesor Gilberto Sánchez Cabezas por las 
voces mapuches que me proporcionó, aproximadas a los valores semánticos de las ex-
presiones españolas «consuelo» y «esperanza», de tradición occidental cristiana.

3  I Cor. 13, 1. 
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De la dependencia política hemos pasado a la independencia, y ahora, 
de la independencia a la interdependencia. ¡Bien por la humanidad! La 
Comunidad Iberoamericana de Naciones, la sociedad de la globalización, 
no son más que un logro de esta larga trayectoria del homínido, que, pa-
sando por humanoide, aspira a ser hombre en plenitud. «Por fin, tosca 
Mercedes, te refinas», le escribe en su epitafio Rosa Cruchaga a su silvestre 
nodriza campesina4. ¿Quién dictaminó que independencia constituía un 
valor en sí misma? Si en algo se refina esta tosca y basta humanidad, en 
los inicios del tercer mileno, es en el deseo vehemente de llegar, por fin, a 
la «co-dependencia», a la interdependencia intrínseca del espíritu, según 
la propia liberación interior, a la globalización mayor, que no es más que 
pura alteridad, la del auténtico «ser con otro», en la más ancha libertad 
de la dependencia solidaria, de la comprensión verdadera del tú que soy 
yo, un nosotros de orquesta sinfónica, en contrapuntístico concierto, en 
unidad de voz, con-sonancia, de sonido, con-senso, de sentido, en síntesis, 
de amor y corazón, con-cordia. «Además, a estas alturas de la paciencia 
humana», como diría Delia Domínguez5, quién podría declararse inde-
pendiente, independiente de qué, o de quiénes; autónomos, sí, soberanos 
en nuestra constitutiva libertad individual. Interdependencia, solidaridad, 
hacia allá se enfila, por fin, la humana condición en su adelantamiento.

Esta es hora de quehaceres futuros, de proyectos, de esperanza. Para 
no quedarnos atrapados en el pasado, que no es tiempo este de reminis-
cencias estériles, enfilemos las saetas a los grandes blancos de nuestra con-
dición. Lúcido como siempre, Guillermo Guitarte escribía en 1975: «[...] 
estos casi cinco siglos pueden dividirse en tres periodos: el primero, de 
unidad como un todo en la época colonial; el segundo, en el siglo xIx, de 
separación de esas dos mitades y de fragmentación de la parte americana, 
y un último periodo en el siglo xx, en que las entidades políticas surgidas 
de la división anterior convergen de nuevo a la unidad lingüística. Así la 
historia de este conjunto se desarrollaría de la unidad a la separación, y de 
la separación de nuevo a la unidad, pero a una unidad nueva y diferente 
de la anterior, creada ahora por la cooperación entre todas las partes de 
un múltiple mundo hispánico»6.

De encrucijadas y equilibrios inestables es este 2010, de rostros y cifras 
ambiguos. En el cruce coincidimos hoy en este Chile del Bicentenario. 
América en la lengua española. No se trata aquí –como es lógico– de un 
mero encuentro académico, uno más, sobre el llamado «español de Amé-
rica». Hay muchos congresos de lingüística y de literatura, tal vez dema-

4  Cruchaga de Walker, Rosa. «Avenida La Paz», en Sobremundo, Antología poética, p. 46. 
5  Domínguez, Delia. «Agua de las carmelitas», en Huevos revueltos, p. 31.
6  Guitarte, Guillermo. «Del español de España al español de veinte naciones: la 

integración de América al concepto de lengua española», p. 70.
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siados. Lo que en esta hora nos cumple es asumir nuestro modo histórico 
de hablar con mirada amplia, en toda la vastedad de sus dimensiones: 
América y la lengua española: de la Independencia a la comunidad iberoamerica-
na de naciones; Lengua española: política, economía y sociedad; Lengua y comu-
nicación; Lengua y educación, son sus secciones y nos ahorran comentarios. 
La consideración lingüística –por cierto– estará presente, que la lengua 
antes de un sistema glotológico no es nada, no tiene existencia siquiera. 
Esta condición representa al rasgo universal de la sistematicidad, que se 
apoya en la alteridad esencial del hombre como ser político, como «ser 
con otro», base del decir o «hablar con otro», que, diría Coseriu7, en la 
más radical «metafísica eres tú», de nuestro filósofo Humberto Gianni-
ni8, ese «tú» rotundo, sin el cual enmudeceríamos desde el inicio de los 
tiempos y se desvanecería la historia. Lo mismo que la literatura, que es 
obra de lenguaje, y que, si no consiste primariamente en lógos semántikos, 
se hace evanescente.

América en la lengua española. Más que un lema, constituye un programa, 
un proyecto de enorme consistencia. Más allá de las cifras triunfalistas que 
–a veces, alegres– se han venido exhibiendo y, como banderas, seguirán 
flameando con asertividad, la lengua española es un modo histórico de 
hablar y, por tanto, de instalarse en el mundo, un modo de ser que ha 
venido constituyéndose a través del quehacer comunicativo de múltiples 
generaciones. No hay que exhibir, una vez más, las estadísticas, los están-
dares, los porcentajes del deslumbrante estado actual de su historia, que se 
lanzan al mundo para cautivarlo con su poderío. Cualquiera tiene acceso 
a ellos. Hoy el 90% de la humanidad se comunica a través del 4% de los 
idiomas, entre los cuales el español. Al menos 16 millones lo aprenden en 
todo el mundo, siendo la segunda lengua extranjera más requerida. Ter-
cera, por el número de países en que es lengua oficial, más de 60 millones 
la utilizan en Internet y ocupa el 7º lugar en cuanto a obras traducidas a 
otras lenguas. Se la ha caracterizado como idioma de cultura, internacio-
nal, homogénea (en equilibrio estabilizado entre unidad y diversidad), 
extensa y compacta. Según el lingüista mexicano Raúl Ávila: «Para evaluar 
la importancia de las lenguas del mundo se han utilizado reiteradamente 
cuatro criterios: el demográfico, referido al número de hablantes; el po-
lítico, relacionado con el número de países donde se habla una lengua y 
con los organismos internacionales donde se utiliza; el económico, basado 
en el PIB (Producto Interno Bruto) y otros indicadores económicos; y el 
cultural, concerniente a la producción científica y literaria, por ejemplo, 

7  Cfr., entre otros, Coseriu, Eugenio. «Lenguaje y política», en El lenguaje político, 
pp. 18-27.

8  Giannini, Humberto. La metafísica eres tú. Una reflexión ética sobre la intersubjetividad.
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el número de diarios y libros que publican los países»9. De acuerdo con 
estos criterios, el español ocupa, en promedio, el tercer lugar después del 
inglés y el chino. Y, según datos recientes, proporcionados por el Anuario 
Iberoamericano 2009 de la Agencia EFE10, casi 550.000.000 de hablantes 
ejercen su libertad y su finalidad en este modo histórico de hablar. Núme-
ro contundente, por cierto, que de nada valdría si fuese puro «cencerro 
estridente» o «lengua sin manos»11.

El espesor del español –y se dice menos– también depende de sus si-
lencios, los silencios en español, que no son los mismos del italiano, del 
qaweshkar o del japonés. Es mucho lo dicho en español, pero inconmen-
surable lo no dicho, lo que queda por decir en español a esta humanidad 
que se empeña en proseguir. Lo configura Gonzalo Rojas, macizo en su 
callar sobre el silencio:

Oh voz, única voz: todo el hueco del mar,
todo el hueco del mar no bastaría,
todo el hueco del cielo,
toda la cavidad de la hermosura
no bastaría para contenerte12

Cuando digo «luna» recorto el universo y lo no nombrado es enor-
me, inconmensurable. Cuando Gonzalo Rojas dice «sílabas», este modesto 
vocablo de alusión lingüística se transforma en punta de iceberg, lo su-
mergido adquiere majestad y se hace inabarcable. «Silabear el mundo», 
consustancial al oficio de este vate nuestro universal. «Sílabas las estrellas 
compongan», escribía Sor Juana Inés de la Cruz. Y, Octavio Paz:

Soy hombre: duro poco
y es enorme la noche.
Pero miro hacia arriba:
las estrellas escriben.
Sin entender, comprendo:
también soy escritura

9  Ávila, Raúl. De la imprenta a la internet: la lengua española y los medios de comunicación 
masiva, p. 218. 

10  Cit. por Concha Berta Inés y García, Anselmo J. Los premios Nobel de la literatura 
en castellano, p. 161.

11  Cantar de Mio Cid, ed. de Alberto Montaner, 198; Cantar III, 143, 3327 y 3328, en que 
Pedro Bermúdez, ante el Rey y las cortes de Toledo, interpela a Fernando González, uno de 
los infantes de Carrión: 

«e eres fermoso, mas mal varragán,
¡Lengua sin manos, cuémo osas fablar!» 
12  Rojas, Gonzalo. «Al silencio», en Poesía esencial, p. 123.

anales 2012.indd   19 22/11/2012   17:36:04



Alfredo Matus Olivier

20 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012

y en este mismo instante
alguien me deletrea13.

«Silabear el mundo» pertenece al alto oficio mayor del lenguaje 
humano y, por tanto, de la poesía, y se remonta a los orígenes del decir, al 
génesis de lo humano. Octavio Paz, en el congreso de Zacatecas, lo refren-
daba: «Mis años de peregrinación y vagabundeo por las selvas de la palabra 
son inseparables de mis travesías por los arenales del silencio. Las semillas 
de las palabras caen en la tierra del silencio y la cubren con una vegetación 
a veces delirante [...]. Mi amor por la palabra comenzó cuando oí hablar a 
mi abuelo y cantar a mi madre, pero también cuando los oí callar y quise 
descifrar o, más exactamente, deletrear su silencio [...]. Por esto, el amor 
a nuestra lengua, que es palabra y es silencio, se confunde con el amor a 
nuestra gente, a nuestros muertos, los silenciosos y a nuestros hijos que 
aprenden a hablar. [...] Somos los padres y los abuelos de otras generacio-
nes que, a través de nosotros, aprenderán el arte de la convivencia huma-
na: saber decir y saber escuchar»14.

América en la lengua española. ¿Cuáles son los silencios que encubre esta 
superficie textual, este culmen de glaciar? Muchos, incluso demasiados. 
A esto es a lo que aspiramos en este V Congreso Internacional que aho-
ra inauguramos. Estos magnos encuentros se iniciaron con el de Zacate-
cas (1997), cuyo lema ponía «La lengua y los medios de comunicación» y 
fue inaugurado por García Márquez, con un discurso que se hizo famoso 
por su jocoso exabrupto: «Jubilemos la ortografía, terror del ser humano 
desde la cuna: enterremos las haches rupestres, firmemos un tratado de 
límites entre la ge y la jota[...]». El segundo, en Valladolid (2001), bajo el 
acápite temático de «El español en la sociedad de la información». El ter-
cero, realizado en Rosario (2004), con el epígrafe «Identidad lingüística 
y globalización», y el cuarto, el de Cartagena de Indias (2007), según el 
enunciado programático «Presente y futuro de la lengua española: uni-
dad en la diversidad». Y ahora, el quinto: América en la lengua española. 
No se trata de un congreso más sobre el español de América, ya lo he 
advertido. Aquí hay un giro en ciento ochenta grados: no el «español en 
América» sino «América en el español». ¿Qué ha significado América en 
la historia de nuestra lengua o, mejor, en la cultura de nuestra lengua? 
No podemos, ciertamente, responder aquí, en toda su amplitud, esta vasta 
interrogante. ¿Cuál es, pues, el sentido de América en nuestra historia 
de hispanohablantes, “hispanopensantes”, “hispanoexistentes”? Mucho e 
inconmensurable, tanto en lo cuantitativo como en lo cualitativo. Desde 

13  Paz, Octavio. «Hermandad», en Árbol adentro (1976 - 1987).
14  Paz, Octavio. «Nuestra lengua», en la inauguración del I Congreso Internacional 

de la Lengua Española, Zacatecas, 1997.
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lo obvio: el español sin América, no sería más que una de entre las tantas 
lenguas europeas. Estaría, por cierto, por debajo de los 21 idiomas con 
más de 60 millones de hablantes. Ocuparía, tal vez, el 27º lugar entre el 
polaco (con 42 millones, aprox.) y el ucraniano (39 millones, aprox.), 
entre las 6.912 lenguas vivas conocidas, y no el 3º que, según Encarta y 
Ethnologue15, ya representa en el mundo. Pero esto ya resulta redundante 
y majadero.

Y es que, además de este enorme volumen de hablantes nativos, gracias 
al incremento americano se yergue con personalidad única y fortaleza el 
espesor cultural específico que ha fraguado «América en la lengua españo-
la». La primera y tímida incorporación, una palabrita de origen taíno, ya 
en el primer viaje del Almirante, y que pronto se haría indigenismo univer-
sal: canoa. Y ya en la cuarta travesía, la aparición, para el mundo europeo 
y para todo el universo mundo, de una modesta semilla, cuando Colón se 
encontró con una canoa maya cargada de granos de cacao, de procedencia 
olmeca (kakawa, de la familia mixezoqueana), que hoy invade la tierra con 
sus derivados irresistibles16. Pero es que no se trata solo de una cuestión de 
palabritas y de cosas. Baste tener en cuenta la vigorosa incorporación del 
deslumbrante mundo originario, con sus pautas culturales, sus sistemas de 
valores, sus manifestaciones religiosas y artísticas, sus visiones de mundo, 
en fecunda fecundación a la cultura hispánica, indoeuropea, cristiana y lati-
na. Mestizaje intrínseco. Por eso, la Real Academia Española, la Asociación 
de Academias, el Instituto Cervantes y el Gobierno de Chile han querido 
que este Congreso tuviera un sello y una proyección marcadamente mes-
tiza. Se me vienen, una vez más, a la memoria las iluminadas palabras de 
Carlos Fuentes en El espejo enterrado: «Y la Malinche parió hablando esta 
nueva lengua que aprendió de Cortés, la lengua española, lengua de la 
rebelión y la esperanza, de la vida y la muerte, que habría de convertirse 
en la liga más fuerte entre los descendientes de indios, europeos y negros 
en el hemisferio americano»17.

Y ¡cuánto ha significado y significa el alucinante, eminente y extenso 
universo de la literatura hispanoamericana, con sus novelistas de elevación 
universal, con sus poetas de entidad imperecedera! América en la lengua 
española significa la voz de todos sus hablantes, pero sobre todo la de sus 
hablantes eminentes, la de sus mayores, que los representan: Borges, Be-
nedetti, Darío, Carpentier, Vargas Llosa, Octavio Paz, Juan Bosch, Asturias, 
Cabrera Infante, Luis Rafael Sánchez, Horacio Quiroga, entre tantos, y, a 
través de ellos, unas veces latentes y otras patentes, las voces ancestrales de 

15  Cfr. las páginas electrónicas de Encarta y Ethnologue; ignoro cómo se ha llegado a 
esta cifra de 6.912 lenguas.

16  Coe, Sophie D. y Coe, Michael D. La verdadera historia del chocolate, 51.
17  Fuentes, Carlos. El espejo enterrado, p. 125.
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los pueblos originarios. ¿Qué sería de la lengua española hoy sin todo ese 
silencio y todo lo invisible aportado por estas culturas espléndidas y vigoro-
sas? Sin duda, algo muy diferente. Y es que aquí estamos en operación de 
conocer, y no de un simple mirar y contemplar. «Mirar –ha escrito Ortega 
y Gasset– es recorrer con los ojos lo que está ahí: pero conocer es buscar 
lo que no está ahí –el ser–, y es precisamente un no contentarse con ver lo 
que se puede ver; antes bien, un negar lo que se ve como insuficiente y un 
postular lo invisible»18. En esta grave operación andamos esta tarde todavía 
estival, en esta faena de postular lo invisible.

Y ya que el Congreso tiene lugar en Chile, pensemos solamente en lo 
que ha representado la poesía chilena, con sus empinadas cumbres de 
Neruda, la Mistral, Huidobro, Rojas, Parra, por nombrar las más visibles, 
y también las más invisibles todavía. La Asociación de Academias, con ver-
dadera nobleza, ha querido poner especial énfasis justamente en el gé-
nero lírico en este encuentro realizado en Chile dentro del contexto del 
Bicentenario: a través del homenaje a la poesía hispanoamericana y de las 
obras conmemorativas dedicadas a Neruda y la Mistral. «País de poetas» 
se ha dicho y se repite, y es cierto. Me basta con recordar, con estupor, 
que nuestra Gabriela, hembra mestiza, montaña vasca y cordillera andina, 
mujer bíblica y panamericana, maestra de América, como la llamó México, 
que salió con delantal blanco, escuela primaria adelante, de los recodos 
del valle de Elqui, es una de las once mujeres que han obtenido el Premio 
Nobel de Literatura, y de esas once, la primera en recibirlo, la única de 
lengua española y la única hispanoamericana.

¿Qué significa América en la lengua española? Mucho, sin duda. Y 
esto es lo que nos proponemos con este V Congreso Internacional que 
realizamos en el puerto del Pacífico, que en estos días se erige en epicentro 
de la lengua castellana. Todo lo cual nos obliga, porque es nobleza. En-
frentamos una cuestión de planificación y de estrategia: poderosa identi-
dad cultural, hondo espesor cultural, gran número de hablantes, extensa 
difusión territorial, imparable poder expansivo. Cuestión política, que nos 
insta a que procuremos reforzar sus rasgos vigorosos, asumamos sus preca-
riedades y enfrentemos sus riesgos y desafíos. Vale la pena. Mal que mal, 
vivimos en lengua española, amamos en lengua española, fenecemos en 
lengua española. Nuestro bautizo se realizó por un acto en lengua españo-
la y nuestra defunción tendrá validez por un testimonio escrito en lengua 
española. Crecemos y nos amamantamos en lengua española, con la leche 
sagrada de las ubres maternas («ubérrimas») y con las nutrientes del libro 
nuestro de cada día, en lengua española. Entramos en la historia por la 
lengua española, nos identificamos como seres mestizos gracias a la lengua 

18  Ortega y Gasset, José. «¿Qué es el conocimiento? (Trozos de un curso)», en Obras 
completas, tomo IV (1926-1931), p. 577.
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española. Llegamos a ser chilenos en plenitud, americanos en plenitud, 
por un acto de habla en lengua española, el acta de la declaración de la 
Independencia de Chile (1818), que proclama en román paladino derecho: 
«...que el territorio continental de Chile y sus islas adyacentes, forman... un 
Estado libre, independiente y soberano...»19.

Y en esta cuestión de política y planificación lingüísticas, emerge tam-
bién aquí un nombre señero, de sólido magisterio, el de don Andrés 
Bello, el sabio venezolano chileno. Las lenguas naturales son entidades 
históricas y la historia en ellas significa que no están hechas en definiti-
va, sino que se están haciendo permanentemente en la actividad de sus 
hablantes. Como lo ha precisado Coseriu: «[...] en la medida en que está 
constituida [...] la lengua ejemplar es tradición; y en la medida en que 
no lo está, o se halla en vías de constitución, es tarea [...] Y esto justifica 
[...] la política idiomática y la planificación lingüística, que son modos 
de asumir deliberada y públicamente esta tarea, con todas las responsa-
bilidades que ello implica»20. Lo comprendió Bello como ningún otro 
intelectual americano. Su obra idiomática cumbre fue la Gramática de 
la lengua castellana destinada al uso de los americanos21. Amado Alonso y 
Pedro Henríquez Ureña consideraban a su autor «el más genial de los 
gramáticos de la lengua española y uno de los más perspicaces y certeros 
del mundo»22. El Prólogo de este tratado constituye un verdadero mani-
fiesto de concepciones lingüísticas que tienen total vigencia (empirismo 
científico, gramática como teoría, normativismo fundado en el uso, anti 
«latinomorfismo», antilogicismo, inmanentismo, orientación estructura-
lista y semiótica ante litteram, «panhispanismo»), muchas de las cuales 
se han encarnado en la llamada «política panhispánica» de la Asociación 
de Academias, manifestada en sus obras, entre las cuales el Diccionario 
panhispánico de dudas, la Nueva gramática de la lengua española, por tantos 
motivos «bellista», pura América en la lengua española, riguroso retrato 
dinámico de la mar, enérgeia, marea que late, el punto de apoyo de Arquí-
medes, para mover el mundo, nuestro mundo, modelo para los futuros 
actos de creación en nuestra lengua española. Y el Diccionario de america-
nismos, asimismo, América en la lengua española, con su enorme caudal 
de piezas léxicas diferenciales americanas, el primero en la historia de la 
Real Academia y de la Asociación de Academias de la Lengua Española, 
que será presentado en estos días.

Todas las obras de la Asociación representan este punto de apoyo 
para la política y la planificación lingüísticas, porciones de futuro, obras 

19  Valencia Avaria, Luis. «La declaración de la independencia de Chile».
20  Coseriu, Eugenio. «El español de América y la unidad del idioma», p. 60.
21  Bello, Andrés. Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos.
22  Alonso, Amado y Henríquez Ureña, Pedro. Gramática castellana, p. 7.

anales 2012.indd   23 22/11/2012   17:36:04



Alfredo Matus Olivier

24 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012

que representan la fe en lo por venir, abiertas a las hipótesis de la espe-
ranza: porque las Academias creen firmemente, creemos firmemente en 
el futuro de nuestros pueblos. Y son todas ellas de inspiración «bellista». 
Destaca su realismo centrado en el uso, de antecedentes horacianos y 
nebrisenses: «No he querido, sin embargo, apoyarme en autoridades, 
porque para mí la sola irrecusable en lo tocante a una lengua es la len-
gua misma. Yo no me creo autorizado para dividir lo que ella constante 
une, ni para identificar lo que ella distingue»23. Parece escucharse el lla-
mado de Agustín de Hipona: «Mellius est reprehendant nos grammatici quam 
non inteligant populi». El ideal panhispánico de Andrés Bello, presente 
en tantos de sus escritos lingüísticos, se hace ostensible cuando sostiene: 
«Chile y Venezuela tienen tanto derecho como Aragón y Andalucía 
para que se toleren sus accidentales divergencias, cuando las patrocina 
la costumbre uniforme y auténtica de la gente educada»24. Tradición y 
tarea. Esto es afincarse en la más sólida tradición para proyectar lo futu-
ro. Resuenan las palabras de Cervantes: «El lenguaje puro, el propio, el 
elegante y claro, está en los discretos cortesanos, aunque hayan nacido 
en Majalahonda: dije discretos  porque hay muchos que no lo son, y la 
discreción es la gramática del buen lenguaje, que se acompaña con el 
uso»25. Qué fina intuición idiomática exhibe el  manchego alcabalero, 
antecesor de Bello, cadena de compacta tradición cultural en la que to-
dos nos reconocemos:

«Erutar, Sancho, quiere decir ‘regoldar’, y este es uno de los más torpes voca-
blos que tiene la lengua castellana, aunque es muy significativo; y, así, la gente 
curiosa se ha acogido al latín, y al regoldar dice erutar, y a los regüeldos, eru-
taciones, y cuando algunos no entienden estos términos, importa poco, que 
el uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se entiendan; 
y esto es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso»26.

América en la lengua española. Feliz me parece la metáfora pictórica con 
que Frago inaugura su última obra, tan oportuna como cabal en estos tran-
ces bicentenarios, El español de América en la Independencia27. El retrato de 
Rodolfo II, travestido de Vertumnus, pintado por Arcimboldo, en que la 
imagen del rey de Praga está trazada con «las alubias indianas en vaina» 
y «la mazorca de maíz». Que no otra cosa ha sido y es nuestra lengua en-
gendrada en Castilla, que, sin desvirtuar ni desperfilar su genuino rostro 

23  Cito el «Prólogo» de Bello, Andrés y Cuervo, Rufino J. Gramática de la lengua 
castellana, p. 19.

24  Ibíd., 23.
25  Cervantes, Miguel de. Don Quijote de la Mancha, II, 19, p. 694.
26  Ibíd. II, 43: 872.
27  Frago, Juan Antonio. El español de América en la independencia, p. 16.
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peninsular, ha sido fecundada, coloreada y enriquecida con las represen-
taciones de la realidad y las sustancias originarias del Nuevo Mundo. Que 
se inició en el rincón cantábrico y que ahora se hincha en las Indias Occi-
dentales y se hinche de los aceites de sus ancestros.

Español, ¿lengua americana? Se lo viene sosteniendo desde hace tiem-
po, por españoles y americanos. Ya lo señaló Eugenio Coseriu, ese excep-
cional teórico del lenguaje: «Y, en el plano internacional –no hay que ocul-
tarlo–, el «español» es, ante todo, el español de América, mucho más de 
lo que el inglés es inglés americano»28. Y Juan Carlos Jiménez, codirector 
del estudio «Valor económico del español: una empresa multinacional», 
en 2007, afirmaba: «Se trata [...] de un condominio particularmente com-
pacto, [...] –el español es lengua americana, y es allí donde además se 
está jugando su futuro–, [...]»29. Y ahora, en 2009, lo confirman Francisco 
Marcos-Marín y Armando de Miguel: «El español, no solo por sus cifras, 
sino también por su desarrollo cultural amplio, ha pasado a ser una len-
gua americana, de las dos Américas»30. Yo diría más bien: no solo por su 
desarrollo cultural sino también por sus guarismos. Que en materia de sus-
tancia espiritual tan densa y delicada no es solo cuestión de cifras. Como 
precisa Coseriu: «[...] si la ejemplaridad idiomática fuera cuestión de nú-
mero de hablantes, no cabrían dudas. Pero no es, o es solo secundaria-
mente, cuestión de número; es, ante todo, cuestión de tradición cultural, 
de arraigo de las tradiciones idiomáticas y de posibilidades intrínsecas del 
sistema lingüístico»31.

La lengua española es lengua americana, aunque siempre será caste-
llana; la Castella originaria es su matriz, su genoma, su ADN. La lengua 
española primero es castellana, en su raíz genética y tipológica, en su ta-
lante y su índole. En su vocación. Y es riojana, por ius solis, por acta de 
bautismo, por ese primer testimonio emilianense ya erigido por todos en 
signo supremo de su nacimiento, independientemente de nuevos hallaz-
gos y correcciones históricas. Y es atlántica y andaluza, que es lo mismo 
que decir simplemente castellana, su dialecto secundario. Qué duda cabe, 
el 90% de sus hablantes cae de este lado de la Mar Océana, en sus islas de 
Barlovento y en sus vastas extensiones de Tierra Firme. Pero el perfil y el 
ser, la fisonomía y la índole, serán siempre castellanos, desde el hontanar 
de su roquerío cantábrico, siendo, como lengua común de todos los his-
panohablantes, lengua española sin más. Como el retrato de Arcimboldo, 
que será siempre Rodolfo II con sus incrustaciones de alubias americanas 
y mazorcas de maíz. La lengua de Castilla no fenece, se reencarna, se tran-

28  Coseriu, Eugenio. ibídem, p. 73.
29  Jiménez, Juan Carlos. El español: valor de un activo económico, p. 98.
30  Marcos-Marín, Francisco y De Miguel, Amando. Se habla español, p. 266.
31  Coseriu, Eugenio. ibídem, p. 73.
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substancia, como la hostia, siendo siempre ella misma. «Castilla, tajada de 
sed como mi lengua», en el proferir de Gabriela.

Novela de la libertad se ha llamado a El Ingenioso Hidalgo don Quijote de 
la Mancha. Gramática de la libertad es como hemos nombrado al conjunto 
orgánico de la opera omnia y al pensamiento de Andrés Bello. Que después 
de todo, y al fin de cuentas, no se trata más que de un asunto de pastores. 
Don Quijote representa la libertad ideal, metafísica, ecuménica. «La liber-
tad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron 
los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra 
ni el mar encubre; por la libertad así como por la honra se puede y debe 
aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal que 
puede venir a los hombres»32. Sancho, en cambio, encarna con nosotros la 
libertad conseguida en la más cotidiana cotidianidad del día, desnuda de 
cadenas, de inquisiciones, conquistas y «colonizajes», conseguida al través 
de un largo y severo aprendizaje. Que, al final, es Sancho quien conmina 
a Alonso Quijano el Bueno, en su trance de muerte corporal, y nos invita 
a seguirle en su sendero abierto a todos los aires: «Vámonos, señor, al 
campo vestidos de pastores»33.
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Resumen

La ciencia moderna ha logrado construir un relato minucioso y elo-
cuente del mundo, su historia pasada y posible devenir. Esquemas 
conceptuales como el Modelo Estándar para la materia, y la Teoría 
de la Evolución de las Especies para la vida, permiten explicar mucho 
de lo que observamos en el cosmos. Su construcción ha creado labe-
rintos de incomunicación a través de lenguajes expertos altamente 
técnicos. Cuando forman parte del discurso, las matemáticas pueden 
constituir un formidable escollo para la comunicación, pero también 
las propias palabras y su significado al interior de una disciplina sue-
len constituir una barrera de comprensión, incluso entre científicos. 
Revisamos esta realidad y las formas de llegar al público general, me-
recedor siempre de compartir los grandes logros de la ciencia. 

Palabras clave: ciencia, lenguaje, matemáticas, intuición, especializa-
ción, comunicación, divulgación

Abstract

Modern science has been able to construct a detailed and eloquent 
narrative about the world, its past history and probable future. Con-
ceptual schemes like the Standard Model for matter, and the Theory 
of Evolution for life permit an explanation of much of what we ob-
serve in the world. Their elaboration has created incommunication 
mazes through highly technical expert languages. When part of dis-
course, mathematics can also constitute a hindrance for communica-
tion, but also words and their meaning can constitute understanding 
barriers, even among scientists. We review this reality and the forms 
of reaching the general public, always deserving to share the great 
accomplishments of science.

Key words: science, language, mathematics, intuition, specialization, 
communication, diffusion
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Han transcurrido más de cincuenta años desde la aparición de “Las dos 
culturas”, de C. P. Snow, y su voz de alarma ante el creciente divorcio entre 
la reflexión científica y la humanista resuena aún en la cultura contempo-
ránea1. Si bien la ciencia se incubó en la filosofía, pareciera que el éxito de 
su indagación particular la hubiese conducido por un sendero divergente, 
apartado de la reflexión acerca del hombre. Pero ya Erwin Schrödinger 
había advertido que el conocimiento aislado carece de valor, a no ser que 
logre integrarse al resto del saber y nos ayude “a responder la más acucian-
te de las preguntas: ¿quién soy yo?”2.

La crítica hoy se mantiene. Sin embargo, aceptando que la creciente 
especialización ha dificultado el diálogo entre humanistas y científicos, la 
mayor profundidad y penetración en los propios secretos del cosmos y la 
vida en él han permitido levantar preguntas que invitan a acercar los dis-
cursos, y entregado conocimientos que nutren la búsqueda de una mejor 
comprensión del fenómeno humano. 

En este nuevo escenario, resulta oportuno revisar el origen de la inco-
municación, tanto entre humanistas y científicos como al interior mismo 
de estos campos: historiadores conversando escasamente con sociólogos; 
bioquímicos incomunicados de físicos y, al interior de la física, expertos en 
física atómica que no comprenden el lenguaje de los cosmólogos. El tema 
es muy vasto, acotando nuestra revisión al problema del lenguaje y, muy en 
particular, el singular lenguaje de las matemáticas.

Dos lenguajes

Desde sus orígenes, nuestra civilización vio desarrollarse dos lenguajes re-
feridos a las cosas del mundo: el verbal y el matemático. El primero las 
nombra y relaciona cualitativamente, mientras el segundo les asocia pro-
piedades de cantidad y forma. Los números emergen naturalmente de la 
pluralidad de objetos y sus dimensiones, y las formas del mundo generan 
la geometría. Por ejemplo, la aparentemente perfecta circularidad de la 
Luna y del Sol, o los abruptos cortes de un cristal, sugieren que los cuer-
pos naturales privilegian las figuras simples y de mayor simetría, nociones 
que en versiones generalmente más abstractas orientan el desarrollo de la 
ciencia hasta el día de hoy.

El encuentro explícito entre ambos discursos aparece en forma tem-
prana en la antigua Grecia. Ya en el siglo VI a.C. la escuela de Pitágoras 
elabora una cosmovisión en la cual la correspondencia entre las fracciones 
de una cuerda tensa que vibra y la consonancia musical juegan un rol 

1  Snow, Charles Percy. The two cultures.
2  Schrödinger, Erwin. Science and Humanism.
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principal. Es posible dar a esta relación una forma matemática simple y 
general que atisba al protagonismo que este lenguaje adquirirá a la postre. 
Tres siglos más tarde, Arquímedes descubre que la propiedad de flotación 
de un cuerpo está relacionada con la cantidad de fluido que éste desplaza. 
El complejo modelo planetario favorecido en tiempos de Ptolomeo, here-
dero de los mitos de la antigüedad y del refinado pensamiento griego, pri-
vilegiaba como elemento básico el círculo, figura central en la geometría. 

Lo que en un principio pudo ser un discurso fundado principalmente 
en valores estéticos y míticos, con el correr del tiempo el lenguaje mate-
mático aplicado a la ciencia física fue demostrando un enorme poder. Son 
muchos los ejemplos y por brevedad mencionamos algunos de particular 
significación. A comienzos del siglo xVII, Johannes Kepler propone tres 
leyes para el movimiento planetario en el sistema solar, cuya expresión es 
enteramente matemática. Ellas dan cuenta unitariamente de un enorme 
volumen de datos astronómicos, en particular los obtenidos gracias al mi-
nucioso trabajo del danés Tycho Brahe. Las leyes de Kepler (1609, 1618) 
afirmaron convincentemente la existencia de principios matemáticos ge-
nerales para el movimiento, capaces de reproducir fielmente las órbitas 
planetarias que tanto fascinaron e intrigaron la curiosidad humana desde 
siempre. Corren tiempos reveladores que inducen a Galileo Galilei a escri-
bir que el Universo “está escrito en lengua matemática y sus caracteres son 
triángulos, círculos y otras figuras geométricas, sin los cuales es imposible 
entender una sola palabra; sin ellos es como girar vanamente en un oscuro 
laberinto”3.

Pero las matemáticas no solo habrían de constituir un poderoso len-
guaje para explicar los registros del pasado. Más tarde, en el mismo siglo, 
se abriría un nuevo capítulo en las conquistas de la ciencia gracias al tra-
bajo de Isaac Newton. Sus estudios acerca del movimiento lo llevaron a 
inventar formas de relacionar causalmente tiempos sucesivos a través del 
cálculo diferencial, permitiendo así la predicción del futuro en el mundo 
natural, aspiración ancestral de la civilización humana. Como habrá de 
imaginarse, esta propuesta causó gran revuelo, afectando profundamente 
las bases filosóficas y aún religiosas de la cultura occidental hasta al menos 
el siglo xIx, a través de la cuestión del determinismo y la libertad.

El prestigio de la propuesta de Newton se basó en la capacidad expli-
cativa de su paradigma, en la generalidad de su teoría del movimiento y la 
gravitación, aplicables ya no solo al sistema planetario sino también a los 
cometas, a las estrellas, a la Luna, y a los pájaros y manzanas que caen en la 
vida cotidiana. Permitía comprender en forma sorprendentemente econó-
mica y eficaz una variedad de fenómenos celestiales y terrestres, incluido el 

3  Galilei, Galileo. Il saggiatore, nel quale con bilancia esquisita e giusta si ponderano le cose 
contenute nella libra astronomica e filosofica de Lotari Sarsi Sigensario, p. 61.
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origen de las mareas, cuestión no menor para el poder naval del cual era 
súbdito. Sería por dos siglos un poderoso paradigma científico, usando el 
lenguaje de Thomas Kuhn4.

Gran admiración produjo un evento en 1845. Por esa época observa-
ciones precisas de las órbitas planetarias mostraban anomalías en el com-
portamiento de los planetas más alejados del Sol. Conforme a las ideas 
de Newton, los cambios en el movimiento debían provenir siempre de la 
atracción gravitacional entre objetos celestes, y si tomar en cuenta el Sol y 
los planetas conocidos no daba cuenta de la forma cabal de las órbitas, ten-
dría entonces que haber materia hasta entonces no observada, la que sería 
causante de tales irregularidades. Siguiendo esta línea de pensamiento y 
luego de un intenso análisis matemático, John Adams y Urbain Le Verrier 
predijeron independientemente la existencia y ubicación precisa en el cie-
lo de un nuevo planeta (Neptuno), el que fue descubierto prontamente 
por Johann Galle en el observatorio de Berlín. 

La estrecha alianza entre conceptos físicos y matemáticos alcanzó de 
esta forma un gran prestigio, marcando el camino que habría de seguir 
la búsqueda en otros ámbitos en los años siguientes. Gracias a los aportes 
de científicos notables como Franklin, Lavoisier, Priestley, Coulomb, Oers-
ted, Faraday, Maxwell, Helmholtz, Boltzmann, Joule, Planck, Lord Kelvin 
y otros, ya hacia fines del siglo xIx existían convincentes teorías acerca de 
la luz, los fenómenos eléctricos y magnéticos, los relativos al sonido y al 
calor, todas ellas expresadas en leyes compactas y ecuaciones matemáticas 
de notable generalidad y eficacia. 

El original discurso de lo imperceptible

La ciencia de la materia parecía ya terminada cuando, al mediar la prime-
ra década del siglo veinte, Albert Einstein propuso sus teorías especial y 
general de relatividad, que modifican las bases del paradigma newtoniano. 
¿Qué motivó la revisión de algo ya tan exitoso? Una razón fue la necesidad 
de consistencia al interior de cada teoría y la otra se relaciona con la cohe-
rencia entre teorías referidas a aspectos diferentes de la realidad. Veamos 
más en detalle estos requerimientos.

A la vuelta de siglo estaba ya claro que la luz se comportaba de una 
manera especial, incomprensible desde la mecánica de Galileo y Newton. 
Según ésta, el movimiento relativo conduce a una ley simple para la suma 
de velocidades: si en un movimiento rectilíneo (por ejemplo un tren avan-
zando en un tramo recto de la vía) A (un pasajero) se mueve con velocidad 
u respecto de B (caminando por el interior del tren) y B (el tren) lo hace 

4  Kuhn, Thomas S. The Structure of Scientific Revolutions.
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con velocidad v respecto de C (el paisaje), entonces A se mueve con velo-
cidad u + v respecto de C. La luz, sin embargo, no obedece a esta ley de 
simple suma: cualquiera sea la forma de movimiento de quien la emite, y 
por complicada que sea, la velocidad es una sola y siempre la misma. Si en 
el ejemplo anterior quien se mueve en el interior del tren con velocidad 
u es un rayo de luz, su rapidez medida por alguien en tierra no será u + v, 
sino siempre solo u. La relatividad especial de Einstein5 soluciona esta ano-
malía junto con revelar sorprendentes y profundas novedades relativas al 
movimiento, como la insospechada equivalencia entre masa y energía6.

Por otra parte, la necesidad de coherencia entre teorías se planteó con 
relación a la mecánica y el electromagnetismo: mientras las ecuaciones de 
Newton para el movimiento no alteran su forma cuando uno se cambia 
entre dos sistemas de referencia que se mueven uno respecto del otro con 
velocidad constante, las de Maxwell del electromagnetismo sí se modifi-
can, disparidad que también repara la relatividad de Einstein.

Aparte de la nueva ciencia que emerge de depurar la física newtoniana, 
Einstein nos dejó una lección que tendría profundas consecuencias en el 
trabajo posterior: los esquemas conceptuales que explican lo que observa-
mos a nuestro alrededor no dan necesariamente cuenta de lo que ocurre 
en situaciones apartadas del ámbito cotidiano. Como ya vimos, no lo hace 
cuando las velocidades son cercanas a la de la luz, cuyo valor superior a los 
mil millones de kilómetros por hora excede inmensamente lo que pode-
mos experimentar a diario. Tampoco se ajusta la gravedad a lo predicho 
por la teoría de la gravitación de Newton cuando se está, improbablemente, 
muy cerca de una estrella. Como se sabe ya desde 1859, la órbita del planeta 
Mercurio, el más cercano al Sol, experimenta un desplazamiento anómalo 
y minúsculo de 43 segundos de arco por siglo. Descubrir y confirmar estas 
anomalías requirió instrumentación auxiliar, esa extensión de los sentidos 
que son los aparatos de laboratorio y observatorios astronómicos. Hacia 
fines del siglo xIx ya existía amplia sofisticación tecnológica, y así se supo 
que el paradigma newtoniano era apenas una aproximación, válida en con-
diciones restringidas como las que encontramos en nuestra cotidianeidad.

Entre los trabajos publicados por Einstein en su agnus mirabilis (1905) 
se encuentra una explicación del movimiento browniano7, el desplaza-
miento zigzagueante de un grano de polen acosado por el choque azaroso 
de los átomos en la superficie en el agua, descubierto por medio del mi-
croscopio por el botánico Robert Brown en 1827. La exitosa teoría motivó 
al químico Wilhelm Ostwald a escribir en 1908: “Estoy ahora convencido 
de que recientemente hemos logrado evidencia experimental de la natu-

5  Einstein, A. “Zur Elektrodynamik bewegter Körper”.
6  Einstein, A. “Ist die Trägheit eines Körpers von seinem Energiegehalt abhängig?”.
7  Einstein, A. Annalen der Physik 17, 549 (1905).
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raleza discreta o granular de la materia, que la hipótesis atómica buscó en 
vano por cientos y miles de años”8. La larga resistencia a conceder realidad 
a un objeto enteramente invisible para nuestra limitada visión –el átomo– 
reconocía su derrota. El diámetro de esa minúscula forma de materia no 
supera una diez mil millonésima de metro, y no ha sido jamás visto con el 
ojo humano desnudo.

La física cuántica que emergió del estudio posterior de la estructura 
atómica trajo nuevas sorpresas, como la imposibilidad de conocer simul-
táneamente la velocidad y la posición de un objeto (principio de incerti-
dumbre de Heisenberg). Si bien esta limitación se aplica en general, en el 
ámbito cotidiano su efecto es enteramente despreciable: ubicar una mo-
neda que cae con precisión milimétrica le da a su velocidad una incerteza 
diminuta, de apenas un billonésimo de billonésimo de billonésimo de ki-
lómetro por hora. Pero esto no es así en el ámbito atómico: afirmar, por 
ejemplo, que un electrón se ubica en el interior de un determinado átomo 
en un cristal, tiene un costo en la incerteza de su velocidad nada desprecia-
ble, de centenares de millones de kilómetros por hora.

La intuición: un recurso sospechoso

Las consecuencias de la incertidumbre son devastadoras para el formalis-
mo de Newton en el ámbito atómico. El cálculo de trayectorias que éste 
contempla se basa en una ecuación diferencial de segundo orden (su se-
gunda ley), que justamente requiere que se conozcan la posición y la velo-
cidad con toda precisión en algún punto del recorrido para su resolución. 
Si estas magnitudes no se pueden conocer simultáneamente, el esquema 
se derrumba en su base. Estamos así frente a una nueva condición para 
la aplicabilidad de la física newtoniana, que deja de ser adecuada para el 
tratamiento de lo más pequeño. El reinado de ese formalismo se limita 
entonces al ámbito cotidiano, dejando fuera velocidades o gravedad muy 
grandes, así como la dimensión atómica.

El siglo xx nos adentra en territorios donde no vale lo que se nos ocu-
rre espontáneamente, que surge de lo que nos dice la observación del día 
a día. Es otro mundo y requiere de otro lenguaje. Si llamamos “intuición” 
a la sabiduría que formamos a través de la experiencia sensorial desde que 
somos niños, los primeros treinta años del siglo veinte nos enseñaron que, 
fuera de ese dominio cotidiano, la intuición no es de confiar. 

Un ejemplo histórico interesante es el modelo que Niels Bohr propuso 
para el átomo en 1913. Transcurrida la primera década del siglo xx, los 
experimentos con partículas alfa –núcleos de helio–, realizados en el la-

8  Ostwald, Wilhelm. Outlines of General Chemistry, p. VI.
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boratorio de Sir Ernest Rutherford en Manchester, llevaron a este notable 
neozelandés a concluir que el átomo debía contener una pequeñísima 
concentración de materia de alta densidad en su centro y carga eléctrica 
positiva. Las masivas y veloces partículas alfa no eran afectadas por los li-
vianos electrones circundantes, de modo que la observación no entregó 
información acerca de cómo se disponían al interior de la esferita atómica. 
¿Cómo es entonces este arreglo? 

La existencia de un núcleo central indujo a Niels Bohr, un par de años 
después, a considerar el modelo más “intuitivo” que podía concebirse al 
respecto: los electrones, de carga negativa, son atraídos por el núcleo po-
sitivo como el Sol atrae a los planetas, mientras las leyes de la mecánica se 
encargan de ajustar el detalle de su movimiento y la forma de sus órbitas. 
El modelo tenía que dar cuenta de la tabla de elementos de Dmitri Mende-
léyev, que clasificaba la diversidad atómica descrita por los químicos de la 
época. También habría que explicar las series espectroscópicas de Balmer 
y otros, que apuntaban a un misterioso comportamiento cuántico de la 
materia: las especies atómicas absorben la luz en frecuencias bien defini-
das y características de cada especie, mientras para el resto del espectro 
electromagnético son transparentes. 

La genialidad de Bohr consistió en atreverse a ir más allá del mero 
modelo planetario intuitivo, que tolera órbitas de variedad continua en 
conformidad con la física newtoniana y la observación astronómica del 
sistema solar. A pesar de la portentosa autoridad del esquema de Newton, 
se atrevió a alterarlo agregando reglas cuánticas a priori para definir unas 
pocas órbitas permitidas, separándolas así del fondo continuo de movi-
mientos aceptables a planetas. Sorprendentemente, reglas de selección 
muy simples y universales le permitieron dar cuenta tanto de la existencia 
y forma matemática de la serie de Balmer para el átomo de hidrógeno, 
como de la ordenación de los elementos químicos en la tabla periódica 
conforme a una lógica. Bohr no encontró otra justificación a las reglas 
impuestas que el acuerdo experimental, y su modelo constituyó una adver-
tencia en el sentido de que la comprensión del interior del átomo podría 
requerir una mecánica diferente a la de Newton. Preparaba así el camino 
para aceptar la extraña física cuántica que pronto vendría, con su ingre-
diente principal de incertidumbre descrito más arriba.

También viola la intuición la relatividad especial, no solo porque modi-
fica la forma de sumar velocidades cuando éstas son muy grandes, como ya 
hemos discutido, sino también por una serie de consecuencias novedosas, 
como el aumento de la masa de un objeto con su velocidad. En el ámbito 
cotidiano, la masa nos parece constante, y así lo supone Newton y todo lo 
que se derivó posteriormente de sus ideas, incluidas las fórmulas químicas. 
Pero ya no es constante cuando se la trata en relatividad especial, aunque 
para que aumente en apenas 1% su valor y el efecto sea así perceptible sin 
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instrumentación altamente sofisticada, su rapidez tendría que superar los 
100 millones de kilómetros por hora, un millón de veces las velocidades 
más altas de nuestro ámbito cotidiano. Algo similar ocurre con los efectos 
del movimiento relativo sobre las dimensiones del móvil y el tiempo trans-
currido en su sistema de referencia.

Otro ejemplo todavía es la hipótesis del “éter”, noción que data de los 
tiempos presocráticos, cuando se le consideraba una sustancia brillante y 
liviana que respiraban los dioses, a diferencia del aire de los mortales. En 
tiempos de James Clerk Maxwell se hablaba de una forma tenue de ma-
teria vibrante que permeaba todo el espacio, excitada por la luz pasajera 
como lo hace el sonido cuando atraviesa del aire. Las vibraciones asociadas 
al sonido son fácilmente perceptibles: se trata de ondulaciones de medios 
mecánicos como una cuerda de guitarra, y su frecuencia, en el rango de 
los centenares de ciclos cada segundo, es todavía sensible al tacto. La luz 
visible en cambio oscila demasiado rápido –unos quinientos millones de 
millones de veces cada segundo– y su pasar a través del aire de una pieza 
o de un cristal no deja rastro visible en ellos. Sin embargo, hacia fines del 
siglo xIx la naturaleza ondulatoria de la luz no era cuestionada, tal como 
la del sonido. ¿No era entonces “sanamente intuitivo” asociar a la luz la 
vibración de un medio de sustento, como el aire y la madera lo son para 
el sonido? 

Este medio, invisible y permeando todo el espacio, fue el éter. Pero 
refinados experimentos de interferencia luminosa conducidos en 1887 
por Albert Michelson y Edward Morley, que pretendían constatar el mo-
vimiento de la Tierra respecto de este medio, fueron infructuosos. En la 
construcción de la relatividad especial Einstein descartó al éter entera-
mente, dando cuenta de las peculiaridades de la propagación de la luz sin 
requerir un medio estático en el Universo, el que constituiría un sistema 
de referencia privilegiado al cual referir el movimiento, que la relatividad 
niega. La intuición derivada del sustento mecánico sensible del sonido no 
funciona con la luz, constituyendo otro ejemplo histórico de la sospecha 
que la circunda cuando se aplica a territorios alejados de lo sensible.

Curiosamente, la intuición termina en algunos casos sobreponiéndose 
a un primer fracaso histórico. Si bien la idea de un éter llenando todo 
el espacio fue abandonada en el contexto de la propagación de la luz, la 
evidencia parece mostrar hoy que existe otra entidad física ocupando ese 
lugar, el campo de Higgs. Al enfriarse el Universo en su expansión a partir 
del Big Bang, habría ocurrido un cambio de fase con pérdida de simetría 
(como un copo de nieve formado bajo el punto de congelación es una ver-
sión menos simétrica que el agua líquida a temperatura ambiente), provo-
cando la presencia universal de un sustrato que interactúa con las demás 
partículas y las dota de masa. Irónicamente con la luz no interactúa, de 
modo que en rigor no es una vuelta al concepto del éter, aunque rescata 
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de éste la intuición de que la naturaleza se resiste al vacío y existe algo al 
fin y al cabo que ocupa todos los rincones del espacio.

Otro ejemplo de rescate histórico de la intuición, también vinculado a 
la luz, es el de su naturaleza como partícula de materia. La lluvia cae del 
cielo por la gravedad, obedeciendo a una mecánica no diferente de la que 
rige la trayectoria de una piedra: las gotas rebotan en el suelo, son desvia-
das por el viento, etc. Esta experiencia cotidiana, que todos hemos tenido 
sin duda, contribuyó a la concepción de que el haz de luz no sería más que 
un chorro de partículas luminosas que experimenta fuerzas y desviaciones 
mecánicas en su encuentro con la materia, un trozo de vidrio, por ejem-
plo. La reflexión del haz en una superficie metálica obedece a la misma 
ley geométrica que el choque elástico de una pelota en una pared: ángulo 
de incidencia igual al ángulo de reflexión. Y la refracción en un vidrio se 
puede entender como la acción de una fuerza superficial sobre las partícu-
las, que deflecta su movimiento. El modelo fue abrazado fervientemente 
por Newton, costándole una dura controversia con el flamenco Christiaan 
Huygens, quien defendía la naturaleza ondulatoria de la luz. Experimen-
tos realizados a principios del siglo xIx dieron la razón a Huygens, re-
forzando luego esta postura el trabajo de Maxwell y Hertz en la segunda 
mitad del mismo siglo. Un nuevo fracaso de la intuición cotidiana aplicada 
fuera de sus dominios. Sin embargo, fue el propio Einstein quien sacó del 
baúl de los recuerdos el modelo corpuscular, utilizándolo con total éxito 
para explicar el efecto fotoeléctrico en 1905, teoría por la cual se le otorgó 
el Premio Nobel en 1921. 

Entonces, la luz ¿sería onda o corpúsculo? Abandonada la intuición 
como guía maestra de nuestra comprensión de lo más pequeño, fue el 
estudio más profundo del átomo el que nos obligó a aceptar que la natu-
raleza es definitivamente ambigua en su comportamiento, en el sentido 
de que en ciertos contextos actúa como onda y en otros como partícula. 
Ya no es solo la luz, sino también los electrones y otros objetos diminutos 
los que manifiestan esta ambigüedad, realidad verificada una y otra vez 
experimentalmente, llegando a ser uno de los pivotes del pensamiento 
cuántico. Como expresara Richard Feynman, la física del mundo atómico 
no se entiende, uno se acostumbra a ella.

Es interesante notar que este cuestionamiento a la intuición ocurre 
cuando las tendencias en el arte contemporáneo son a abandonar lo figu-
rativo. Los talleres artísticos de París parecen remecidos a comienzos del 
siglo xx por vientos de cambio, que impulsan a ir más allá de lo obvio y 
fiel al modelo, en una frenética búsqueda de significados más profundos 
y comprehensivos que los que exhibe la mera percepción de los sentidos9. 
Materializan esta tendencia el movimiento cubista de Braque, Gris y Pi-

9  Miller, Arthur I. Einstein y Picasso: el espacio, el tiempo y los enigmas de la belleza.
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casso, cuyo estandarte es el cuadro Las señoritas de Avignon de este último, 
completado en 1907, dos años después de la aparición de la relatividad 
especial y el dualismo onda-corpúsculo para la luz. En una sola imagen 
se incluyen diversas miradas incompatibles con la percepción ordinaria, 
como la mujer que se muestra simultáneamente de frente y de espaldas. 

Algo similar ocurre en la música. La obra de Claude Debussy, por ejem-
plo, experimenta un quiebre entre la expresión primariamente melódica 
y la creación de atmósferas sonoras. En su trabajo temprano encontramos 
predominio de la melodía, como en Claire de lune, compuesta en 1890, que 
sigue la línea evolutiva de los románticos del siglo xIx, Franz Schubert, 
Felix Mendelssohn, Robert Schumann y otros. Pero ya las tres Estampas 
publicadas en 1903 muestran un claro distanciamiento de dicha tradición, 
favoreciendo el ambiente sonoro por sobre el protagonismo de una me-
lodía que se puede cantar y recordar con facilidad. Pareciera que lo más 
inmediato, el canto melódico y la belleza de la forma natural, fuera reem-
plazado por una búsqueda que hace más justicia a la complejidad de la rea-
lidad y la conciencia, que incorpora diversos cortes temporales y ángulos 
de visión que alejan la obra artística de lo inmediato, lo que ve una cámara 
fotográfica o aprecian nuestros propios sentidos. 

Como lo enfatizara Ortega y Gasset, la cultura es una sola y los aires 
frescos que soplan invaden todos sus rincones en cada época. Esta realidad 
apunta a que, si bien los diversos lenguajes –matemático, verbal, artísti-
co, científico– expresan visiones muy diferentes de la realidad, todos ellos 
emergen de una misma conciencia que los engendra. Su diversidad parece 
comunicarnos que la realidad es en último término insondable, que por 
multifacético que sea nuestro acceso a ella, es siempre incompleto y par-
cial. Que en su riqueza inagotable, su más profunda intimidad permane-
cerá para siempre oculta. 

El discurso verbal

Si bien la física en general acompaña sus afirmaciones con un correlato 
cuantitativo, los modelos matemáticos son más escasos en las otras cien-
cias. En ellas el saber tiende a expresarse a través de un discurso predo-
minantemente verbal, los conceptos y sus relaciones se vinculan por una 
lógica no necesariamente matematizada. Mientras la física recorre en to-
dos sus caminos una imbricada carretera de dos pistas, ciencia abunda que 
transita por una sola vía. Y es igual ciencia, en el sentido de que conquista 
y ordena metodológicamente algún aspecto del mundo, refinando el pen-
sar cotidiano, como la caracterizó Einstein alguna vez10.

10  La cita de A. Einstein dice: “La ciencia no es más que un refinamiento del pensar 
cotidiano”, Física y Realidad, 1936.
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Ya se aprecia una marcada diferencia entre las propias ciencias natura-
les. Si bien la física aparece entrañablemente ligada a la formulación mate-
mática, la química y la biología acuden ocasionalmente a ella aprovechan-
do un recurso de análisis cuantitativo que no reviste carácter estructural. 
La creciente complejidad del objeto en estudio: moléculas, macromolé-
culas, células, órganos, organismos, especies, induce un lenguaje cada vez 
más cualitativo y descriptivo, y la formulación matemática, cuando se hace 
presente, se ha construido en forma particular y heurística, sin pretender 
expresar leyes generales fundantes y abstractas. 

Su aporte dentro y fuera de las ciencias naturales ha sido, sin embar-
go, inmenso. Por mencionar algunos ejemplos alejados de la física, gran 
fecundidad han tenido los modelos algebraicos de dinámica poblacional, 
utilizados desde los tiempos de Robert Malthus11. O las redes neuronales 
construidas para modelar la memoria y algunos procesos asociados a la 
actividad cerebral, introducidas por los neurólogos McCulloch y Pitts en 
1943, y luego elaboradas matemáticamente a través de modelos como el 
de John Hopfield, que se basa en un reticulado de espines que interactúan 
como los átomos magnéticos en un cristal12. O el modelo eléctrico de Alan 
Hodgkin y Andrew Huxley para el transporte de información a través de 
la membrana celular13.

También las teorías del caos, de fenómenos complejos y estructuras 
fractales han ayudado a comprender fenómenos como el crecimiento y 
la diferenciación biológica14. Las reacciones químicas se expresan como 
ecuaciones y en algunas ramas, como la electroquímica, la matemática 
aparece en forma substancial. Y permeando todo el espectro de las cien-
cias juega un papel fundamental el análisis estadístico de datos, útil tanto 
para determinar si el bosón de Higgs ha sido efectivamente observado en 
colisiones de hadrones, como para extraer conclusiones a partir de la ca-
suística médica o determinar si la alimentación incide sobre el rendimien-
to escolar de los niños en ambientes vulnerables. 

11  Malthus, Thomas Robert. An essay on the principle of population, as it affects the 
future improvement of society with remarks on the speculations of Mr. Godwin, M. Condorcet, and 
other writers (1ª edición anónima,1798) .

12  Hopfield, J.J. “Neural networks and physical systems with emergent collective 
computational abilities”, pp. 2554-2558.

13  Hodgkin, A. y Huxley, A. “A quantitative description of membrane current and its 
application to conduction and excitation in nerves”, pp. 500-544.

14  Mandelbrot, Benoit. La Geometría Fractal de la Naturaleza, o Kauffman, Stuart. 
Origins of Order: Self-Organization and Selection in Evolution.
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Ciencia para todos

El filósofo José Ortega y Gasset una vez escribió: “El dominio de la alta 
matemática es imprescindible para hacer física, pero no para entenderla 
humanamente”15. Aceptando que ese lenguaje está presente en diversos 
grados en las ciencias, el discurso verbal es común a todas ellas, y en igual 
medida. Este hecho da la posibilidad de cercanía con el público general, 
pero no la garantiza. Normalmente, una conversación entre médicos que 
hablan de técnicas de cirugía en un quirófano o en una reunión social, o 
de geólogos que discuten acerca del escurrimiento de placas tectónicas, o 
cosmólogos que intercambian ideas acerca del periodo inflacionario del 
Universo no tendrá sentido alguno para alguien fuera de esas especialida-
des. 

No es ya el lenguaje matemático el mayor escollo sino la propia ex-
presión verbal especializada la que crea esta barrera. Pareciera que, más 
allá de las diferencias entre el lenguaje matemático y el verbal, los diver-
sos dialectos desarrollados al interior de cada uno de ellos incomunican 
a sus propios adherentes. El vocabulario también se ha hecho experto: 
expresiones como “bosón”, “xanthogranuloma”, “enlace de hidrógeno”, 
“campo de Yang-Mills” o “hiperespacio” fueron inventadas para referirse 
a conceptos aparecidos al interior de una especialidad particular. Incluso 
vocablos ya parte del lenguaje común como “caos”, “vibración” o “energía” 
adquieren significados o connotaciones específicas que pueden inducir 
a confusión en la comunicación cotidiana entre científicos, y con legos. 
La palabra “energía”, por ejemplo, tan importante en la ciencia como en 
la vida diaria, se usa y abusa con frecuencia en la calle, pretendiendo dar 
solidez científica a discursos confusos más cercanos a la esoteria.

No siempre el discurso de la ciencia se vio divorciado del ciudadano 
común. Los textos de Galileo Galilei fueron escritos en italiano (no latín, 
usanza de la época), fáciles y provocativos para leer, circunstancia que sin 
duda pesó en su relación con la Iglesia de la época. También los escritos de 
Benjamin Franklin acerca de la electricidad, o “El Origen de las Especies” 
de Charles Darwin resultan de fácil lectura para el no experto, revelando 
un estado de desarrollo en las ciencias que incuban, lejano aún de mere-
cer el adjetivo de “especializado”. Como lo ha sugerido Kuhn16, pareciera 
que antes de constituirse en paradigmas las grandes y revolucionarias ideas 
de la ciencia tienden a ser dirigidas a todo interesado; pero cuando ellas se 
afirman, quienes las desarrollan y explotan en detalle se bifurcan, especia-
lizan y apartan en lenguaje, como las divergentes ramas de un jacarandá. 

15  Ortega y Gasset, J. Misión de la Universidad, pp. 66-67.
16  Kuhn, Thomas. op. cit., p. 20.
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Cuando esto ocurre, la comunicación del contenido de la ciencia al no ex-
perto requiere de un traductor, capaz de expresar en términos accesibles 
los saberes alcanzados y las cuestiones pendientes. 

La pregunta ¿para qué se hace ciencia? evoca frecuentemente una ra-
zón técnica, una justificación utilitaria que deforma su razón de ser y no 
hace justicia al auténtico deseo de conocer y entender –quiero creer– que 
todos tenemos. Los científicos a menudo sentimos el impulso de argumen-
tar que nuestras investigaciones tendrán un impacto práctico para mejorar 
la posibilidad de financiamiento. La conexión con el mundo de las aplica-
ciones muchas veces es real o al menos potencial; pero el afán de estable-
cer el vínculo puede llegar a ser obsesivo, desplazando el significado de la 
investigación científica como un camino para la mejor comprensión del 
cosmos. 

La ciencia es, en última instancia, conocimiento sistemático del mun-
do, construido laboriosamente a lo largo de los tiempos con la contribu-
ción de gentes de todas las culturas. Como tal, es patrimonio intelectual 
de la humanidad y sus logros deben estar abiertos a todos. Entonces ¿cómo 
no resentir que solo algunos tengan acceso a lo que se sabe, atrapado el 
resto en la impenetrabilidad de lenguajes abstrusos? 

Algo de esta necesaria comunicación al vulgo se consigue a través de 
los museos de ciencia, las charlas focalizadas, los medios de comunicación 
masiva. Vale la pena destacar la larga tradición de divulgación escrita, 
con autores tan distinguidos como Edmund Halley,17 Albert Einstein18 o 
James Watson19. Algunas obras recientes creadas en países desarrollados 
han integrado por largo tiempo la lista de bestsellers, llegando a una parte 
importante de la población adulta20. Corresponden, sin embargo, a textos 

17  Para acompañar la difícil lectura del texto de Newton “Philosophiae Naturalis Prin-
cipa Matematica”, Sir Edmund Halley escribió al Rey Jaime II en 1687 una larga carta 
explicativa y fácil de leer, que pronto se publicó bajo el título “The True Theory of the 
Tides”. En este texto, Halley explica el origen de las mareas como efecto de la atracción 
de la Luna.

18  Albert Einstein publicó dos importantes libros de divulgación. El primero, “La 
Teoría de la Relatividad Restringida y Generalizada”, apareció en 1916, y expone los 
desarrollos y resultados de sus investigaciones con un mínimo de matemáticas y tecnicis-
mos. El segundo, “The Evolution of Physics”, escrito en colaboración con Leopold Infeld, 
apareció en 1938, y “describe a grandes rasgos las tentativas de la mente humana para 
encontrar una conexión entre el mundo de las ideas y el mundo de los fenómenos”, 
como declara su Prefacio. La primera edición en español bajo el título “La Física, Aven-
tura del Pensamiento”, data de 1939.

19  Watson, James D. The Double Helix. A Personal Account of the Discovery of the Structure 
of DNA.

20  Ejemplos son “Cosmos”, de Carl Sagan; “Historia del Tiempo: del Big Bang a los 
Agujeros Negros”, de Stephen Hawking; “Caos: haciendo una nueva ciencia”, de James 
Gleick; “The Elegant Universe”, de Brian Greene.
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dirigidos a un público más lector y culto científicamente que el que se en-
cuentra en países menos desarrollados, lo que limita su impacto allí don-
de más se necesita. Desafortunadamente, textos de divulgación escritos 
por científicos locales, teniendo presente los giros lingüísticos y la cultura 
del lugar, son escasos en estos últimos países. 

Llegar a todo público con eficacia presenta varios desafíos. El primero 
tiene que ver con el lenguaje propiamente tal. Para una comunicación efi-
caz, las palabras empleadas deben pertenecer al léxico común y significar 
fielmente lo que el vulgo entiende por ellas, evitando a toda costa el uso 
de conceptos técnicos, a no ser que, en pequeña cuota siempre, hayan sido 
cuidadosamente definidos previamente. Qué palabras se usen depende 
ciertamente de la audiencia y el contexto, deben estar ajustadas a quienes 
se dirige el discurso: de física se le habla diferente a un conjunto de inge-
nieros que a un grupo de artistas, de biología a una audiencia de médicos 
que a un sindicato de pescadores artesanales, de química a un grupo de 
farmacéuticos que a los asistentes a un congreso gastronómico.

También es aconsejable en la divulgación evitar detalles innecesarios 
que complican el discurso: está bien decir que “los objetos, como el Sol y 
los planetas, se atraen”, pero puede ser ya excesivo agregar “según el in-
verso de la distancia entre ellos, al cuadrado”. Aunque sea difícil de creer, 
la expresión “inverso al cuadrado” ya constituye una barrera que puede 
ser infranqueable, y cerrar la mente del interlocutor lego interrumpiendo 
el canal de comunicación. Más adecuado podría ser agregar simplemente 
“con una fuerza que disminuye con la distancia”, cuyo contenido más mo-
desto puede ser suficiente para lo que se pretende comunicar. 

Los científicos pasamos más horas en la ciencia que fuera de ella, pa-
reciéndonos natural el lenguaje experto y ciertos tecnicismos cuando nos 
referimos a temas cercanos a nuestro trabajo, y exigiéndolo a los demás. 
Evitarlo requiere de una sensibilidad especial, que se descubre como un 
talento y se perfecciona con la práctica. En particular, hay personas hábiles 
para discurrir analogías y metáforas en el lenguaje que favorecen e ilumi-
nan la comunicación. Por ejemplo, para la gente resulta difícil imaginarse 
el significado de números muy grandes o muy pequeños, la enorme edad 
del Universo o el minúsculo diámetro del núcleo atómico. Para referirse 
y dar sentido a esta última magnitud puede servir decir que la relación de 
tamaño del núcleo en relación al átomo es como la que existe entre una 
lenteja y un estadio de fútbol.

En el caso de textos de divulgación extensos, el mayor desafío es man-
tener la atención del lector. Como contenido puro la ciencia no ofrece 
instancias de mayor suspenso, recurso que el novelista explota libremente 
con el fin de mantener al lector urgido a continuar la lectura, y hasta el 
final. Cuando contamos a un amigo la trama de un buen libro omitimos 
su desenlace, para no privar del suspenso al futuro lector. En contraste, el 
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texto de ciencia es a menudo árido y plano, sin un relato que exija llegar 
hasta el fin para su resolución. Todo parece igual de importante y su orden 
en el discurso a menudo puede alterarse sin mayores consecuencias a la 
comprensión. Por ello, muchas veces la lectura de un libro de divulgación 
se abandona a medio camino, y no pocas veces por ahí por la página 10. 

Un recurso usado a menudo para capturar al lector es insertar los con-
tenidos que se quieren comunicar en un relato histórico. Lidera esta ten-
dencia la divulgación de las matemáticas, cuyo hilo conductor suelen ser 
las abundantes y a veces pintorescas anécdotas que pueblan su historia, las 
cuales se sitúan en tiempos y culturas antiguas y misteriosas21. El recurso 
ha sido también usado en biología22 y, desde tiempos de Joseph Priestley, 
también en física23.

Otro eficaz contexto es la biografía, una forma de relato histórico que 
puede ser ameno e instructivo a la vez, al incluir la gestación de nueva 
ciencia y las vicisitudes que se asocian a ella en la vida de un protagonista 
interesante. Ejemplos son la vida de Paul Erdös24 y la de Marie Curie25. 
También han aportado a la divulgación las autobiografías, como la de Ben-
jamin Franklin y la del químico Ahmed Zewail26.

Por último, vale la pena mencionar el uso de la dramaturgia, como 
la exitosa obra “Copenhague”, de Michael Frayn, que relata intercambios 
entre Niels Bohr y Werner Heisenberg sobre la física que contribuyeron 
a crear, e hizo posible la bomba atómica. El Premio Nobel de Química 
Roald Hoffmann ha contribuido con algunas obras, como “Oxígeno”, que 
dramatiza la controversia acerca de si fue Antoine-Laurent Lavoisier, Jo-
seph Priestley o Carl Wilhelm Scheele quien descubrió ese vital elemento 
químico27.

Sin duda, la gran oportunidad para llegar a todos con una cultura cien-
tífica básica es la educación. El currículum escolar tiene contenidos de 
ciencias a lo largo de su docena y más de años de duración que, si fue-
sen bien aprovechados, podrían lograr su objetivo. Lamentablemente, las 
condiciones en que esta tarea se lleva a cabo dejan mucho que desear y 
se echa de menos una política de Estado de mediano plazo que corrija 

21  Ejemplos son: Beckman, Petr. A history of Pi; Singh, Simon. Fermat´s Enigma; Livio, 
Mario. The Golden Ratio: The Story of Phi, the world’s Most Astonishing Number.

22  Ver, por ejemplo, Watson, James D. The Double Helix, A Personal Account of the Dis-
covery of the Structure of DNA.

23  Priestley, Joseph. The History and Present State of Electricity, with Original Experi-
ments.

24  Schechter, Bruce. My Brain is Open: the Mathematical Journeys of Paul Erdös.
25  Curie, Eve. Madame Curie: A Biography.
26  Zewail, Ahmed.Voyage Through Time: Walks of Life to the Nobel Prize.
27  Djerassi C. y Hoffmann, R. Oxígeno.
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las deficiencias existentes28. Hoy el desafío es descomunal y requiere del 
aporte decidido de muchos actores sociales, incluidos los científicos, para 
una solución que por su complejidad y ya largo retraso puede tomar más 
de una generación implementar.

La convergencia

El enorme desarrollo y alcance de la ciencia en el último par de siglos 
ha sido a costa de una creciente especialización y divorcio no solo entre 
disciplinas sino también al interior de ellas mismas. La dificultad de comu-
nicarse entre cientistas sociales y naturales, delatada por C. P. Snow, parece 
haberse extendido en vez de reducirse. Incluso la valoración de lo que 
hace el otro ha sufrido un retroceso en las últimas décadas29.

Sin embargo, es interesante notar la emergencia de algunos desafíos 
que inducen a un acercamiento. El Modelo Estándar de la física, orgullo 
de esta disciplina, ha permitido hurgar las inmediaciones del origen mis-
mo del Universo y provocar así a filósofos y teólogos a revisar sus propias 
afirmaciones acerca del mundo material y su inicio. La Teoría de la Evolu-
ción, por su parte, otro paradigma inmenso en sus alcances explicativos, 
permite acercarse al origen de la vida, territorio donde se encuentran con-
cepciones antagónicas, cuyas afirmaciones y contrastes se ponen a prueba 
día a día. Las neurociencias interpelan a la educación en sus estrategias 
con los más pequeños, la astronomía observa ya otros planetas y se pre-
gunta acerca de posibles formas de vida en ellos, la física estadística ofrece 
métodos para entender fenómenos complejos de la economía, el compor-
tamiento de redes sociales y otros alcances. 

Esta realidad incita al encuentro entre disciplinas, el que no se puede 
dar sin antes acordar un lenguaje común, comprensible a todos. Si bien 
en tiempos de Snow la distancia entre humanidades y ciencias era solo un 
hecho de lamentar, hoy parece trabar el avance mismo del conocimiento 
en áreas críticas donde se plantean las primeras y más grandes preguntas, 
los mayores y más radicales desafíos al intelecto humano. 

En las universidades se habla crecientemente de interdisciplina, en el 
contexto de ciertos problemas que no tienen dueño. El desafío energético 
es uno de ellos: el petróleo habrá de acabarse y tendrá que ser reempla-
zado por otro recurso para satisfacer a una sociedad cada vez más voraz y 
hambrienta de energía. ¿Problema del ámbito de la química? ¿O quizás 

28  Claro, F. e Hidalgo, C. “Panorama docente de las ciencias naturales en Edu-
cación Media”.

29  Ver, por ejemplo, Weinberg, Steven. Dreams of a Final Theory, Cap. VII “Against 
Philosophy”; Feyerabend, Paul. Adiós a la Razón.
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de la física nuclear o de plasmas? ¿Problema de la política, de incentivos 
al desarrollo y uso de recursos alternativos? ¿Problema de un modelo eco-
nómico que no pone límites al consumo? ¿A quién corresponde resolver 
este dilema? Otro ejemplo es el medio ambiente: ¿a quien compete su 
preservación? ¿Es asunto de tecnologías más limpias? ¿O quizás de legisla-
ción más exigente? Otros ejemplos acuciantes son la salud, la pobreza, la 
educación. 

Proliferan los centros que potencian la colaboración entre expertos de 
distintas disciplinas, para resolver problemas y formar personas, al punto 
que se atisba un nuevo modelo para el posgrado de las universidades, cen-
trado más en problemas de la sociedad que en las tradicionales disciplinas. 
Centros de gran significación son los 80 institutos Max Planck creados por 
la sociedad del mismo nombre en Alemania, después de la segunda gue-
rra, justamente para desarrollar la ciencia en contextos interdisciplinarios, 
y cuyo impacto lo atestiguan 16 Premios Nobel ganados por su personal 
desde 1948. Otro ejemplo es el Instituto Santa Fe, ubicado en Nuevo Méxi-
co, EE.UU, que reúne matemáticos, físicos, economistas, sociólogos, para 
“abordar investigación acerca de la complejidad, expandiendo los bordes 
de la ciencia”, como dice su logo30.

Según el relato bíblico, la Torre de Babel es construida por gente origi-
nalmente “de un lenguaje y un discurso” para llegar al cielo, provocando 
a Dios quien desciende para “confundir su lenguaje, impidiendo que en-
tiendan sus distintos discursos”31. En su libro “The God Particle: if the universe 
is the answer, what is the question?” el Premio Nobel Leon Lederman añade 
con cierto humor que la partícula Dios –el bosón de Higgs– es dejada por 
Dios mismo como pista para “desconfundir” a la humanidad, atrapada en 
la oscuridad en que la diversidad del mundo la ha sumido32. Llevando aún 
más allá la metáfora, ¿no emergerá finalmente de la ciencia misma un dis-
curso que unifique sus distintos lenguajes? 

Addendum: Como irónico testimonio de la desmesurada especialización 
de la ciencia contemporánea estas palabras, escritas por un físico, han de 
tener un inevitable sesgo disciplinar, por lo cual el autor pide anticipadas 
disculpas.

30  Waldrop, M. Mitchell.Complexity, the Emerging Science at the Edge of Order and Chaos.
31  Génesis, 11: 1-9.
32  Lederman, Leon.The God Particle: if the universe is the answer, what is the question?
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Resumen

El trabajo examina las fuentes del lenguaje jurídico chileno, que son 
la codificación en el S. xIx, la  terminología técnica heredada del 
Derecho romano común y, últimamente, pero en medida no volu-
minosa, la terminología negocial inglesa de la nueva contratación 
comercial.

Palabras clave: lenguaje técnico del Derecho, terminología romanísti-
ca, terminología negocial inglesa

Abstract

This paper examines the roots of Chilean juridical language, such 
as codification in the nineteenth century, the technical terminology 
inherited from common Roman law and, recently but not in a very 
massive measure, Anglo-Saxon business terminology in commercial 
contracts.

Key words: technical language of law, Roman terminology, Anglo-Sax-
on business terminology 
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I. El Derecho se encuentra unido al lenguaje oral o escrito con tal intensi-
dad que hasta puede considerárselo también como una manifestación más 
de la cultura literaria de un pueblo. Ello, porque las fuentes jurídicas sue-
len ser puestas por escrito, aunque no haya sido así en épocas demasiado 
remotas o en sociedades durante estadios más primordiales de desarrollo, 
en que las manifestaciones jurídicas no consuetudinarias suelen ser orales. 
Un buen ejemplo de lo dicho inicialmente es el libro del Levítico, que hace 
parte del Pentateuco veterotestamentario, en donde se encuentra buena 
parte de la legislación judía dada por Iahvé a su pueblo. Más cercanamen-
te, el libro de las Siete Partidas del rey Alfonso el Sabio de Castilla y León 
(r. 1252-1284) –cuyo estudio por Andrés Bello, en función de conocer el 
habla castellana del siglo xIII, que le permitiera mejor entender la lengua 
más o menos contemporánea del Mio Cid, cuya edición crítica intentaba, 
dio origen a su interés por el Derecho y le introdujo en su aprendizaje– 
muestra también la doble faceta jurídico-literaria del texto alfonsino.

La sustitución del Derecho heredado por Chile después de su desvin-
culación de la Monarquía española se manifestó como un requerimiento 
de carácter también lingüístico. Algunos de los cuerpos legales que com-
ponían el Derecho castellano-indiano estaban redactados –se decía– en un 
lenguaje arcaico y desusado, cuando no bárbaro y oscuro1. La renovación 
de la legislación heredada, que básicamente consistía en la formulación de 
códigos modernos, también incluía redactarlos en un estilo actual y puro. 
Insospechadamente, esta exigencia –que por lo demás se la vio repetida en 
todos los estados americanos desmembrados de la antigua Monarquía2– 
recibió aplicación y cumplimiento cabales con la emisión del Código Civil 
de Chile en 1855.

No en vano el nuevo cuerpo legal había sido principalmente obra del 
lingüista y poeta Andrés Bello y López (1782-1865), de origen venezola-
no y nacionalizado chileno3. Para captar bien la envergadura de Bello en 
cuanto lingüista, es necesario saber que aun hoy es citado como autoridad 
del idioma castellano por los autores. De hecho, su código demoró unos 
veinte años en ser acabado, así que Bello pudo rehacerlo y revisarlo mu-
chas veces; además, fue sometido al examen de comisiones en dos opor-
tunidades –si bien no pueda decirse que las mejores partes del código 
hubieran provenido de estas comisiones. El resultado fue un volumen ex-

1  Sobre el particular véase: Guzmán Brito, Alejandro. “Para la historia de la fijación del 
Derecho Civil en Chile durante la república, VIII: Crítica al Derecho como presupuesto para 
la fijación en torno al primer tercio del siglo xIx”, pp. 298-299.

2  Véase: Guzmán Brito, Alejandro. La codificación civil en Iberoamérica. Siglos XIX y XX, 
pp. 189-196.

3  De la importante literatura sobre la figura de Bello, me limito a citar: Guzmán Brito, 
Alejandro. Vida y obra de Andrés Bello.
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presado con gran perfección técnico-literaria, con suma elegancia estilísti-
ca y hasta con un cierto ritmo y medida, todo lo cual bien permite incluirlo 
en la serie de los monumentos de la lengua castellana.

El modelo ofrecido por el Código Civil influyó perdurablemente en la 
legislación chilena posterior, sobre todo en los códigos. Después de aquel 
fueron promulgados en Chile un Código de Comercio (1865), un Código Pe-
nal (1874), un Código de Minería (1874 y otro en 1888), un Código de Proce-
dimiento Civil (1902) y un Código de Procedimiento Penal (1906), amén de 
una Ley de organización y atribuciones de los tribunales (1875), base del futuro 
Código Orgánico de Tribunales (1943). Ahora bien, sin que ninguno haya al-
canzado su perfección, en todos se observa acogido el estilo originalmente 
impreso al Código Civil por su autor, en cuanto a la concisión, a la pureza y 
al ritmo. De todos ellos puede decirse haber sido bien escritos y este carác-
ter, como decimos, debemos atribuirlo a un beneficioso efecto del Código 
Civil en las mentes de los juristas chilenos. Solo en la legislación del siglo 
xx y primeros años del siguiente este influjo ha declinado, y los textos 
legales vinieron a perder en lenguaje y estilo, lo mismo que en concisión 
y claridad, sin nada decir en cuanto al tecnicismo de sus prescripciones.

II. Toda ciencia tiende a desarrollar una cierta terminología técnica, es-
pecialmente creada para denotar sus conceptos peculiares, o rescatada 
del lenguaje común y aislada semánticamente con esa misma función. El 
lenguaje de la Ciencia del Derecho no es excepcional a tal respecto. Este 
lenguaje técnico de las ciencias suele ser internacional o universal. En la 
mayoría de los casos ello se debe a la artificialidad de los términos técnicos, 
que fueron construidos especialmente con base en raíces griegas o latinas. 
En la Biología y en la Medicina el fenómeno es muy notorio, pero también 
se lo observa en la Física y en la Química, lo mismo que en las Matemáticas. 
En la Ciencia del Derecho el fenómeno de la diferenciación de un cierto 
vocabulario asume ribetes especiales.

a) El lenguaje de la Ciencia del Derecho privado es de origen latino, 
mas no por construcción, sino por natural derivación a cada lengua neola-
tina y transliteración a las que no lo son. La derivación, empero, no fue a 
partir del latín común, sino de aquel técnico creado por los juristas de la 
antigua Roma, especialmente en los siglos I a. C y I d. C., aunque en cier-
tos casos esos juristas habían tecnificado vocablos usados en el lenguaje 
cotidiano. Hay una multitud de ejemplos de creación de términos técni-
cos por los juristas romanos después traspasados a las lenguas romances, 
como novatio (= cast. novación, it. novazione, fr. novation, etc.), obligatio 
(= cast. obligación, it. obbligazione, fr. obligation, etc.), dominium (= cast. 
dominio, it. dominio, fr. domaine, etc.), testamentum (cast. testamento, 
it. testamento, fr. testament, etc.). En cambio, términos como proprietas  
(= cast. propiedad, it. proprietà, fr. propriété, etc.) o permutatio (= cast. per-
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mutación, permuta, it. permutazione, fr. permutation) fueron recogidos 
del lenguaje común y tecnificados por los juristas romanos para finalmen-
te resultar enviados como tales al lenguaje jurídico de cada lengua neola-
tina. Muy excepcionalmente en el Derecho privado hay vocablos técnicos 
de origen griego, como “hipoteca” (hypothéka), “anticresis” (antichrésis) y 
“anatocismo” (anatokismós4). 

Ahora bien, este trasvasije de términos latinos técnicos a los lenguajes 
jurídicos de los países de lenguas romances fue consecuencia de un fenó-
meno mayor acaecido a partir del siglo xII, consistente en la recepción 
del Derecho romano del Corpus iuris civilis5, del cual los dichos términos 
latinos eran parte, en los diferentes países que alguna vez integraron el 
Imperio Romano, como España, Francia, Italia y tantos otros; así que tal 
trasvasije es nada más que un aspecto de aquel suceso de más amplia y tras-
cendental envergadura. él, por lo demás, explica que muchos términos 
técnicos del Derecho romano hayan sido adoptados en países de lenguas 
no latinas, como Alemania o Inglaterra, por vía del préstamo lingüístico o 
transliteración o de la simple traducción al pie de la letra. Así, por ejem-
plo, en lenguaje jurídico alemán se dice “Novation” y “Obligation”; mas 
no existe “Dominion”, aunque sí la traducción literal de dominium que es 
“Herrschaft” (“señorío”). En inglés acaece lo mismo, solo que junto a la 
palabra traducida “lordship” está la transliterada “dominion”.

Estas interrelaciones a partir del latín de los antiguos jurisprudentes 
romanos aseguran a los juristas modernos, formados desde los comien-
zos de su carrera en la asignatura universitaria de Derecho romano, una 
pertenencia a cierta comunidad técnico-lingüística de carácter universal, 
en la misma medida en que la ausencia de una tal formación sustrae de 
esa misma comunidad a los desdichados que la sufren y les interrumpe la 
posibilidad de integrarse en los circuitos mundiales.

b) En el Derecho político y constitucional, en cambio, no es rara la 
terminología técnica de origen griego. Baste con recordar vocablos como 

4  “Anatokismós” solo en Cicerón (ad Atticum 5,21,11), que los juristas denominaban 
usurae usurarum (“usuras de usuras”); así en Dig. 42,1,27. Consiste en la capitalización de los 
intereses generados por un préstamo de dinero, que, por consiguiente, generan intereses 
ellos mismos.

5  Este nombre fue impuesto a fines de la Edad Media al conjunto de libros jurídicos 
formados por orden del emperador bizantino Justiniano entre el 529 y el 534. Esos libros 
son un codex de leyes imperiales, unos digesta de fragmentos de obras de juristas de la época 
clásica y de institutiones destinadas a la enseñanza elemental del Derecho en el primer año 
de la carrera, más un conjunto de leyes dispersas dadas después por el propio Justiniano, 
que nunca fueron compiladas sino solo reunidas bajo el nombre común de novellae (= “leyes 
nuevas”). Fue gracias al corpus que Occidente pudo volver a conocer el Derecho romano 
después del fin del mundo antiguo.
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“gobierno”, “política”6, “democracia”7, “oligarquía”, “tiranía”8 y varios otros 
del género. Lo cual no impide que exista ahí una dosis de términos tam-
bién de origen latino, como “república”, “reino”, “Estado”9, “imperio”10, 
“dictadura”11 o “constitución”12.

Sea como fuere, estos influjos terminológicos griegos y latinos no obe-
decieron a un designio racional de construcción, como acaeció y acaece 
en la terminología zoológica y botánica de los llamados “nombres cientí-
ficos” de animales y plantas, y en tantos otros sectores de la ciencia de la 
naturaleza, sino a fenómenos históricos, como en el más claro caso que es 
el de la recepción del Derecho romano, que portó consigo la terminología 
jurídica.

III. En los últimos decenios, una terminología extraña de origen inglés 
se ha venido a introducir en el lenguaje del Derecho privado, como “lea-
sing”, “factoring”, “rentering”, “franchising”, “joint venture”, “know how”, 
“underwriting”, etcétera. A través de ella suelen designarse contratos, ne-
gocios y operaciones originalmente desconocidos en el Derecho chileno, 
que por regla general nacieron en el dinámico y expansivo mundo ne-
gocial de los Estados Unidos de Norteamérica y que se han deslizado en 
la práctica negocial del país y adquirido cierto estatuto consuetudinario, 
en alas de la llamada “globalización” y de la modernización financiera y 
económica experimentada por Chile desde hace unos treinta años a esta 

6  Biscardi, Arnaldo. “Polis, politeia, politeuma”, ahora en Scritti di Diritto greco, pp. 221 ss.
7  Rosanvallon, Pierre. “The History of the Word ‘Democracy’ in France”, pp. 140-

154 [hay traducción al castellano, publicada como: “La historia de la palabra ‘democracia’ 
en la época moderna”, en Estudios Políticos, 28, Instituto de Estudios Políticos, Medellín, 
Colombia, enero- junio de 2006, pp. 9-28].

8  D’Ors, Álvaro. “Tyrannis”, pp. 177-192.
9  Lit.: Dowdall, H. C. “The Word ‘State’”, pp. 98-125; Condorelli, Orazio. “Per la 

storia del nome ‘stato’ (Il nome ‘stato’ in Machiavelli)”, 89, 1923, 223-235; 90, 1923, pp. 77-
112; Köstermann, Erich. “Status’ als politischer Terminus in der Antike”, pp. 225-240; De 
Francisci, Pietro. Arcana imperii, pp. 107 ss.; Derathé, Robert. “Questions de terminologie 
et notions fondamentales”, pp. 380-382; Passerin d’Entreves, Alessandro. La noción del 
Estado, pp. 47-55; Isnardi, Margherita. “Appunti per la storia di ‘état’, ‘République’, ‘Stato’”, 
pp. 372-379; Mohnhaupt, Heinz - Grimm, Dieter. Verfassung, I: Zur Geschichte des Begriffs von 
der Antike bis zum Gegenwart. Zwei Studien.

10  Sürbaum, Werner. Vom antiken zum frühmittelalterlichen Staatsbegriff. Über Verwendung und 
Bedeutung von “res publica”, “regnum”, “imperium” und  “status” von Cicero bis Jordanis; Lombardi, 
Gabrio, “Su alcuni concetti del diritto pubblico romano: ‘civitas’, ‘populus’, ‘res publica’, 
‘status rei publicae’”, pp. 192 ss.

11  Schmitt, Carl. La dictadura. Desde los comienzos del pensamiento moderno de la soberanía 
hasta la lucha de clases proletaria.

12  Guzmán Brito, Alejandro. “El vocabulario histórico para la idea de constitución 
política”, pp. 267-313 = Sondel, J. y otros (editores), Roman Law as Formative of Modern Legal 
Systems. Studies in Honour of Wieslaw Litewsky, pp. 133-169.
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parte. Igual que en el caso de la recepción del Derecho romano, también 
en éstos el nombre es portado por la institución ingresada en el tráfico 
nacional. Pero la diferencia radica en que se trata de denominaciones ais-
ladas y de número acotado, que no se comparan ni remotamente con la 
masa onomasiológico-institucional que penetró en cada país con el ingre-
so del Derecho romano en él. En algunos casos, los términos ingleses han 
sido traducidos al castellano, como en el de “franquicia” (“franchising”), 
pero en la mayoría de los casos los nombres ingleses se han mantenido en 
el habla general, como acaece con tantos vocablos de esa lengua que, en 
otros campos, también circulan libremente y con general aceptación (“e-
mail” por “correo electrónico”, “sale” por “venta”, “on line” por “en línea”, 
etcétera). Por ello, el novísimo fenómeno de esta terminología inglesa de 
negocios recibidos aún tiene configuración anecdótica en el conjunto del 
Derecho privado chileno.
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LENGUAJE DE LAS CONSTITUCIONES 
POLÍTICAS EN LA REPÚBLICA DE CHILE

Juan Colombo Campbell
Universidad de Chile

Resumen

El artículo examina el uso del lenguaje español en las diferentes cons-
tituciones chilenas. Tras establecer los rasgos fundamentales de las 
constituciones y describir la importancia de usar un lenguaje adecua-
do para expresar e interpretar las normas constitucionales, revisa las 
diferentes fórmulas usadas en Chile desde el Acta de la Primera Junta 
de Gobierno, en 1810, hasta las recientes modificaciones a la Carta 
Fundamental aprobadas en 2005, Constitución que consagra, en un 
lenguaje preciso, los conceptos modernos que permiten establecer 
en Chile un Estado de Derecho, con una supremacía constitucional 
protegida jurisdiccionalmente.

Palabras clave: constitución, lenguaje constitucional, derecho consti-
tucional, reglamento constitucional

Abstract

The article examines the use of the Spanish language in different Chi-
lean constitutions. After establishing fundamental features of cons-
titutions and describe the importance of an adequate language for 
formulating and interpreting constitutional norms, it reviews formu-
lations used in Chile since the First Junta in 1810 up to recent modifi-
cations to the Fundamental Chart in 2005, in which modern concepts 
are expressed in a precise language permitting the establishment of 
a Lawful State, with a constitutional hierarchy under jurisdictional 
protection.

Key words: constitution, constitutional language, constitutional law, 
constitutional reglamentation 
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La Constitución refleja, a través de su lenguaje, los valores superiores de 
un pueblo organizado, recogiendo los actuales conceptos de democracia, 
supremacía constitucional y organización de un Estado justo en que los go-
bernantes puedan garantizar en plenitud los derechos de los gobernados.

El juez norteamericano Joseph Caldwell señala que “una Constitución 
es el esfuerzo de un pueblo para dejar escrito su espíritu sustantivo”. Tam-
bién se puede decir que la jurisprudencia constitucional es, en gran parte, 
dentro de los límites de las palabras escritas en ella, la búsqueda de un 
equilibrio entre todas estas fuerzas contrarias que se necesitan en cual-
quier momento para que un pueblo se gobierne. Por la vía de la inter-
pretación de sus preceptos, los principios y valores contenidos en el texto 
constitucional se van adecuando a los nuevos requerimientos sociales. 

A los tribunales que establece, especialmente a los constitucionales, se 
les encargará que quienes ejercen las funciones legislativa y administrativa 
no las extralimiten, como asimismo amparar a quienes se vean involucra-
dos en conflictos de intereses.

Deseo iniciar este viaje a través del lenguaje empleado en las constitu-
ciones políticas de Chile invocando las citas de dos autores. Uno es Miche-
langelo Bovero, quien en el prefacio de la obra de Pedro Salazar Ugarte 
“La Democracia Constitucional” nos dice que la expresión empleada es 
una fórmula lingüística exitosa y que el primero en acuñarla fue Luigi 
Ferrajoli, en Italia. El segundo es Alessandro Pizzorusso, que en su obra 
“Justicia, Constitución y Pluralismo” dedica el capítulo VIII a lo que deno-
mina “libertad de lengua y derechos lingüísticos: un estudio comparado”, 
precisando que hay dos aspectos en los cuales lengua y derecho entran 
en relación: en primer término, porque lengua y derecho se encuentran 
relacionados entre sí, dado que el derecho se sirve de los instrumentos lin-
güísticos tal como se sirve de ellos el arte, la ciencia y cualquier otra forma 
de comunicación. Agrega que, desde este punto de vista, el lenguaje jurí-
dico constituye un tipo particular caracterizado porque en su correcto uso 
se precisa el contenido de las normas, y luego porque el uso de la lengua 
constituye una de las tantas actividades humanas que pueden ser objeto de 
regulación jurídica. Finalmente, concluye que esta relación tiene especial 
incidencia cuando es necesario interpretar una norma legal, y nosotros 
podemos agregar que con mayor razón lo será cuando sea necesario inter-
pretar jurisdiccionalmente disposiciones constitucionales. 

Las constituciones, hablando en su lenguaje escrito, contienen la regu-
lación de un sistema jurídico político que evoluciona, conceptual y cons-
tantemente, para cumplir con las nuevas necesidades que los países deben 
satisfacer en el ámbito del mundo jurídico, económico y político, y lo ha-
cen y seguirán haciéndolo a través de sus textos escritos, empleando en 
ellos con propiedad un lenguaje que, en Chile y desde 1810, se encuentra 
ya afiatado. 
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Cuando el lenguaje es empleado por quienes violentan el derecho, 
desplazando así el lenguaje constitucional, se provoca un claro y grave 
problema nacional que debe ser necesariamente resuelto a través de un 
debido proceso, ya que si así no ocurriese se resolverá por autotutela, o 
sea por medio de la fuerza, lo que atenta en su esencia contra el Estado de 
Derecho y, de perseverar, lo destruirá. 

En este contexto, Pedro Salazar, en su reciente obra ya citada, nos apor-
ta una idea muy importante para el desarrollo de este trabajo, cual es un 
acabado examen que distingue entre constitucionalismo y Constitución. 
El primero se proyecta históricamente y es el que aconseja los cambios 
constitucionales necesarios para mantener la Constitución como una nor-
ma viva que realmente garantice el principio de supremacía constitucio-
nal, lo que se logra a través del uso apropiado de un lenguaje claro, que 
permita su eficacia al regular el sistema de convivencia democrática. El 
segundo se encuentra en el texto de la Constitución vigente. 

Luego el autor, citando a Cicerón y Aristóteles e invocando la declara-
ción francesa de 1789, nos recuerda que una sociedad en que la garantía 
de los derechos no se encuentra asegurada, ni la separación de poderes 
establecida, carece de una Constitución eficiente. En consecuencia, una 
Constitución, para merecer verdaderamente dicho nombre, debe conte-
ner: a) una declaración de los derechos fundamentales; b) una organiza-
ción de los órganos de decisión colectiva, y c) el principio de la división 
y/o separación de los poderes públicos. 

Deseo destacar que Alessandro Pizzorusso, en su clásica obra antes in-
vocada, nos recuerda que la palabra “Constitución” empezará a ser em-
pleada en el lenguaje jurídico para identificar un documento en el cual 
fueran expuestos sintéticamente los principios jurídicos y políticos que tal 
movimiento cultural sostenía. Se habla así de “constitucionalismo” para 
indicar un aspecto particular de las doctrinas políticas de la Ilustración y, 
más específicamente, del liberalismo. Pienso que la Carta Magna inglesa 
fue, en su esencia, una Constitución. 

Inicio mi trabajo con este preámbulo, puesto que el uso del lenguaje 
apropiado se mantiene y perfecciona en el constitucionalismo y va adap-
tándose a las nuevas necesidades en las modificaciones o nuevas constitu-
ciones.

Cabe destacar que la historia constitucional de Chile, que se inicia en 
1810, es rica en el uso de un lenguaje preciso que emplea para regular las 
materias propias de una Constitución, lo que permite afirmar que nuestro 
constitucionalismo, que ya tiene 202 años de existencia con muy pocas in-
terrupciones, como se precisará, ha logrado emplear un lenguaje jurídico 
adecuado para cumplir su cometido, integrado por las palabras que, al 
expresarse y concretarse en sus textos, dan el significado y sentido a lo que 
disponen las constituciones políticas. 
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Es por ello que el lenguaje jurídico resulta especialmente interesante 
de analizar en profundidad cuando estamos enfrentados a leerlo escrito 
en una Constitución Política, que, siendo la máxima expresión del sistema 
jurídico de un país, contiene en su esencia la organización del Estado, a 
través del ejercicio de las funciones públicas y el establecimiento de los 
derechos de los habitantes, que hoy se denominan, cada vez con mejor 
acento, sus “derechos humanos”.

Siendo así, resulta muy interesante observar que en nuestras consti-
tuciones el lenguaje básico se ha mantenido en su esencia, adaptándose 
entre 1810, fecha del Acta de la Primera Junta de Gobierno, y la Reforma 
Constitucional de 2005 a los nuevos requerimientos que han generado 
necesarias innovaciones, especialmente en las áreas electoral, económica 
y jurisdiccional. 

Sin duda, existen una serie de términos que, por su naturaleza, han 
permanecido en el tiempo, como también otros que han sido reemplaza-
dos, toda vez que el orden jurídico a que se refieren ha cambiado. Para 
examinarlos, debemos comenzar por precisar que hasta 1810 regía la le-
gislación española y que en 1811 se dictó en Chile el primer Reglamento 
Constitucional que, con un lenguaje muy especial y debido a las condicio-
nes históricas, nos señala un nuevo destino y desafío en el establecimiento 
del orden jurídico político.

Quienes hemos estudiado nuestra historia constitucional y el lenguaje 
usado en sus textos, podemos afirmar que el Acta del 18 de Septiembre de 
1810, que surge como una expresión de conciliación nacional, se acordó 
para obtener la mayor defensa del Reino y, siguiendo el ejemplo de Cádiz, 
delega la autoridad en el pueblo para resguardar así la autoridad del legí-
timo rey Fernando VII.

El acta emplea, en preciso lenguaje, las expresiones de: “pueblo”, 
“elección”, “gobierno”, “diputados”, “vocales”, “aprobación del congreso”, 
“cédulas secretas para las elecciones”, “tratamiento de la autoridad”, “pu-
blicidad de los acuerdos”, “juramento”, “tribunales”, lo que resulta muy 
interesante de destacar toda vez que, en un corto periodo, el lenguaje 
empleado por la autoridad española se sustituye por el que comienzan a 
emplear las autoridades nacionales.

El 5 de diciembre de 1810, la dictación del Reglamento Provisional 
de la Junta Gubernativa constituye la primera manifestación equivalente 
a lo que hoy se entiende por Constitución Política. En el lenguaje escrito, 
el Reglamento señala, entre otras cosas, que la Junta tendrá el poder de 
gobernar y que su secretario no ejerce jurisdicción, expresión que se usa 
en Chile por primera vez en un texto político y que ahora se encuentra 
incorporada en plenitud en nuestro sistema constitucional.

También resulta muy interesante analizar en este recuento, el claro y 
docto lenguaje que contiene el sermón pronunciado en la instalación del 
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primer Congreso Nacional, redactado por Fray Camilo Henríquez, que en 
1811, incluyendo la religión en el ámbito del derecho, propone la dicta-
ción de una Constitución que rija los destinos del Chile independiente. 

El sermón, empleando un lenguaje adecuado y preciso, utiliza los con-
ceptos de “derecho público”, “autoridad pública”, “hombres libres” y “so-
beranía”, entrega la facultad de establecer las leyes y en especial las que 
forman la Constitución del Estado a un poder legislativo y establece un 
poder ejecutivo que asumiría la organización y gobierno del Estado, ale-
jándonos así del contenido de la legislación de Indias, vigente hasta ese 
momento. 

Ello me lleva al deseo de reproducir el maravilloso lenguaje que se usa 
en la segunda parte del sermón, en que se expresa:

“Disuelto el vasto cuerpo de la monarquía, preso y destronado su Rey, subyu-
gada la metrópoli, adoptando nuevas formas de gobierno las más fuertes de 
sus provincias, estando algunas en combustión, otras en incertidumbre de su 
suerte, el pueblo de Chile, conservando inalterable su amor al rey, concentra 
sus luces, calcula sus fuerzas; y reconociéndose bastante poderoso para resistir 
a todos sus enemigos, y con suficiente prudencia para adoptar medidas oportu-
nas, medita, delibera y resuelve, en fin, qué deba hacer, cómo haya de compor-
tarse en época tan difícil. Y ved el origen de la reunión de este Congreso, y el 
objeto de sus trabajos y funciones. La resolución de lo que haya de hacerse en 
estas circunstancias; qué precaución deba tomarse para que en ningún caso se 
renueven los males que han oprimido a estas provincias; qué medios hayan de 
inventarse para enriquecerlas, iluminarlas, hacerlas poderosas, es la constitu-
ción y el argumento de las ordenanzas que se esperan del Congreso. Y en este 
paso, como veis, el pueblo ni compromete su vasallaje, ni se aparta de la más 
escrupulosa justicia.
Porque en las actuales circunstancias como una nación todo se ha reunido para 
aislarlo; todo lo impele a buscar su seguridad y su felicidad en sí mismo, y en 
la más alta prerrogativa de las naciones, que es conservarse unidas al soberano 
que aman, y, en su ausencia, consultar su seguridad y establecer los fundamen-
tos de su dicha sobre bases sólidas y permanentes. Esta es una consecuencia 
necesaria de la natural independencia de las naciones; porque constando de 
hombres libres naturalmente, han de considerarse como personas libres. Debe, 
pues, gozar pacíficamente cada una de la libertad que recibió de la naturaleza. 
Pero es el más caro atributo de esta libertad elegir la constitución que más con-
venga a sus actuales circunstancias; porque, con esta elección, puede establecer 
su permanencia, seguridad y felicidad: tres grandes fines de la formación de 
gobiernos que dirigen a los cuerpos sociales”. 

Agrega: “como la autoridad pública se ejerce sobre hombres libres 
por naturaleza, los derechos de la soberanía, para ser legítimos, han de 
fundarse sobre el consentimiento libre de los pueblos. En virtud de este 
consentimiento, la potestad suprema puede residir en uno o en muchos, 
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y aquel o aquellos que la ejercen son los grandes representantes de la na-
ción, órganos de su voluntad, administradores de su poder y de su fuerza”.

El más augusto atributo de este poder es la facultad de establecer las 
leyes fundamentales que forman la Constitución del Estado, y el artículo 
más importante de esta Constitución es el establecimiento del poder eje-
cutivo y la organización del gobierno.

Para dar eficacia al contenido del mensaje del sermón, el 14 de agosto 
de 1811, como ya se hizo presente, los gobernantes del nuevo Chile inde-
pendiente dictan el primer Reglamento Constitucional, cuyo lenguaje, en 
su esencia, nos dice que hay que dividir los poderes públicos y limitar la 
autoridad de cada uno de ellos, estableciéndose tres: un legislativo a cargo 
de un Congreso, un ejecutivo provisorio a cargo del Director Supremo y se 
mantiene el sistema judicial existente.

En octubre de 1812 se dicta un segundo Reglamento Constitucional 
que prescribe que el pueblo hará su Constitución, que consagra el princi-
pio de soberanía nacional y se declara que no se aceptará ningún acto o 
sentencia que venga de fuera del territorio de Chile. Sus palabras condu-
cen a la Independencia. 

Nuestro actual concepto de jurisdicción, en el lenguaje de este Regla-
mento, se denomina facultad judiciaria y, en tal área, se incorpora el con-
cepto de ley reguladora del proceso y los requisitos de la sentencia. Su tex-
to incluye el amparo personal, se confirma el principio de independencia 
nacional, en su artículo 5º se establece un Senado y se fijan un conjunto 
de garantías procesales.

El tercer y último Reglamento Constitucional, dictado en 1814, no 
aporta ningún antecedente valioso para nuestro estudio, ya que estamos al 
borde de la Reconquista.

Consolidada la Independencia, el 10 de agosto de 1818 se dicta la pri-
mera Constitución Política de Chile. Su texto incorpora voces como “justo 
límite de equidad”, “injusticia”, “agravio”, conceptos que se incorporan a 
nuestro sistema constitucional. Es la Constitución de O’Higgins, la volun-
tad del pueblo.

El lenguaje de esta Constitución es digno de elogio, ya que, con otros 
términos, contiene los elementos que hoy se emplean para identificar el 
concepto de Estado de Derecho y el principio de Supremacía Constitucio-
nal, cuya custodia tienen hoy los Tribunales Constitucionales.

Como lenguaje destacado podemos recordar los siguientes temas: 
•	 Su	título	primero	se	denomina	“De	los	derechos	y	deberes	del	hombre	

en sociedad”, y luego, con un lenguaje muy preciso y avanzado para 
su época, nos precisa que “los hombres por su naturaleza gozan de un 
derecho inajenable e inamisible a su seguridad individual, honra, ha-
cienda, libertad e igualdad civil”.
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•	 Su	artículo	3º	establece	el	principio	de	inocencia	y	luego	hace	referen-
cia a lo que hoy se denomina el “debido proceso”. También precisa que 
“la casa y papeles de cada individuo son sagrados”, que “ninguno puede 
ser vulnerado en su honra y buena opinión, que haya adquirido con la 
rectitud de sus procedimientos”. El que pierde la honra “será castigado 
con la pena infame de azotes”.

•	 En	lo	político,	establece	un	Senado,	un	poder	ejecutivo	a	cargo	de	un	
Director Supremo designado por elecciones y pone límites al ejercicio 
de su poder. Se establecen los primeros ministros o secretarios de Estado. 

•	 El	Título	5º	establece	un	sistema	judicial	jerarquizado,	situando	en	su	
cúspide al Supremo Tribunal Judiciario que constituye el origen direc-
to de nuestra actual Corte Suprema.

•	 El	artículo	2º,	en	un	lenguaje inédito y a propósito de la esencia y atri-
buciones de la autoridad judicial, señala que “integridad, amor a la 
justicia, desinterés, literatura y prudencia deben ser las cualidades ca-
racterísticas de los miembros del poder judicial”.

•	 Además,	se	crea	la	Cámara	de	Apelaciones	con	jurisdicción	sobre	todo	
el distrito del Estado. Quien la preside es el Regente y tendrá fiscales, 
relatores y escribanos. Adelantándose a su época, se limita el valor pro-
batorio de la confesión y se establecen las garantías de los procesados.

•	 Finalmente,	invita	a	la	creación	de	los	jueces	de	paz,	incorporando	al	
lenguaje constitucional los términos de transacción o compromiso ex-
trajudicial, como forma de poner término a los conflictos. 

En 1822, afianzada ya la independencia de Chile, se sanciona una nue-
va Constitución que va cambiando la forma de su lenguaje, incorporando 
términos como “nación chilena” y “chilenos”, fijando los límites naturales 
de Chile y destacando que es libre e independiente de la monarquía espa-
ñola y de cualquier otra potencia extranjera: “pertenecerá solo a sí misma, 
y jamás a ninguna persona ni familia”. 

El lenguaje que se emplea en su texto es similar al usado en las nuevas 
constituciones del mundo, incluye la calidad de ciudadano, se incorpora 
el sistema bicameral –Senado y Cámara de Diputados– y se regula con pre-
cisión el proceso de formación de la ley. Su lenguaje precisa los conceptos 
de “nación chilena”, “chilenos” y “ciudadanos”, los que luego denominará 
“electores”, y precisa las facultades del Congreso. 

El poder ejecutivo lo sigue sustentando un Director Supremo, al que se 
le fijan facultades y límites, y se regula la existencia de los cabildos, origen 
de nuestras actuales municipalidades.

Con esta Constitución se incorpora al lenguaje constitucional el térmi-
no “poder judicial”, el que reside en los tribunales de justicia, los que debe-
rán juzgar conforme a las leyes vigentes y hacer que se ejecute lo juzgado. 
El máximo tribunal pasa a denominarse “Tribunal Supremo de Justicia”; se 
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mantienen las cámaras de apelaciones y se crean los jueces de paz. Se re-
fuerzan las garantías procesales, incorporándose el principio informador 
de la sentencia motivada. Finalmente, cabe destacar que el artículo 166 
incorpora los recursos de injusticia notoria, de nulidad y de protección, 
este último renace en la Constitución de 1980.

En un lenguaje preciso, incorpora en su texto a la educación pública y 
destaca la protección de la Constitución, castigándose expresamente, por 
primera vez, a sus infractores.

Finalmente, es importante destacar que el título Ix, denominado “De 
la observancia de la Constitución”, precisa en su artículo 246 que “las leyes 
fundamentales de esta Constitución no podrán variarse sin expresa orden 
de los pueblos manifestada solemnemente a sus representantes”.

En 1823, como consecuencia de la abdicación del Director Supremo 
Bernardo O’Higgins, se dicta un Reglamento Orgánico Provisional que es-
tablece un gobierno transitorio a cargo de una Junta Gubernativa Interina.

Con fecha 30 de marzo del mismo año, los plenipotenciarios de la Re-
pública acordaron un Reglamento Orgánico y Acta de Unión del Pueblo 
de Chile. 

Influidos por la posición de Mariano Egaña, se perfecciona el lenguaje 
empleado por las constituciones anteriores, pero, en su esencia, se mantie-
ne la misma tesis, destacándose el cambio de nombre del máximo tribunal 
judicial, que pasa a denominarse “Suprema Corte de Justicia”, a la que se 
entrega, entre otras materias, el control de constitucionalidad de las leyes 
y la decisión de los recursos de casación que permiten invalidar las senten-
cias dictadas por infracción de ley. 

Destaca el contenido del artículo 148, que otorga a la Suprema Corte 
la superintendencia directiva, correccional, económica y moral ministerial 
sobre los tribunales y juzgados de la nación. Tiene también la de la policía 
criminal, conforme al reglamento que se formará sobre estas atribuciones.

Establece a los Jueces de Conciliación, cuyo trámite en materias civiles 
es previo a la demanda judicial. 

También incorpora al lenguaje constitucional la voz “municipalidades”.
Esta carta, conocida como “moralista”, de Mariano Egaña, contiene un 

título sobre la moralidad nacional con un despliegue del idioma que da 
riqueza a su contenido ideológico. Fueron normas impracticables, pero 
que sembraron la semilla que, luego, posteriores constituciones recoge-
rían para consolidar los derechos constitucionales de los habitantes. Pese 
a su preciso lenguaje conceptual, su vigencia duró muy poco tiempo, susti-
tuyéndose por las llamadas “Leyes Marianas”, que proponían un gobierno 
federal, el que según el gran abogado e historiador Jaime Eyzaguirre, de 
quien tuve el honor de ser ayudante, pretendieron dividir un Chile uni-
do, en circunstancias que en los países en que se empleó como modelo 
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adecuado lo fue para unir lo que estaba dividido. El territorio nacional se 
dividió en ocho provincias a cargo de Intendentes.

En 1826 se dispone que la persona que administra el poder ejecutivo 
nacional “se titulará en adelante Presidente de la República”. 

En junio de 1827 se disuelve el Congreso Constituyente y se nombra una 
comisión encargada de formar un nuevo Proyecto de Constitución y Con-
vocación de otro Congreso Constituyente para el 12 de febrero de 1828.

Volviendo a la normalidad, se deja atrás el lenguaje del estado federal 
y, como lo dijera el vicepresidente de la República a la Nación el 8 de 
agosto de 1828: “Ha llegado el día solemne de la consolidación de nuestra 
libertad”, agregando que “ella no puede existir y jamás ha existido sin leyes 
fundamentales”.

El lenguaje de esta Constitución establece, en su Mensaje, “las más for-
midables garantías contra los abusos de toda especie de autoridad; de todo 
exceso de poder, preocupándose especialmente del perfeccionamiento 
del poder judicial”. La Carta se propone reencauzar nuestra institucio-
nalidad basada en la división de los poderes públicos, a los que fija sus 
atribuciones entregándole a la Corte Suprema el control supremo de la 
constitucionalidad, adelantándose a la época y siguiendo el ejemplo de la 
constitución norteamericana. Sin embargo, la interpretación de las dispo-
siciones de la Carta queda entregada al Congreso Nacional, materia que 
hoy es propia de los Tribunales Constitucionales.

Debemos destacar especialmente que, en el lenguaje de esta Consti-
tución, el titular del poder judicial se denomina Corte Suprema, y que el 
artículo 96 Nº 7 le otorga competencia para conocer de las infracciones a 
la Constitución. 

En definitiva, es el preámbulo de la nueva institucionalidad chilena 
que se establecerá en la Constitución de 1833, en la que tuvo especial par-
ticipación Diego Portales y que constituye una reforma a la Constitución 
de 1828, aprobada por la gran convención de Chile, llamada por ley de 1º 
de octubre de 1831 a reformar o adicionar la Constitución Política vigente 
de la nación. 

Es por ello que no haremos más comentarios al respecto, por cuanto se 
encuentran reproducidos en la Carta de 1833.

En esta, en un breve y preciso mensaje, Joaquín Prieto, presidente de la 
República, con un lenguaje elocuente, jura del modo más solemne cum-
plir y hacer cumplir sus disposiciones. 

Se dicta esta nueva Constitución Política recogiendo las experiencias 
chilenas y extranjeras, logrando un texto consolidado que, con las varian-
tes del tiempo, se mantiene en su esencia hasta hoy.

Además del orden, que plasma en un claro lenguaje, incorpora nu-
merosos elementos, como los contenidos en sus artículos 2º, 3º, 4º y 5º, 
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que precisan que el gobierno de Chile es popular y representativo; que 
la República es una e indivisible y que, tal como se mantiene en la actual 
Carta Política, la soberanía reside esencialmente en la nación, que delega 
su ejercicio en las autoridades que establece esta Constitución. Establece 
que “la religión de la República de Chile es la Católica, Apostólica, Roma-
na; con exclusión del ejercicio público de cualquiera otra”. Esta norma 
causará a futuro grandes controversias. 

Incorpora al lenguaje de la Constitución la expresión: “ciudadanos ac-
tivos con derecho a sufragio”, a los que exige: edad de 25 años, si son 
solteros, y de 21, si son casados, debiendo cumplir, además, los requisitos 
de tener una propiedad “inmoble” de cierto valor, o el ejercicio de una 
industria, arte o empleo que le produzca una renta importante. Para gozar 
del derecho a sufragio deberá estar inscrito en el Registro de Electores de 
la Municipalidad a que pertenezca. Curiosamente, se suspende la ciudada-
nía por ineptitud física o moral que impida obrar libre y reflexivamente; 
por la condición de sirviente doméstico; por la calidad de deudor al Fisco 
constituido en mora y por hallarse procesado como reo de delito que me-
rezca pena aflictiva o infamante.

En segundo lugar, contiene normas sobre Derecho Público y se refie-
re al Congreso Nacional, compuesto de dos cámaras, una de diputados y 
otra de senadores, con garantías especiales, origen de las que hasta hoy 
mantienen.

Luego trata de la Formación de las Leyes, precisando que el Congreso 
abrirá sus sesiones ordinarias el día 1º de junio de cada año y las cerrará el 
1º de septiembre. Se establece una Comisión Conservadora, cuya función 
fundamental será la de “velar sobre la observancia de la Constitución y de 
las leyes”.

Crea el Consejo de Estado, con carácter de consultivo. 
Se regula el gobierno y administración interior. Se plantea que la edu-

cación pública es una atención preferente del gobierno, estableciéndose 
una Superintendencia de Educación Pública. 

Destina el capítulo 8º a la Administración de Justicia, señalando que “la 
facultad de juzgar las causas civiles i criminales pertenece esclusivamente 
a los tribunales establecidos por la lei. Ni el congreso, ni el Presidente de 
la República pueden, en ningún caso, ejercer funciones judiciales o avo-
carse causas pendientes, o hacer revivir procesos fenecidos”. Esta norma, 
con leves modificaciones, se encuentra vigente. El mismo capítulo delega 
en una ley la determinación de la organización y atribuciones de todos los 
tribunales que fueren necesarios para la pronta y cumplida administración 
de justicia en todo el territorio de la República, la que, igualmente, señala-
rá qué magistratura ejercerá la superintendencia directiva, correccional y 
económica sobre todos los tribunales de la República. Fija normas precisas 
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para la observancia y reforma de la Constitución, para lo cual exige altos 
y especiales quórums.

Como observación final, puede decirse que esta Constitución es la que, 
en su esencia y con sus naturales adecuaciones, rige hasta la fecha.

Como consecuencia de todo lo ocurrido entre 1833 y 1925, en este 
último año se modifica la Constitución del 33, dictándose la de 1925 que 
rige con modificaciones hasta 1973.

El presidente de la República, Arturo Alessandri Palma, en un preciso 
lenguaje, expresa, refiriéndose a Constitución de 1925: “Por cuanto la vo-
luntad soberana de la Nación, solemnemente manifestada en el plebiscito 
verificado el 30 de agosto último, ha acordado reformar la Constitución 
Política promulgada el 25 de mayo de 1833 y sus modificaciones posterio-
res e INVOCANDO EL NOMBRE DE DIOS TODOPODEROSO, ordeno 
que se promulgue la siguiente, como la CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE 
LA REPÚBLICA DE CHILE”.

El proyecto constitucional, estudiado por grandes juristas de la época, 
dirigidos por José Maza, ministro de Justicia, y con la participación directa 
del presidente Alessandri, incorporó los conceptos contemplados por el 
derecho público, en fuerte expansión en dicho periodo histórico.

Se introduce al lenguaje constitucional el concepto de “soberanía na-
cional”, cuyo ejercicio en ambas constituciones se les entrega a las auto-
ridades que la Constitución establece. Destaca el Cap. III, que consagra 
como tales a las garantías constitucionales que se amplían, se precisan y 
perfeccionan en el texto de su art. 10.

Entre las garantías que privilegia, en el Nº 1 inciso 2º expresa: “En Chi-
le no hai esclavos, y el que pise su territorio, queda libre. No puede hacerse 
este tráfico por chilenos. El estranjero que lo hiciere, no puede habitar 
en Chile, ni nacionalizarse en la República”. Lo introduce reiterando lo 
dispuesto en el art. 11 de la Carta de 1828.

La Constitución incorpora a su lenguaje el concepto de libertad de 
cultos en su numeral 3º.

Se enfatiza el derecho a la educación pública y se reitera que “habrá 
una Superintendencia de Educación Pública, a cuyo cargo estará la ins-
pección de la enseñanza nacional y su dirección, bajo la autoridad del 
Gobierno”. 

El Nº 10, con un lenguaje poco claro, consagra el derecho de propie-
dad de las personas, que luego se verá modificado para realizar las refor-
mas minera y agraria. 

Se contiene un paquete de garantías procesales, entre ellas la del debi-
do proceso, pero en un lenguaje tímido, como se lee en el art. 11.

Se contempla la acción de amparo en su art. 16, delegando la decisión 
del tribunal competente en el legislador. 
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El régimen legislativo y la facultad del presidente de la República se 
limitan y perfeccionan.

Debe destacarse el capítulo VII, relativo al poder judicial, porque em-
plea un lenguaje preciso, incorporándole elementos procesales que aún se 
mantienen en plena vigencia. 

En efecto, en esta función el uso del lenguaje cambia para reflejar los 
nuevos conceptos, sustituyéndose el nombre del capítulo, que antes se de-
nominó “de la administración de justicia” por el de “poder judicial”, con-
solidándose así las bases fundantes de su organización y generación.

Finalmente, deseo en esta parte destacar que la Constitución, en su art. 
87, estableció una norma programática, ordenándose que en Chile habrá 
Tribunales Administrativos, los que nunca se crearon. 

En realidad, el lenguaje de esta Carta es en todo similar a la de 1833. No 
obstante, se perfeccionan y como tales destacan sus precisas normas sobre 
el Estado, el gobierno, la soberanía, la nacionalidad y los ciudadanos; las ga-
rantías constitucionales en el orden público procesal y civil, y la ley de presu-
puestos; se refuerza al poder judicial incorporándole el recurso de queja. Se 
le otorga plenamente a la Corte Suprema el control de constitucionalidad 
de las leyes mediante el recurso de inaplicabilidad por inconstitucionalidad. 
Destina un capítulo para reglamentar la reforma de la Constitución.

Posteriormente, por la vía de las reformas constitucionales se incluyó 
en su texto a la Contraloría General de la República; además, la garantía 
del derecho de propiedad se limita para permitir la reforma agraria y se 
crea durante el gobierno del presidente Frei Montalva el Tribunal Consti-
tucional, fijándole su organización y competencia.

Finalmente, faculta al presidente de la República para consultar a los 
ciudadanos, mediante un plebiscito, cuando un proyecto de reforma cons-
titucional presentado por él sea rechazado totalmente por el Congreso, 
en cualquier estado de su tramitación. Igual convocatoria podrá efectuar 
cuando el Congreso haya rechazado total o parcialmente las observaciones 
que hubiere formulado, sea que el proyecto haya sido iniciado por men-
saje o moción.

Sin embargo, esta facultad no podrá ejercerla respecto de reformas 
constitucionales que tengan por objeto modificar las normas sobre plebis-
cito prescritas en este artículo.

En septiembre de 1973 cambia el lenguaje tradicional de la Constitu-
ción y, si bien se mantiene la vigencia de la Carta del 25, el entendido que 
precisa el art. 3º del DL Nº 1 que dispone: “Declaran que la Junta, en el 
ejercicio de su misión, garantizará la plena eficacia de las atribuciones del 
Poder Judicial y respetará la Constitución y las leyes de la República, en 
la medida en que la actual situación del país lo permitan, para el mejor 
cumplimiento de los postulados que ella se propone”. 
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El Decreto Ley Nº 1, Acta de Constitución de la Junta de Gobierno, 
establece que con esta fecha se constituyen en Junta de Gobierno y asu-
men el mando supremo de la Nación los comandantes en jefes de las tres 
Fuerzas Armadas y el de Carabineros de Chile. 

El Tribunal Constitucional, recientemente establecido, se disuelve, ma-
nifestando el Decreto Ley Nº 119 de 10 de noviembre de 1973 –emplean-
do un lenguaje preciso– que su existencia es innecesaria.

Se reemplazan los titulares de los poderes constituyentes legislativo y 
administrativos, destacándose las expresiones vertidas en el DL 788.

Se ordena el quehacer político del país, especialmente en el área eco-
nómica, destacándose la incorporación al sistema constitucional del recur-
so de protección de las garantías constitucionales que se contempla en el 
art. 2º del Capítulo III del Acta Constitucional Nº 3, y el amparo procesal 
en el art. 3º.

El DL 527 aprueba el Estatuto de la Junta de Gobierno y, en lo que inte-
resa en esta parte, su art. 3º mantiene la independencia del Poder Judicial, 
empleando un lenguaje impreciso.

Más adelante, la Junta de Gobierno dirá en términos claros que, no 
obstante la validez de los principios antes consignados y por exigencia 
que surge de la necesidad de otorgar plena certeza al rango jerárquico de 
los preceptos legales, y de no dejar en situación incierta el contenido de 
los derechos y obligaciones que corresponden a los particulares, se hace 
conveniente precisar la situación jurídica de los distintos decretos leyes 
dictados o que dicte la Junta de Gobierno frente al texto de las normas 
constitucionales.

El lenguaje escrito se emplea para destacar en el Título Segundo del 
estatuto de la Junta de Gobierno, que se refiere al Ejercicio de los Poderes 
Constituyente y Legislativo que: “La Junta de Gobierno ejerce, mediante 
decretos leyes, el Poder Constituyente y el Poder Legislativo, de acuerdo 
con las disposiciones contenidas en este Estatuto y en los preceptos lega-
les que lo complementen. Dichos decretos leyes deben llevar la firma de 
todos sus miembros, y cuando éstos lo estimen conveniente, la de él o los 
Ministros respectivos”. Y su art. 5°: La decisión de legislar compete exclusi-
vamente a la Junta de Gobierno y la iniciativa para proponer suplementos 
a partidas o ítem de la Ley General de Presupuestos; para alterar la divi-
sión política o administrativa del país; para suprimir, reducir o condonar 
impuestos o contribuciones de cualquier clase, sus intereses o sanciones, 
postergar o consolidar su pago y establecer exenciones tributarias totales 
o parciales; para crear nuevos servicios públicos o empleos rentados; para 
fijar o modificar las remuneraciones y demás beneficios pecuniarios del 
personal de los servicios de la administración del Estado, tanto central 
como descentralizada; para fijar los sueldos o salarios mínimos de los tra-
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bajadores del sector privado, aumentar obligatoriamente sus remunera-
ciones y demás beneficios económicos o alterar las bases que sirvan para 
determinarlos; para establecer o modificar los regímenes previsionales o 
de seguridad social; para conceder o aumentar, por gracia, pensiones u 
otros beneficios pecuniarios, y para condonar las sumas percibidas indebi-
damente por concepto de remuneraciones u otros beneficios económicos, 
pensiones de jubilación, retiro o montepío o pensiones de gracia.

Los ministerios y órganos asesores de la Junta de Gobierno podrán pre-
sentar proposiciones sobre materias legislativas, a fin de que, si ésta lo esti-
ma procedente, ejercite la facultad privativa a que se refiere este artículo.

Agrega que un decreto ley complementario establecerá los órganos de 
trabajo y los procedimientos de que se valdrá la Junta para ejercer las po-
testades constituyente y legislativa.

Estas normas establecerán, además, los mecanismos que permitan a la 
Junta de Gobierno requerir la colaboración de la comunidad –a través de 
sus organizaciones técnicas y representativas– para la elaboración de los 
decretos leyes.

Se precisa que el ejercicio del Poder Ejecutivo es desempeñado por 
el presidente de la Junta de Gobierno, quien es el Jefe Supremo de la 
Nación, con las facultades, atribuciones y prerrogativas que este mismo 
Estatuto le otorga.

El cargo de presidente de la Junta corresponde al integrante titular de 
ella que ocupe el primer lugar de precedencia de acuerdo con las reglas 
que fija el Título IV.

Según el art. 8°: sin perjuicio de lo establecido en el artículo anterior, 
los demás integrantes de la Junta de Gobierno colaborarán con su presi-
dente en el ejercicio de las funciones ejecutivas que a éste le correspon-
den, al asumir –para estos efectos– la dirección superior de las actividades, 
áreas y funciones que él les encomiende.

Finalmente, cabe destacar que el art. 9° señala que al presidente de la 
Junta de Gobierno le está confiada la administración y gobierno del Esta-
do, y su autoridad se extiende a todo cuanto tiene por objeto la conserva-
ción del orden público interno y la seguridad exterior de la República, de 
acuerdo con el presente Estatuto, la Constitución y las leyes.

En este periodo cabe observar atentamente el lenguaje jurídico que 
incorporan las denominadas Actas Constitucionales, especialmente las re-
feridas a las bases esenciales de las institucionalidad chilena, que luego se 
reproducirán en la Carta del 80, los deberes y derechos constitucionales y 
sus garantías, y la incorporación de la acción de protección que será una 
de las grandes innovaciones de la Constitución del 80.

La Junta de Gobierno designó una Comisión Constituyente, que tra-
bajó con esmero, arduamente, y que logró, con un adecuado y preciso 
lenguaje, extraído de los más modernos sistemas constitucionales del siglo 
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xx, un texto de Constitución Política aprobada por la Junta de Gobierno 
y sujeta a la ratificación de su texto por plebiscito, resultando aprobado y 
entrando en vigencia el 11 de marzo de 1980, con 119 artículos permanen-
tes, un artículo final y 29 disposiciones transitorias.

Finalmente, se promulga la Constitución de 1980, cuyas disposiciones 
permiten el restablecimiento constitucional y el 11 de marzo de 1990 asu-
me el gobierno el presidente constitucional y democráticamente elegido 
don Patricio Aylwin Azócar. 

En esta Constitución destaca, con un lenguaje preciso y claro, la incor-
poración de los conceptos de las constituciones de los países con grandes 
tradiciones, entre los cuales resulta destacar los siguientes.

En primer lugar, su Capítulo Primero incorpora, empleando un len-
guaje no visto en nuestros sistemas, con el cual se ingresan a la Carta las 
bases de la institucionalidad, el contenido de su art. 1º, en cuanto señala: 
Las personas nacen libres e iguales en dignidad y derechos.

La familia es el núcleo fundamental de la sociedad.
El Estado reconoce y ampara a los grupos intermedios a través de los 

cuales se organiza y estructura la sociedad, y les garantiza la adecuada au-
tonomía para cumplir sus propios fines específicos.

El Estado está al servicio de la persona humana y su finalidad es pro-
mover el bien común, para lo cual debe contribuir a crear las condiciones 
sociales que permitan a todos y a cada uno de los integrantes de la comuni-
dad nacional su mayor realización espiritual y material posible, con pleno 
respeto a los derechos y garantías que esta Constitución establece.

Es deber del Estado resguardar la seguridad nacional, dar protección a 
la población y a la familia, propender al fortalecimiento de ésta, promover 
la integración armónica de todos los sectores de la Nación y asegurar el 
derecho de las personas a participar con igualdad de oportunidades en la 
vida nacional.

En el mismo capítulo, el inciso 2º del art 5º dispone: El ejercicio de la 
soberanía reconoce como limitación el respeto a los derechos esenciales 
que emanan de la naturaleza humana. Es deber de los órganos del Estado 
respetar y promover tales derechos, garantizados por esta Constitución, 
así como por los tratados internacionales ratificados por Chile y que se 
encuentren vigentes.

Dos de las disposiciones que consagran el principio de supremacía 
constitucional, sustento de nuestro Estado de Derecho, pilar básico de la 
democracia, son los artículos 6º y 7º, que en un lenguaje preciso y claro 
expresan: 

Art 6º.- Los órganos del Estado deben someter su acción a la Constitu-
ción y a las normas dictadas conforme a ella, y garantizar el orden institu-
cional de la República.
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Los preceptos de esta Constitución obligan tanto a los titulares o inte-
grantes de dichos órganos como a toda persona, institución o grupo.

La infracción de esta norma generará las responsabilidades y sanciones 
que determine la ley.

Art. 7º.- Los órganos del Estado actúan válidamente, previa investidura 
regular de sus integrantes, dentro de su competencia y en la forma que 
prescriba la ley.

Ninguna magistratura, ninguna persona ni grupo de personas pueden 
atribuirse, ni aun a pretexto de circunstancias extraordinarias, otra autori-
dad o derechos que los que expresamente se les hayan conferido en virtud 
de la Constitución o las leyes.

Todo acto en contravención a este artículo es nulo y originará las res-
ponsabilidades y sanciones que la ley señale.

Estas disposiciones se encuentran hoy completamente protegidas por 
las atribuciones que el art. 81 entregaba al Tribunal Constitucional, hoy 
art. 86 del texto vigente. 

También es importante observar que se precisan los derechos y deberes 
constitucionales en el art. 19, destacándose el derecho a la vida y a la inte-
gridad física y psíquica de las personas, y la protección de la vida del que 
está por nacer, limitándose la procedencia de la pena de muerte.

En mi opinión, se avanza en el principio de la igual protección de la 
ley en el ejercicio de sus derechos, al incorporarse normas relativas al de-
bido proceso, pero debe señalarse que son más formales que esenciales y 
que, establecido tímidamente este derecho procesal, no se incorpora en 
plenitud al sistema judicial constitucional, como lo hace la Constitución 
española al incorporar el concepto de “tutela judicial efectiva”.

Las áreas de derecho de propiedad y de lo que hoy se denomina “dere-
cho constitucional económico” están claramente garantizadas y protegidas 
jurisdiccionalmente.

Por último, destaca por su trascendencia el contenido del art. 19  
Nº 26, que incorpora con un lenguaje preciso una nueva garantía, al con-
signar que “la Constitución asegura a todas las personas la seguridad que 
los preceptos legales que, por mandato de la Constitución, regulen o com-
plementen las garantías que ésta establece, o que las limiten en los casos 
en que ella lo autoriza, no podrán afectar los derechos en su esencia, ni 
imponer condiciones, tributos o requisitos que impidan su libre ejercicio”.

Me exime de comentar extensamente la Constitución vigente la abun-
dante literatura existente, entre la que deseo destacar la obra de mi esti-
mado amigo José Luis Cea Egaña, “Derecho Constitucional Chileno”, y la 
introducción que escribiera para la obra “Reforma Constitucional”, en la 
que expresa: “La Constitución, en una sociedad democrática, ha de ser 
una expresión de la voluntad del pueblo constituido como comunidad 
política, de la voluntad de la Nación, única titular de la soberanía; por 
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ello, ha de procurar que quienes ejerzan autoridad y poderes públicos lo 
hagan en nombre de ella, esto es, que estén legitimados por su carácter 
representativo y que sean responsables ante la comunidad política. Ha de 
ser también un marco abierto a la deliberación democrática, es decir, ha 
de dejar a la libre discusión en el foro público, qué fines –y con qué me-
dios– han de llevarse a cabo por las autoridades públicas, dentro de los 
límites propios de un Estado de Derecho respetuoso de la igual dignidad 
y libertad de toda persona”.

Dicho esto, no puede menos que aceptarse que la firma y posterior 
publicación del nuevo texto constitucional, acto con “que ha culminado 
con la democratización plena de nuestra Carta Fundamental”, ha supuesto 
“un cambio trascendental”, cuya magnitud solo puede apreciarse desde un 
más amplio horizonte, dando una mirada de conjunto a partir del momen-
to histórico en que estamos situados, de nuestro actual proceso político y 
de nuestra historia constitucional.

Finalmente, las disposiciones de esta Carta fueron reanalizadas en el 
ámbito de una convivencia democrática, modificándose en parte su con-
tenido por reforma durante el gobierno del presidente Lagos, en 2005. 
Los temas modificados fueron los siguientes:
1. Fortalecimiento de la regionalización y creación de regiones.
2. Principios de probidad, publicidad y transparencia en los actos de la 

Administración.
3. Nacionalidad.
4. Eliminación de la difamación.
5. Control ético del ejercicio profesional.     
6. Recurso de protección en materia de medio ambiente libre de conta-

minación.
7. Duración del mandato presidencial.
8. Estados de excepción constitucional.
9. Composición del Senado y sistema electoral.
10. Provisión de vacancias en cargos parlamentarios.
11. Atribuciones fiscalizadoras de la Cámara de Diputados.
12. Aprobación de tratados internacionales.
13. Tribunal Constitucional.
14. Fuerzas Armadas, de Orden y Seguridad Pública.
15. Consejo de Seguridad Nacional.

Como un ejemplo de los efectos que el lenguaje produce en los textos 
constitucionales, deseo citar la nueva redacción del artículo 93 que, en su 
numeral 6º, dispone: “Resolver, por la mayoría de sus miembros en ejerci-
cio, la inaplicabilidad de un precepto legal cuya aplicación en cualquier 
gestión que se siga ante un tribunal ordinario o especial, resulte contraria 
a la Constitución”. En concordancia con lo expuesto, regulando su admi-
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sibilidad, expresa que corresponderá a cualquiera de las salas del Tribunal 
declarar, sin ulterior recurso, la admisibilidad de la cuestión, siempre que 
verifique la existencia de una gestión pendiente ante el tribunal ordinario 
o especial y que la aplicación del precepto legal impugnado pueda resultar 
decisivo en la resolución de un asunto.

La nueva normativa elimina el presupuesto de ser la norma impugnada 
por esta acción inconstitucional, exigiendo ahora solo que el efecto que 
produzca en un caso concreto pendiente de decisión ante un tribunal, 
produce un efecto contrario a la Constitución.

Mis últimas frases para expresar que nuestra Constitución es un texto 
que consagra, en un lenguaje preciso, los conceptos modernos que permi-
ten establecer en Chile un Estado de Derecho, con una supremacía cons-
titucional protegida jurisdiccionalmente.

anales 2012.indd   74 22/11/2012   17:36:06



75

LAS LENGUAS ORIGINARIAS EN EL ESPAñOL 
DE CHILE

Gilberto Sánchez Cabezas
Academia Chilena de la Lengua

Resumen

El español hablado en Chile contiene –como el de otros países hispanoa-
mericanos– léxico que proviene de las lenguas originarias, el cual expresa la 
naturaleza y culturas de los pueblos del llamado Nuevo Mundo. En Chile se 
emplea, en general, léxico de origen arahuaco, caribe, nahua(tl) o azteca, gua-
raní, quechua y mapuche, en menor o mayor proporción. El léxico ocurre en 
diferentes niveles de la comunicación, no solo en el habla coloquial, informal 
e, incluso, vulgar, sino también en la culta, oral y escrita (en obras científicas, 
literarias, y en los medios de comunicación). Las palabras aborígenes adopta-
das han experimentado cambios en sus significantes y significados, a lo largo 
del tiempo, los cuales ponen de manifiesto aspectos de la idiosincrasia y ‘visio-
nes de mundo’ de los hablantes mestizos de Hispanoamérica. Tales palabras 
han dado origen a léxico derivado (sustantivos, adjetivos, verbos, etc.) y a ex-
presiones coloquiales.

Palabras clave: español de Chile, léxico de las Antillas y México, léxico que-
chua, léxico mapuche, ‘visión de mundo’ mestiza

Abstract

Spanish spoken in Chile contains –as in other Hispanoamerican countries– 
elements from aboriginal languages, which manifests culture and nature of 
the people inhabiting the so-called New World.  In Chile, it is used lexicon 
of arahuac, nahuatl (or Aztec), guaraní, quechua or mapuche origin in some 
proportion. This lexicon appears at different communication levels, not only 
in colloquial or vulgar speech but also in cultivated speech and in scientific 
or literary works, as well as in the media. The aboriginal words adopted have 
undergone changes throughout time  in their signifiers and meanings, a fact 
that manifests aspects of idiosincracy and “world visions” of mestizo speakers 
of Hispanoamerica. Such words have produced a derived lexicon (nouns, ad-
jectives, etc.,.) and colloquial expressions.

Key words: Chilean Spanish, lexicon of the Antilles and Mexico, quechua lexi-
con, mapuche,  mapuche anthroponimia and toponimia
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1. Contribución léxica de las lenguas originarias de 
América al español

Desde que se produjo el contacto entre las lenguas aborígenes de América 
y el español, este incorporó léxico de aquellas, referido a la naturaleza 
y culturas del Nuevo Mundo. Las primeras palabras adoptadas proceden 
de las lenguas arahuacas habladas en las Antillas mayores (Haití, Puerto 
Rico, Cuba, Jamaica y otras islas) y, sobre todo, del taíno, y también de 
las lenguas caribes. Estas eran habladas, además, en Honduras Británica, 
Guatemala, parte de la Florida y de los territorios de Colombia, Venezuela, 
las Guayanas y Brasil. Luego se incorporaron otras palabras del nahua(tl) o 
azteca, del quechua, del guaraní y también del mapuche. La primera pala-
bra taína documentada fue canoa (en la carta que, en 1492, dirigió Colón 
a Luis de Santángel, refiriéndose al Descubrimiento). El léxico de la zona 
del Caribe, de México, se difundió por todo el continente y, desde luego, 
llegó a Chile. Sin embargo, en el habla chilena son más abundantes los vo-
cablos provenientes del quechua y del mapuche. De este último proceden 
también muchos topónimos. Tanto el significante como el significado del 
léxico original han experimentado cambios, los cuales ponen de manifies-
to la idiosincrasia y ‘visión de mundo’ de los hablantes hispanoamericanos 
mestizos. Las palabras indígenas ocurren en el habla coloquial, familiar 
–incluso vulgar–, pero también en el habla culta formal, oral y escrita (ya 
aparecen en las crónicas coloniales, en obras históricas, literarias, en trata-
dos de botánica, zoología, geografía, etc. y, actualmente, en los medios de 
comunicación de los diferentes países). Muchas han dado origen a deriva-
dos, a expresiones coloquiales de ocurrencia cotidiana, sin que los hablan-
tes tengan ya conciencia de que proceden de lenguas originarias.

2. Léxico aborigen en el español de Chile

2.1. Léxico arahuaco, caribe, nahua y 
guaraní y tupí-guaraní conocido en Chile

Son de origen arahuaco (taíno): ají, batata, bohío, carey, guacamayo, ha-
maca, iguana, jaiba, jagüel, maní, maíz, enagua, nigua, sabana, tiburón, 
tuna, etc.; de origen caribe: butaca, cacique1, caníbal (variante de caribe), 
colibrí, loro, mico, papaya, piragua, etc.; de origen nahua(tl): cacao, camo-
te, chicle, chocolate, galpón, hule, petate, tiza, tocayo, tomate, etc.; de ori-

1  También se la considera taína. Vid. Buesa et al., Cap. III: Voces antillanas.
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gen tupí-guaraní: coatí, jacarandá, jaguar, mandioca, ñandú, piraña, tapir, 
tucán, yacaré etc. Consignamos algunos ejemplos2:

“ají. (De or. taíno) m. Am. Mer. y Ant. (//planta herbácea). // 2. Am. 
Mer. y Ant. pimiento (//fruto) // 3. ajiaco (salsa de ají) […]” (DRAE: 55)3.

Una variedad de ají de Chile se denomina cacho de cabra, debido a 
que, una vez seco, adquiera la forma de cuerno de cabra, y se caracteriza 
por ser muy picante. Tanto o más es el llamado (ají) putamadre. La pa-
labra figura en las expresiones aquí y en la quebrada del ají, es decir, ‘en 
cualquier lugar’, ‘en cualquier parte’, y meterle o ponerle un ají (en el 
poto) a alguien, ‘producirle una molestia, un desagrado grande’. También 
se ha derivado el verbo ajizar ‘producir enojo, exasperación en alguien en 
alguien’. Si una persona está ajizada, está ‘molesta’, ‘enojada’. El verbo 
‘ajizarse’ significa ‘enojarse, enfadarse’. El ajiaco es en Chile un caldo que 
lleva carne de vacuno, papas, cebolla, zanahoria en juliana condimentadas 
(desde luego con ají, ajo, comino).

“cacique, ca. (De or. caribe). m. y f. Señor de vasallos en alguna pro-
vincia de indios. // 2. Persona que en una colectividad ejerce un poder 
abusivo. //3. coloq. persona que en un pueblo o comarca ejerce excesiva 
influencia en asuntos políticos. //. 4. f. coloq. p. us. Mujer del cacique” 
(DRAE: 261). Derivados: caciquear, intr., caciquismo, m. 

En el norte de Chile el cacique es una “persona que organiza un baile 
(organización de bailarines que ejecutan danzas andinas en diferentes fes-
tividades, generalmente religiosas) […]” (DUECh: 144). Significa también 
‘el club de fútbol Colocolo y jugador o hincha del mismo’. Durante la Co-
lonia fueron famosas las cacicas de Talagante, doña Elvira y doña Agueda 
Flores. La palabra significa ‘jefe de una comunidad’ entre los mapuches 
(se oye usarla en vez de longko).

“camote. (Del nahua camotli). m. Am. Cen., Ecuad., Méx. y Perú. batata 
(// tubérculo) //3. Chile. Asunto difícil y enredado. // 4. Chile. Piedra o 
terrón que se puede lanzar con la mano o que se puede rodar. //5. Chile. 

2  Para mayores detalles sobre el léxico originario, su etimología, las formas derivadas 
(sustantivos, etc.) y expresiones creadas por los hablantes, sobre todo chilenos, etc., remiti-
mos a la bibliografía. El objetivo principal del presente trabajo es documentar el origen de 
las voces vernáculas incorporadas al español, cuando ello es posible (por ejemplo, en el caso 
de las que provienen del taíno se desconocen sus significantes originales).

3  Abreviaturas de autores y obras consultados: Aug., Dic. I (Félix José de Augusta, Diccio-
nario Araucano-Español); Catr. (María Catrileo); DQEQ (Diccionario Quechua-Español-Quechua); 
DRAE (Diccionario de la Real Academia Española); DUECh (Diccionario de uso del español de Chi-
le); F., Cal., Voc. (Andrés Febrés, Calepino Chileno-Hispano, Vocabulario Hispano-Chileno); GH. 
(Diego González Holguín); H., Chil. I, Chil. II (Bernardo Havestadt, Chilidúǵu Vol. I y II); L., 
DE. (Rodolfo Lenz, Diccionario Etimológico); Midd. (E. W. Middendorf); Mor. (Félix Morales 
P.); Perr. (Pedro P. Perroud et al.); ST. (Diego de Santo Tomás); Vald., Voc. (Luis de Valdivia, 
Vocabulario); Wilh, Bot. (Ernesto Wilhelm de Moesbach, Botánica indígena de Chile). 

anales 2012.indd   77 22/11/2012   17:36:07



Gilberto Sánchez Cabezas

78 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012

Mentira, embuste. // 6. Chile. Persona cargante, pesada, fastidiosa […]” 
(DRAE: 281). “camote. (3) adj./sust. Cargante, que molesta, que incomo-
da al resto con actitud prepotente o excesivamente insistente. espon […]” 
DUECh: 163). Se dice, por ejemplo, que un niño es camote. Derivados: “ca-
motero, -a. adj. Que tiende a provocar riñas o peleas […]” (DUECh: 163); 
“camotudo, -a. adj. Referido a una situación o problema, difícil de manejar o 
resolver. espon.” (DUECh: 164). Un examen puede ser camotudo; encamo-
tarse, prnl.: enamorarse. 

“ñandú (Del guar. ñandú, avestruz y araña). m. Ave corredora ameri-
cana, muy veloz, que habita las grandes llanuras; se alimenta de y anida, 
como el avestruz, en depresiones del terreno” (DRAE: 1084). 

2.2. Léxico quechua en el habla chilena

En Chile ingresó, en comparación, un número considerable de léxico que-
chua –perteneciente a diferentes campos semánticos–, pues los conquis-
tadores españoles llegaron principalmente del Perú, donde ya lo habían 
adquirido. A las palabras corrientes deben agregarse los topónimos que 
existían, debido a la presencia de los incas en la parte más septentrional 
el país. Son numerosos los quechuismos usados en Chile. A continuación 
consignamos algunos de ellos:

2.2.1. Léxico quechua referido a la vida social

Chino, na, de china4 ‘hembra de animal’, ‘criada’. “China. criada, moça 
de seruicio” (GH. : 110); “china, s. adj. la hembra de los animales” - “china 
s. criada, sirvienta” (Midd.: 351); CHINA. Hembra de cualquier animal: 
“China kuchi: chancha” (Perr. II: 34); “china. Hembra. Animal de sexo 
femenino […] Bol.: fam. criada, sirvienta” (DQEQ: 60); “china. (1) (De 
origen quechua) f. mujer típica de las zonas rurales que en el folclor tra-
dicional es caracterizada con vestidos muy coloridos. (Centro) […] china 
(2) f. Empleada doméstica (Norte) […]” (DUECh: 220). Derivado: chino: 
“chino, -a. (De origen quechua). m. f. Miembro de un baile (agrupación 
de bailarines que ejecutan danzas andinas en diferentes festividades, gene-
ralmente religiosas). (Norte) […]” (DUECh: 224).

Guacho, cha, de wakcha ‘pobre’, ‘menesteroso’, ‘huérfano’. “Guaccha - 
pobre varón5 o muger” (ST.: 280), “Guaccha - huérfano” (ST.: Ibíd.); “Hua-

4  Empleamos el sistema de grafías o alfabeto para la escritura del quechua de la Academia 
Mayor de la Lengua Quechua (Qheswa Simi Hamut’ana Kurak Suntur), con sede en el Qosqo, Perú.

5  Hemos puesto la tilde que falta en el original. También en otros casos.
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ccha - Pobre y huérfano” (GH.: 167), “Hijo sin padre, o madre, o huérfano. 
Huaccha” (GH.: 545); “huajcha, s. […] pobre, miserable” (Midd.: 420); 
“wakcha. s. y adj. Pobre, menesteroso, necesitado, desposeído // Huér-
fano, abandonado sin padres. EJEM: wakcha runa, hombre pobre; wakcha 
herq’e, niño huérfano o sin padres.” (DQEQ: 707); “guacho, -a. (De origen 
quechua). 1. adj/sust. Huérfano, que ha perdido o no tiene a sus padres o 
a alguno de ellos […] 2. adj. Esporádico o solitario, que no ocurre o existe 
junto con otros de su misma clase. espon. […]” (DUECh: 435). Derivados: 
guacherío, m.: conjunto de guachos; guachito,-ta, m. y f.: tratamiento afec-
tuoso, cariñoso. Expresión: calcetín guacho: desparejado; cordero guacho: 
amamantado en casa, por haber perdido a su madre.

Guagua, de wawa ‘hijo de animal, de ambos sexos’, ‘hijo de la ma-
dre, de ambos sexos’, “Guagua- niño o niña, generalmente” (ST.: 282); 
“Huahua. Todo hijo de animal hembra, o macho” (GH.: 173); “Huahua 
o huahuallay. Dize la madre a su hijo, o hija y la tía” (GH.: Ibíd.), “Hijos 
dize la muger al hijo, o hija. Huahua” (GH.: 545); “huahua, s criatura en 
general. La madre llama a sus criaturas de ambos sexos siempre huahua 
[…] a veces se aplica la voz huahua á animales” (Midd.: 417); “WAWA.1. 
Hijo en relación con la madre, la hembra […] 3. Niño, niña tierna […]” 
(Perr. II: 192); “wawa. s. Bebé, criatura, niño o niña. // Hijo o hija en re-
lación con la madre o padre […]” (DQEQ: 731); “guagua. (1) (De origen 
quechua).1. m. y f. Bebé, niño de pecho. espon […] 2. m. y f. Hijo menor 
de una familia. espon […]” (DUECh: 435-436). Derivados: guagualón, -na, 
m. y f.: niño ya crecido, persona joven o adulta que todavía se comporta 
como guagua; guagüerío, m.: grupo o conjunto de guaguas; guaguatear, tr.: 
tratar con cariño a una guagua, guaguatero, -ra, m. y f.: quien siente cariño 
por las guaguas. Expresiones: tener guagua: dar a luz la mujer; guagua que 
no llora no mama: quien no reclama no consigue lo que desea o pretende; 
a la coche guagua: de manera aliviada, sin realizar el esfuerzo, el trabajo 
que otros llevan a cabo.

Guaina, de wayna ‘joven’, ‘mozo’, ‘mancebo’, ‘amante’. “Moço que co-
mienza a baruar [barbar] - guaina” (ST.: 169), “Guaina –moço, o mance-
bo”, Huayna– amigo de muger” (ST: 283); Huayna. Moço, mancebo […]” 
(GH.: 193); “huaina, s., adj. joven, el joven, mozo, el amante, galán” (Midd.: 
405); “WAINA. 1. Joven, mozo, mancebo […]” (Perr. II: 185); “huaina. (De 
origen quechua). adj/sust. En el habla rural y referido a una persona,  joven, 
de poca edad […]” (DUECh: 468).

Taita, de tayta ‘padre’, ‘progenitor’. “taita, s. el padre” (Midd.: 798); 
“TAITA. Padre. Taitai: Padre mío […] (Perr. II: 165), “PADRE. 1. Padre 
carnal: Taita, aicha taita […]” ( Perr. I: 110); “tayta. s. Padre, progenitor. 
[…]” (DQEQ: 619); “taita. m. Padre. pop. espon. afect. Observ. Se emplea 
con frecuencia como forma de tratamiento […]” (DUECh: 857). Derivado: 
taitita, m.: forma afectuosa, cariñosa.
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2.2.2. Léxico quechua referido a la 
alimentación

Causeo, de kausay ‘vivir’, ‘vida’, ‘sustento’. “Cauçani.gui, o cauçacuni.gui 
– viuir” (ST.: 253); “Cauçay, el sustento necesario para la vida” (GH.: 51); 
“causay. s. v. la vida, el sustento” (Midd.: 160); KAUSAI. 1. Sustento de 
la vida […] 2. Vida […] (Perr. II: 82); “kausay. s. Vida. //Víveres para la 
alimentación. // v. Vivir […]” (DQEQ: 201); “causeo/m. (cul.) Comida 
generalmente fiambre que se sirve a deshora, preparada por lo común 
con carne fría, preferentemente menudencias, acompañada de cebollas 
y tomates picados y condimentos. Se puede adobar con queso, aceitunas 
y papas cocidas y la carne puede ser reemplazada por cecinas o pescado 
[…]” (Mor., 1984: 937).

Charqui, de ch’arki ‘cecina’, ‘carne salada secada al sol’. “Charqui - tas-
sajos” (ST.: 259); “Chharqui. Tassajo o cecina o cuerpo seco o el flaquísimo” 
(GH.: 98); “ch’arqui, s. carne salada y secada al sol” (Midd.: 381); “ch’arki. s. 
alim. Cecina, chalona, carne salada y seca, a veces congelada. // fam. Per-
sona delgada de carnes enjutas” DQEQ: 98); “charqui/ m. Tasajo; carne seca 
comestible, cortada en tajadas, tiras, garras o trolas, saladas o acecinadas 
para que se conserve durante largo tiempo […]” (Mor., 1985: 1028). Deriva-
do: charquear, tr.: hacer charqui; herir e, incluso, matar con arma cortante. 

Choclo, de choqllo ‘mazorca de maíz (tierno)’. “Maçorca de mayz - cho-
cllo” (ST.: 162); “Chhocllo. Maçorca de mayz verde” (GH.: 116); “chojllo, 
s. mazorca de maíz no madura” (Midd.: 356); “choqllo. s. Choclo. Mazorca 
del maíz tierno” (DQEQ: 69); “choclo/m. Mazorca tierna de maíz […]/.2. 
Planta de maíz […]/4. fest. fam. Tuto […]” (Mor., 1985: 1123). Derivados: 
achoclonarse, prnl.: juntarse, agruparse sin orden; choclero, m.: diente 
incisivo superior; choclón, m.: grupo de personas reunidas en un lugar, sin 
orden, Expresión: desgranarse el choclo: separarse, dispersarse un grupo 
de personas.

Cocaví, de kokawi ‘provisión de comida para el viaje’, ‘vitualla’. “Proui-
sión de comida –cocaui, o mirca paya” (ST.: 87), “Vitualla para hueste - 
mircapay [sic], o cocaui” (ST.: 227), “Cocaui, o mircapáya – prouisión de 
comida generalmente” (ST.: 264); “KOKABI. Fiambre […]” (Perr. II: 86), 
“KUKAWI. Como kokabi KUKAWIY. Tomar el fiambre” (Perr. II: 87); “co-
caví. (De origen quechua). m. Conjunto de comestibles que se llevan para 
consumir durante un viaje corto o un paseo […]” (DUECh: 257). Se suele 
dar en los diccionarios la forma qoqaw, kokau, documentada en fuentes 
autorizadas, de la cual provendría cocaví; sin embargo, la palabra consig-
nada en la obra de Fray Diego de Santo Tomás, propia entonces del que-
chua hablado en al costa del Perú, coincide con la forma usual en español 
(también de Chile). Qoqaw habría dado seguramente cocao.
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Humita, de humint’a ‘tamal de maíz tierno’. “Huminta. Bollicos de 
mayz como tamales. Humintani. Hazerlos” (GH.: 201); “humint’a, s. - espe-
cie de torta hecha de una masa de maíz fresco machacado” (Midd.: 505); 
“UMINTA. Humita, pastel de maíz envuelto en su hoja” (Perr. II: 178); 
“humint’a. s. alim. Tamal de maíz tierno, molido y condimentado con dul-
ce, envuelto en p’angas (hojas de choclo) y cocinado al vapor” (DQEQ: 
169); “humita/ (Del quechua h’uminta, ‘masa de maíz’) f. Cada uno de los 
panes rectangulares de pasta de maíz tierno rallado, sazonada previamen-
te con grasa o aceite, sal o azúcar y diversos condimentos, envueltos en las 
hojas más frescas de la mazorca del choclo y convenientemente atadas en 
el centro, que se sirven calientes, una vez cocidas en agua hirviente. Suelen 
también comerse asados. U.m. en pl. […] Sin.: tamal/.2. [C] fig. Corbatín 
[…] Llámase así por la forma que tiene, ceñida en el centro y ensanchada 
hacia los lados, igual que la “humita” verdadera […]” (Mor., 1986: 2422-
2423).

Mate, de mati, mate ‘calabaza’, ‘infusión de yerba mate’. “Mate -Cala-
baço para comer los yndios” (ST.: 319); “Mati. Vaso, o platos de calabazo 
para beuer, o comer” (GH.: 233), “Calabazo para plato. Mate” (GH.: 442); 
“mati, mate, s. calabaza chica redonda, en que se prepara té del Paraguay; 
el té mismo, maté [sic]” (Midd.: 577-578); “mate. (1). (De origen que-
chua). 1. m. Infusión de yerba mate […] Recipiente que se emplea para 
tomar mate (1.1) […]” (DUECh: 574-575). Derivado: matear. intr.: tomar 
mate; cebar (el) mate, tr.: prepararlo y servirlo (a los miembros de la fa-
milia, o a visitas); matero, ra, adj./sust.: aficionado a servirse mate; vieja 
matera: persona aficionada a hablar mal del prójimo, a ‘pelar’. Expresión: 
la última chupada del mate: lo más novedoso, sofisticado, lo máximo. 

Mote, de mut’i ‘maíz o trigo cocido’. “Muti - mayz cozido” (ST.: 325); 
“Mutti. Mayz cocido, o trigo, o y maní” (GH.: 253); “mut’i, s. […] v. mot’i, 
el maíz hervido” (Midd.: 610), “mot’e, s. el maíz hervido” (Midd.: 597); 
“mote. (1) (De origen quechua). m. Trigo o maíz cocido en lejía y sin 
hollejo […]” (DUECh: 606), “mote con huesillos. m. Postre típico chileno 
que se elabora con mote (1) y huesillos en su jugo […]” (DUECh: 607). 
Expresión: cachar el mote: comprender de qué se trata.

Otras voces: chuchoca, chunchul(es), chupe, locro.

2.2.3. Léxico quechua referido a la flora

Cochayuyo, de qocha ‘mar’, ‘laguna’ y yuyu ‘yerba comestible’ (Durvillaea 
antarctica). “Cocha- mar o estanque de agua generalmente” (ST.: 264); 
“Yuyu. Hortaliza, yeruas de comer” (GH.: 373); “JOCHA YUYU. Alga mari-
na, fisácea comestible […]” (Perr. II: 71); “qochayuyu. s. Bot. Alga marina. 
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Plantas acuáticas que crecen en lagunas, ríos y especialmente en el mar, 
muy utilizadas en la alimentación” (DQEQ: 459); “cochayuyo (De origen 
quechua) m. Alga comestible de color café, de gran tamaño, llegando a 
medir hasta 15 m de longitud. Crece adherida a las rocas, especialmente 
en lugares de oleaje interno y cierta profundidad. Tiene propiedades di-
gestivas y diuréticas, entre otras […]” (DUECh: 258).

Paico, de payqo ‘planta herbácea aromática, medicinal’ (Chenopodium 
ambrosioides). “Paycco. Yerua medicinal de comer” (GH.: 282); “paiko, s. 
nombre de una planta aromática que se usa para condimentar la comi-
da” (Midd.: 637); “PAIJO. Hierba medicinal y comestible en la sopa […]” 
(Perr. II: 126).

Papa, de papa ‘tubérculo comestible’ (Solanum tuberosum). “Papa - tur-
ma de la tierra” (ST.: 336); “Papa. Rayzes de comer que sirven de pan 
como turmas de tierra” (GH.: 279). Algunas expresiones: agarrar papa: 
entusiasmarse con algo; donde las papas queman: donde hay mayor riesgo 
para hacer algo; verle el ojo a la papa: tener sexo; no entender ni papa: no 
entender nada de lo que se trata; la papa: lo más interesante o conveniente 
de algo. Papa significa también ‘rotura de un calcetín’.

Poroto, de purutu ‘frijol’, ‘judía’ (Phaseolus vulgaris). “Purutu. Frisoles” 
(GH I: 298); “purutu, s. el frejol” (Midd.: 675); “PURUTU. Frijol, habi-
chuela, judía” (Perr. II: 142). Derivados: porotada, f.: plato abundante de 
porotos; porotancia, f.: lo mismo. Expresiones: ganarse los porotos: ganar-
se el sustento; anotarse un poroto: realizar algo destacándose.

Totora, de totora ‘espadaña’, ‘junco’ (Scyrpus californicus). “Totora, o 
mirmi – junco” (ST.: 367); “Ttotora. Junco” (GH.: 349); “totora, s. la espa-
daña” (Midd.: 823); TOTORA. Junco; sirve para esteras; crece en lagunas” 
(Perr. II: 173). Derivado: totoral: lugar donde abundan las totoras. Ocurre 
también como topónimo, con el artículo masculino antepuesto: El Toto-
ral, y como diminutivo: Totoralillo.

Zapallo, de sapallu, sapallo ´calabaza’ (Cucurbita maxima). “çapallo -ca-
labaço, la yerua” (ST.: 249); “Çapallu. Calabaça de la tierra” (GH.: 78); 
“sapallu, s. calabaza amarilla” (Midd.: 759). 

Otras voces: achira, achupalla, callampa, chachacoma, chamico, chiri-
moya, coca, lúcuma, molle, palta, quinua, quisco. 

2.2.4. Léxico quechua referido a la fauna

Cuye, cuy, de qowi, qowe, kuy ‘conejillo de Indias’ (Cavia porcellus). “Ccoui. 
Conejo desta tierra el cuy” (GH.: 70), “Conegillo de la tierra. Ccoui o ccuy]” 
(GH.: 456), “kohue, s. el conejo de las Indias, el cuy […]” (Midd.: 243).

Cóndor, de kuntur ‘el cóndor’ (Vultur gryphus). “Condor -quebranta-
huesos, aue”(ST.: 269); “Cuntur. El aue cóndor” (GH.: 269); “cuntur, s. el 
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más grande de los buitres, el cóndor […]” (Midd.: 190); “KUNTUR. Cón-
dor […]” (Perr. II: 88). m. La mayor de las aves rapaces diurnas. Derivados: 
condoro, m.: error, equivocación; Condorito, m.: personaje de historieta 
cómica popular. Expresión: mandarse un condoro: equivocarse, cometer 
un error.

Guanaco, de wanaku ‘el guanaco, camélido sudamericano’ (Lama gua-
nicoe). “Huanaco- especie de ouejas” (ST.: 285); “Huanacu. Carnero silues-
tre” (GH.: 177); “huanacu, s. cuadrúpedo parecido al llama, de color casta-
ño oscuro, de lana más corta i fina que la del llama, que vive en manadas 
en los altos de la cordillera”. (Midd.: 430-431); WANAKU. 1. Guanaco, 
animal de la familia de los Auquénidos […]” (Perr. II: 187); “guanaco. 
m. Vehículo policial de gran tamaño que cuenta con un sistema de alma-
cenaje y expulsión dirigida potente de líquido, empleado para disgregar 
grupos de manifestantes en la vía pública. espon […]” (DUECh: 439). Deri-
vados: guanaquear, intr.: cazar guanacos; guanaquero, ra, m. y f.: persona 
que caza guanacos.

Llama, de llama ‘camélido sudamericano’ (Lama glama). “Llama. Car-
nero de la tierra […]” (GH.: 208); “llama, s. el llama, antes de la conquis-
ta el único animal doméstico […]” (Midd.: 523); “LLAMA.1. Animal de 
la familia de los Auquénidos. Llama al cual los conquistadores llamaban: 
carnero del país o de los Andes […]” (Perr. II: 95); “llama. s. Zool. (Lama 
glama Linneo). Llama. De la familia de los camélidos sudamericanos […]” 
(DQEQ: 262).

Puma, de puma, poma ‘léon’ (Puma concolor). “Poma - león animal” 
(ST.: 341); “Puma. León” (GH.: 294); “puma (poma),s. el león americano; 
en jeneral cada animal fiero; hombre de carácter duro y cruel” (Midd.: 
669); “puma 1. m. -f. Jugador o hincha del equipo de fútbol de Antofagas-
ta. espon.” (DUECh: 761); “puma […] /2. Hombre a quien se le atribuyen 
cualidades superiores al término medio […]” (Mor., 1987: 3867-3868).

Quirquincho, de kirkinchu ‘armadillo’ (Chaetophractrus nationi, Euphrac-
tus nationi). “Quirquinchu. Animal armado” (GH.: 310); “quirquinchu, s. 
el armadillo, cuadrúpedo de un pie i medio de largo, hocico puntiagudo, 
piernas cortas i el lomo cubierto de escamas córneas, que vive en la mon-
taña” (Midd.: 209); “KIRKINCHU.2. Armadillo, mamífero desdentado de 
América […]” (Perr. II: 86).

Vizcacha, de wisk’acha ‘la vizcacha’ (Lagidium viscacia). “Vixcacha, o 
vizcacha -conejo” (ST.: 370); “Viskacha. Conejo de la tierra pardo” (GH.: 
353); “huisk’acha, s. cuadrúpedo roedor de la cordillera, parecido al cone-
jo pero más chico, de color plomizo” (Midd.: 466); WISKACHA. Animal 
de la puna, como conejo, de carne sabrosa” (Perr. II: 195). Derivado: viz-
cachera, f.: madriguera de vizcacha(s).

Otras voces: alpaca, choro (molusco), vicuña.
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2.2.5. Léxico quechua referido a la 
agricultura

Chacra, de chakra, chakara ‘terreno cultivado’, ‘sementera’. “Chacara - he-
redad, lugar de labor” (ST.: 255); “Chhacra. Heredad de lauor tierras o 
huertas” (GH.: 91); “chajra, s. campo labrado, pequeña hacienda” (Midd.: 
339). Actualmente es un terreno en que se cultivan principalmente hor-
talizas. Derivados: chacarero, ra, m. y f.: el que cultiva hortalizas en una 
chacra; chacarería, f.: actividad de cultivo realizada en una chacra; cha-
crear, tr.: “Desnaturalizar, hacer perder el carácter propio, especialmente 
en cuanto a las características positivas. espon […]” (DUECh: 194). Chacra 
significa también actualmente ‘algo que carece de orden’ (por ejemplo, 
una clase puede eventualmente convertirse en una chacra). 

Champa, de ch’ampa ‘terrón con césped y raíces’. “Chhampa. Césped 
de tierra con rayzes” (GH.: 93); “ch’ampa, s. el césped con tierra” (Midd.: 
379); CHAMPA. Césped con sus raíces y tierra” (Perr. II: 28); “champa / 
(Del quechua ch’ampa, ‘terrón con su hierba’) f. Conjunto de raíces y 
tallos vegetales unidos y trabados entre sí con la tierra a la cual se encuen-
tran o encontraban adheridos […]” (Mor., 1985: 989). Derivado: acham-
parse, prnl.: asentarse en un lugar, negándose a abandonarlo. Champa 
significa también ‘conjunto tupido de pelos’ (Mor. 1985: Ibíd.)

Huano, de wanu ‘estiércol’, ‘abono’. “Guanu- estiércol para estercolar” 
(ST.: 285); “Huanu. Estiercol” (GH.: 178); “huanu, s. estiércol, abono en 
jeneral; en particular el estiércol de pájaros, etc.” (Midd.: 431); “guano. m. 
Excremento de ave(s) o animal(es) susceptible de ser usado como abono 
[…]” (Mor., 1986: 2251). Derivado: guanear, intr.: defecar el animal (y 
también el humano).

Ojota, de oshota, ushuta, usuta ‘calzado’, ‘sandalia’, ‘alpargata de los 
indígenas’. “Oxota- çapato, o cualquier género de calçado para los pies, 
Oxota- sandalia, calçado de indios” (ST.: 332); “Vssuta [Ussuta]. Calça-
do de indios” (GH.: 359); “usuta, s. la sandalia, el calzado de los Indios, 
suelas de cuero que se atan a los pies con tiritas de cuero” (Midd.: 151); 
“usuta. s. Ojota, sandalia rudimentaria […]” (DQEQ: 697). Expresiones: 
mostrar la ojota: mostrar la hilacha; salírsele a alguien la ojota: “hacer 
algo que revela características personales negativas espon […]” (DUECh: 
829).

Pampa, de pampa ‘llanura’, ‘planicie’, ‘campo’. “Pampa - campo raso, 
como vega” (ST.: 335); “Pampa. Plaça, suelo llano o llanada pasto, çauana 
[sabana], o campo” (GH.: 275); “pampa, s. el suelo, la llanura” (Midd.: 
647); “panpa. s. Geog. Llanura, llano, planicie […]” (DQEQ: 380); “pampa/ 
(Del quechua pampa, ‘campo raso’) f. Planicie o llanura extensas, carentes 
de vegetación arbórea […]” (Mor., 1986: 3273). Derivado: pampear, tr.: 
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superar de manera cómoda a otra persona, por ejemplo en una compe-
tencia.

Otras voces: echona (hoz), minga (trabajo agrícola comunitario).

2.2.6. Léxico quechua referido a la 
habitación, construcción y utensilios

Carpa, de karpa ‘toldo, ‘tienda (de campo)’, ‘ramada’, ‘choza’. “Carpa- 
tienda de campo” (ST: 250); “Carppa. Toldo, o ramada” (GH.: 50); “carpa, 
s. el toldo, la tienda, choza de caña o paja” (Midd.: 179); “carpa/ (Del que-
chua karpa, ‘toldo, choza de caña o paja’). f. Cubierta de lona que forma la 
tienda de campaña […]/2. Cubierta de lona de gran extensión que usan 
los circos ambulantes para los espectáculos […]/3. Tela o toldo que sirve 
para cubrir o guarecer de sol, lluvia, o aire, un sitio, playa, local, vehículo, 
etc. […]/5. baj. Protuberancia que forma el pene erecto bajo la ropa […]” 
(Mor., 1984: 884-885). Expresión: levantar carpa: ‘tener una erección’. 

Pirca, de pirqa, perqa ‘pared, muro, cerco de piedras, de ladrillos o 
de adobes’. “Pircatica- pared de ladrillo” (ST.: 340); “Pircca. Pared” (GH.: 
287); “pirka, s. rumi pirka, tica pirka, t’uru pirka -el muro, la pared, de pie-
dra, adobes o barro” (Midd.: 660); “perqa.s. Pared, muro, valla cercada de 
piedras u otro material de construcción […]” (DQEQ: 394); “pirca (Del 
quechua pirka) f. Muralla baja, hecha de piedras brutas sin argamasa o 
con ligadura de barro sin empajar, que se usa comúnmente como cerco 
[…]” (Mor., 1987: 3664).

Porongo, de purunku ‘vaso de barro cuellilargo’. “Porongo - ampolla 
para beuer” (ST.: 341); “Puruncu. Vaso de barro cuelli largo” (GH.: 298); 
“puruncu, poronco, s. vaso de barro con cuello angosto i largo” (Midd.: 
675); “PURUNKU. Vaso de barro cuellilargo, o porongo” (Perr. II: 142); 
“porongo/ [N] (Del quechua purunku, ‘barrilito de barro’) m. Cántaro, 
tiesto o vasija, comúnmente hechos de calabaza o greda […] /2. fig. fam. 
Cualquier utensilio pequeño de formas redondeadas […]” (Mor., 1987: 
3768).

Pucará, de pukara ‘barrera’, ‘fortaleza’. “Castillo cercado- pucara” 
(ST.: 75), “Muro de ciudad- pucara” (ST.: 78), “Pucara- barrera de muro, 
o muro” (ST.: 341); Pucara. Fortaleza, o castillo” (GH.: 292), “Fortaleza 
edificio. Pucara” (GH: 527); “pucara, s. la fortaleza” (Midd.: 667); “PUKA-
RA. Fortaleza, castillo” (Perr. II: 140); “pucará [N] (Del quechua y aimara, 
pukara, ‘torre’, ‘fortaleza’) m. hist. Fortín de la época de la conquista […]” 
(Mor., 1987: 3846).

Quincha, de kincha ‘cerco’, ‘barrera de palos’. “Cercar de vallado- quin-
chani.gui” (ST: 92); “Quincha. Cañizo, seto, o barrera”, “Aucay quincha. El 
fuerte, o empalizada en la guerra” (GH.: 302); “kencha, s. cerco de palos, 
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estacada, pared de junco llenada de barro; casa hecha de tabiques de ba-
rro” (Midd.: 235); “kincha. s. Empalizada revestida de barro, usada como 
pared o tabique de división […]” (DQEQ: 203); “quincha/ (Del quechua 
kencha) f. camp. Pared hecha de cañas, varillas u otro material semejante, 
que suele aglutinarse con barro, utilizado en la construcción de cercas, 
corrales, chozas, etc. […]” (Mor., 1987: 3928).

Tambo, de tampu ‘posada’, ‘mesón’, ‘casa de hospedaje’. “Tampu. Ven-
ta o mesón” (GH.: 337); “tampu, s. la venta, posada, el tambo de los cami-
nos; antiguamente campamento del rey en viaje” (Midd.: 806); “TAMPU.1. 
Mesón, morada, posada, depósito, hotel […]” (Perr. II: 166); “tanpu. s. 
Tambo. Posada, mesón, alojamiento, casa de hospedaje. En el inkario los 
viajeros recibían techo y alimentación como apoyo del Estado // Campa-
mento militar” (DQEQ: 606); “tambo / (Del quechua tampu) m. NG.- N 
Ch. Posada, venta o parador en los caminos […]” (Mor., 1987: 4383).

2.2.7. Otras voces quechuas
 

Cancha, de kancha ‘patio’, ‘corral’, ‘cerco’. “Cancha – palizada, defensiva 
de palos o cerco para encerrar ganado […] corral, como patio de casa, o 
patio […] patio, o corral cercado” (ST.: 247); “Cancha. El patio o corral” 
(GH.: 49), “Patio de casa. Cancha” (GH.: 619); “cancha, s. el patio cercado 
de paredes de barro, que por lo regular se halla delante de las casas; en 
general cada sitio cercado […]” (Midd.: 177), “kancha. s. Patio. Corralón. 
Solar. Canchón rodeado de muro. NEOL.: Campo deportivo […]” (DQEQ: 
198); “cancha/ (Del quechua kancha, ‘sitio cercado’) f. terreno amplio 
despejado y llano, destinado a ciertos usos con cuyo nombre generalmente 
se distingue. Referido a una explanada […] A un lugar de trabajos o depó-
sitos de objetos […] A un lugar de deportes o diversión […] /2. [c] Pista 
de aterrizaje […]” (Mor., 1984: 805-806); “cancha. (De origen quechua) 
1. Capacidad de actuar sin timidez. espon. […] 2. f. Habilidad adquirida 
con al experiencia. espon. […]” (DUECh: 165). Refrán: “En la cancha se 
ven los gallos (no solo pisando gallinas) [N] refr. fam. Enseña que en los 
momentos decisivos cada quien demuestra lo que vale con hechos y no 
con palabras” (Mor., 1984: 806).

Caracha, de qaracha ‘sarna’, ‘roña’. “Roña, o sarna - caracha” (ST.: 
204), “Caracha - lepra, o sarna generalmente” (ST.: 250); “Karacha. Sarna 
seca sin criar materia” (GH.: 136), “Sarnoso. Caracha çapa ancha caracha-
yoc” (GH.: 666); “karacha, s. la sarna, toda enfermedad cutánea que da 
comezón” (Midd.: 222); “ROÑA. Karacha, sarna” (Perr. I: 135); “qaracha. 
s. Veter. Sarna, roña, ascariosis. Mal que afecta a los camélidos, como la 
llama, alpaca” (DQEQ: 448); “caracha/ [c] (Del quechua karacha, ‘sarna o 
cualquier enfermedad cutánea que da comezón’) f. Excrecencia que brota 
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de la piel. Puede ser un grano rebelde, una fístula, la costra que queda 
después de una herida, o una simple erupción cutánea […]” (Mor., 1984: 
854). Derivado: carachento, ta, adj.: que tiene carachas. Es despectivo.

Chingarse, de chinkay ‘perderse’, ‘extraviarse’, ‘perder algo’. “Chinga-
cuni.gui. o chingani - perder alguna cosa” (ST.: 261); “Chincani chincacuni. 
Perderse” (GH.: 110), “Perderse algo. Chincan, chincacun” (GH.: 624); 
“chincay, v. intr. perderse desaparecer” (Midd.: 351); “chinkay. v. Perder-
se, extraviarse alguien o alguna cosa” (DQEQ: 62-63); “chingarse [c] (Del 
quechua chinkai, ‘perderse’) v. fam. Provocar frustración la no ocurrencia 
de lo que se cree o espera […]” (Mor., 1985: 1097). Chingana, f., tiene el 
mismo origen y su significado etimológico es ‘lugar donde [uno] se pierde 
o extravía’ (DQEQ: 62).

Huasca, guasca, de waskha ‘soga’, ‘lazo’, ‘cuerda’. “Guasca, o guacara 
- soga, o cordel generalmente” (ST.: 287); “Huasca. Soga o cordel gordo”, 
“Huascacta rurani. Hazer la soga” (GH.: 185); “huasʻka, s. soga, lazo, cor-
del, de lana, cuero u otro material” (Midd.: 443); “waskha. s. Soga, lazo, 
cuerda, cable trenzado o retorcido de materiales como lana, cabuya, paja 
o cuero” (DQEQ: 728-729); “huasca / (Del quechua wask’a). f. Ramal de 
cuero, tiras o soga que sirve principalmente de soga […]” (Mor., 1986: 
2379). Derivados: huasquear, tr.: azotar con guasca; huasquearse, prnl.: 
beber alcohol en exceso; huascazo, m.: golpe dado con una huasca; trago 
de alcohol potente que embriaga.

Huincha, de wincha ‘cinta’, ‘cintillo’, ‘guirnalda (de flores)’. “Vincha - 
corona o guirnalda de flores” (ST.: 369); “Vincha. Cinta de indias que traen 
en la cabeça, o apretador de los cabellos” (GH.: 353); “huincha, s. cinta de 
lana con que las mujeres se contienen el pelo” (Midd.: 461); “WINCHA. 1. 
Cinta para sugetar los cabellos usada por las mujeres […]” (Perr II: 194); 
“huincha [c] (Del quechua wincha, ‘cinta para sujetar los cabellos’) f. Cin-
ta de género, papel, cartón, cartulina, hilo, cuero u otro material flexible, 
de uno o varios colores, que sirve para atar, ceñir o adornar […]” (Mor., 
1986: 2413). Sirve también para medir.

Mate, de mat’i ‘frente’, ‘parte de la cabeza’. “Matti, o catquid. Frente, 
parte de la cabeça” (ST.: 319); “Matti. La frente. Vmapmatin. Los cascos de 
la cabeza” (GH.: 233); “mat’i .s. Anat. Frente, parte superior y prominente 
de la cara […]” (DQEQ: 312); “mate (2). Cabeza de una persona o animal. 
espon […] Expresiones: calentarse el mate; crujirle a alguien el mate […]” 
(DUECh: 575). También: pegarle a alguien en el mate: golpearlo en la cabe-
za; estar mal del mate: la cabeza de alguien no funciona bien. Es probable 
que provenga de la misma palabra el verbo matearse, prnl.: estudiar inten-
samente (por ejemplo, antes de una prueba o examen). 

Pucho, de puchu ‘resto’, ‘sobra’, ‘residuo’. “Puchu - demasía, o sobra” 
(ST.: 342); “Puchu puchu o puchusca. Sobras, reliquias” (GH: 293), “So-
brar. Hazer o dexar que sobre. Puchuchini” (GH.: 671); “puchu, s. lo que 

anales 2012.indd   87 22/11/2012   17:36:08



Gilberto Sánchez Cabezas

88 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012

sobra, el residuo, el sedimento, resto”, “sairi puchu el cabo de un cigarro 
que se bota (pucho)” (Midd.: 667). En Chile pucho significa ‘resto de ciga-
rrillo’ y también el cigarrillo mismo. Expresión: no valer, no importar, un 
pucho: no valer, no importar nada. Pucho en la expresión botarse a pucho, 
es decir, mostrarse prepotente, desafiante, puede provenir de puchu que 
significaba ‘rico (a quien le sobra)’.”Puchu puchuymayoc o puchuqueyoc. 
El rico que lo tiene sobrado”, “Puchu puchu ymay. Hacienda gruessa o 
rica” (GH: 293).

Puquio, de pukyu ‘manantial’, ‘vertiente’, ‘fuente’, ‘pozo’. “Poço de 
agua que mana –pucquio” (ST.: 87); “Pukyu. Fuente o manantial […]” 
(GH.: 204), “Manantial de agua. Pukyu” (GH: 579); “PUKIU. Manantial, 
fuente, vertiente, por extensión pozo […]” (Perr. II: 140); “pukyu. s. Ma-
nante, manantial, ojo o boca de las aguas subterráneas” (DQEQ: 407); “pu-
quio/ [N] (del quechua pukiu) m. cam. NG Aconcagua. Vertiente o ma-
nantial natural […]” (Mor., 1987: 3885).

Yapa, de yapa ‘aumento’, ‘añadidura’. “Yapani.gui, o yapacuni.gui - aña-
dir algo a otra cosa generalmente” (ST.: 299); “Yapani. Dar más o añadir” 
(GH.: 365); “yapa, s. la adición que se hace a la cosa principal” (Midd.: 
109), “yapay, v.tr. añadir; en las ventas lo que se da á más de la medida ó el 
peso comprado” (Midd.: 109-110); “Yapa. s. Aumento, incremento, añadi-
dura […]” (DQEQ: 762); “yapa / (Del quechua yapa, ‘añadidura’) f. fam. 
Lo que se da de gracia al que compra o paga […] /2. [C] Añadidura, parte 
final o extrema de una cosa […]” (Mor., 1987: 4798-4799).

Otras voces: apunarse, asorocharse, cacharpearse, calato, chaya, chan-
car, chasque, chupilca, concho, copucha, coronta, pico (pene), puna, 
pupo, quena, quisca, yapa.

2.3. Léxico mapuche en el habla chilena

2.3.1. Léxico de uso general

Cahuín, cagüín de kawiñ /kawiɲ/6 ‘junta’, ‘fiesta’ (con ingesta de vino)7 “Ca-
huiñ- borrachera, ò junta para beber y emborracharse […]” (F., Cal. 435).m. 
Intriga, enredo, situación confusa. Derivados: cahuinear, intr.: armar cahui-
nes; cahuinero, ra, adj./sust.: el (la) que se dedica a armar cahüines.

Chalcha, charcha, de challcha /čaʎča/, chalcha /čalča/ “papada” 
(Vald., Voc; F., Cal.: 442); “charcha (2) (De origen mapuche). f. Adiposidad 

6  Transcribimos, en primer lugar, el léxico mapuche con el Alfabeto Mapuche Unificado; 
luego consignamos la transcripción fonológica. No indicamos el acento porque en el 
mapuche (mapudungu(n) no es pertinente, es decir, fonológicamente relevante.

7  Por lo cual las juntas, fiestas, terminaban en desorden. Esta parte del significado ha 
permanecido.
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que cuelga del cuerpo de una persona. espon. […]” (DUECh: 208). Deri-
vados: charchazo, m.: golpe dado con la mano extendida; charchudo,-da 
~ chalchudo, -da, adj.: que tiene charchas (en la cara, en el cuello, en el 
vientre). Charcha significa también ‘de mala calidad’.

Chuico, -ca, de chuyko /čui̯ko/) “tinajita” (F., Cal.: 453). m. y f. .Garrafa 
de cinco litros, de vidrio o de material plástico. Expresiones: chuico con 
patas: persona ebria; caerse al chuico: darse a la bebida.

Curiche, de kurü /kurï/ ‘negro, gra’ y /če/ ‘persona’, ‘gente’. “[…] 
curiche, curùche: los negros” (F., Cal.: 467); “Niger, curùche” (H., Chil I: 383). 
m. y f. Persona de piel oscura o muy morena. Se suele decir ‘negro curi-
che’, expresión redundante. Es despectivo.

Guata, de watra /watʳa/ , wata /wata/ ‘vientre’, ‘barriga’, ‘estómago’. 
“Huatha-la panza” (F., Cal.: 505); “guata. (1) (De origen mapuche). f. Vien-
tre, estómago. espon […]” (DUECh: 443). Derivados: guatón, na, adj./sust.: 
de vientre abultado, prominente; guatazo, m.: golpe dado en la guata al 
caer en el agua; enguatarse, prnl.: llenarse de comida y bebida. Refrán: 
guatita llena, corazón contento: satisfecho, después de haber comido. 

Merquén, de medkün /meðkïn/, medquen /meðken/ ‘machacar’, 
‘moler’. “medquen, majar sin dar golpes” (Vald., Voc.); “Medcùn, mejcùn, ò 
medquen -moler en la piedra, y en el molino, y el molido, ò harina” (F., Cal.: 
551); “merquén cahuinear m. Condimento típico de la cultura mapuche 
elaborado con ají rojo seco, ahumado y molido, mezclado con semillas de 
cilantro, otras especias y sal […]” (DUECh: 585).

Pichiruche, de pichi /piči/~püchi /pïči/-‘ser poco’, /-lu /-lu/ ‘partici-
pio activo de la conjugación no finita obligatoria del mapudungun(n) ‘(el, 
la) que es’ y che /če/: ‘Persona que es chica, poca cosa’. “pichiruche. m. 
adj. desp. fam. de escaso valor o importancia y, por ello, despreciable […]” 
(Mor., 1987: 3576). /l/ debe haber cambiado en /r/, fenómeno que ocu-
rre en el español de Chile (cardo por caldo; hablal por hablar).

Pino (de empanada), de pinu /pinu/ ‘pajas pequeñas’. “Pinu - pagi-
tas pequeñas, y menudas, y la paja que queda del trigo o cebada […]” 
(F., Cal.: 595); “pinu, s., la paja fina que sale trillando los cereales” (Aug., 
Dic. I: 183); “pino [C*] m. fig. Carne picada con cebolla y huevo duro 
también picados, pasas y aceitunas que se pone a las empanadas, pasteles 
y diversas otras viandas” (Mor., 1987: 3640- 3641). Expresiones: ponerle 
pino: esforzarse para conseguir algo (en el trabajo, en el estudio, etc.); 
hacerse el pino: obtener (muy) buenas ganancias en un negocio, hacerse 
la América.

Poto, de poto /poto/ “el siesso” (F., Cal.: 600). “poto, m. 1-fam. – el 
trasero, sieso, culo, ano […]” (L., DE: 635); “poto [N] (Del map. poto, ‘sie-
so’) m. fam. Nalgas, asentaderas; parte posterior del tronco […]” (Mor., 
1987:3790). Derivados: potón, na, adj./sust.: persona que tiene un poto 

anales 2012.indd   89 22/11/2012   17:36:08



Gilberto Sánchez Cabezas

90 Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012

grande; potazo, m.: golpe recibido en el poto; potoco, ca, adj./sust.: per-
sona chica y gorda; empotarse, prnl.: enamorarse profundamente. La voz 
ocurre en varias expresiones como, entre otras: a poto pelado: desnudo; 
como el poto: muy mal o muy malo; a la hora del poto: muy tarde, a desho-
ra; poto de botella: referido a un lente óptico muy grueso, etc.

Piñén (de pingen /piŋen/ “una enfermedad, como engranujada” (F., 
Cal.: 590). Posteriormente pasó a significar ‘mugre’, ‘suciedad’. “piñén. 
[…] m. Suciedad adherida al cuerpo […]” (DUECh: 721). Derivado: pi-
ñiñento, ta, adj./sust.: el (la) que tiene piñén en el cuerpo. Es despec-
tivo.

Trapicarse, trapilcarse, de trapi /tʳapi/ ‘ají’, trapilkan /tʳapilkan/, tra-
pilün /tʳapilïn/ ‘guisar con ají’, ‘comer ají con sal’. “Thapilcan [trapilcan], 
thapiln [trapiln] –guisar con agi [ají], o comerlo solo con sal” (F., Cal.: 
637). “trapicarse. (1) (De origen mapuche). intr. Atorarse con algún ali-
mento o bebida. espon […]” (DUECh: 895). 

Otras voces: huila, laque, pichín, pichintún, pilcha, pilco~pirco, 
pirgüín~pirihuín, pololo, rulo, trutro~tuto, ulpo.

2.3.2. Léxico de uso regional  
(centro sur del país)

Chaihue, chaigüe, de chaywe /čai̯we/ ‘canasto pequeño’. “Chayhue - un ca-
nastito para colar chicha, y cernir harina, y miden con ella [sic] sal y otras 
cosas: es como medio almud” (F., Cal.: 442). m. Canasto hecho de fibras 
vegetales, usado para lavar mote, mariscar, recoger papas, etc.

Chaño, de chañu /čaɲu/ ‘sudadero de caballo’. “Chañu -los sudaderos 
del avìo” (F., Cal.: 443); “chañu/, s., sudadero de caballo […]” (Aug., Dic. I: 
17). m. Sudadero de caballo. Significa también ‘trapo sucio’.

Cholloncarse, acholloncarse, choñoncarse, de cheñodkün /čeɲoðkïn/ 
‘estar en cuclillas’. “Cheñodcùn -estar de cuclillas” (F., Cal.: 446); “achollon-
carse. (De origen mapuche). intr. Ponerse en cuclillas (Sur). espon […]” 
(DUECh: 42).

Huelán, de welang /welaŋ/ ‘medio verde’. “welaŋ/+, adj., medio verde 
(la madera, etc.) […]” (Aug., Dic. I.: 249). adj. Medio verde (referido a la 
madera, al trigo).

Laucar(se), de lawün /lawïn/ ‘perder el cabello’, ‘quedar calvo’. 
“Laun –pelarse como en la curtiembre” (F., Cal.: 530); “lawn, n., perder 
el pelo, ponerse calvo […]” (Aug., Dic. I: 111). Significa también ̯‘quedar 
pobre’,’arruinarse (económicamente)’.

Meucar, de medun /meðun/, medukan /meðukan/ ‘cabecear de sue-
ño’, ‘dormitar’. “Medun - cabezear de sueño” (F., Cal.: 551); “Nuto, dormi-
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tantis nutatio, bis inter dormitandum ter caput demissit, medun, meducan”8 
(H., Chi./ I: 268); “meucar [N] (del map. medun, ‘cabecear de sueño’ más 
ka de valor factitivo) intr. Centro.-Lag. Dormitar o cabecear de sueño […]” 
(Mor., 1986: 2932).

Mucre, de muküd /mukïð/, mukür /mukïɹ/ ‘amargo’. “muküd, mukür/, 
adj., amargo” (Aug., Dic I: 142). adj. De sabor entre ácido y amargo.

Percán, de perkan /peɹkan/ ‘el moho’, ‘enmohecerse’. “Percan - el 
moho, y criarse, y tomarse de él: también se dice de la carne, pescado, etc. 
quando se corrompe” (F.., Cal.: 586); “percán/[N] (Del map. perkan) m. 
Fr.- Lag. Moho que se forma por la humedad […]” (Mor., 1987: 3503). 
Derivado: apercancarse, prnl: cubrirse de moho (la ropa, carne) por la 
humedad.

Roquín, de rokiñ /ɹokiɲ/ ‘cocaví’. “Roquiñ - el cocaví, o provisión de 
camino, repostería, o matalotage” (F., Cal.: 624); “rokiñ, s., la provisión 
para el viaje […]” (Aug., Dic. I: 200). m. Provisiones que se llevan en un 
viaje corto, una excursión o un paseo. 

Trintre, de trintri /tʳintʳi/ ‘crespo’ “Thinthi [trintri] – crespo: thinthi 
achau: gallina crespa, que parece tiene las plumas al revés: thinthi lonco 
–cabellos crespos” (F., Cal.: 445). adj. Crespo, rizado. Se aplica todavía a 
una clase de gallinas cuyas plumas son crespas (trintri achawall /t ʳintʳi 
ačawaʎ/).

Otras voces: ayecagüe~ayecahue, güeñi~hueñi, ñaco, pañitucar, quilan-
to, ríquen~ríquel, trola.

2.3.3. Fitonimia

Cachanlagua, de kachan /kačan/ ‘dolor de costado’ y lawen /lawen/ ‘hier-
ba medicinal’, ‘cualquier remedio’, ´la hierba cachanlagüa’(Centaurium 
cachanlahuen). “Cachan –dolor de costado: cachan lahuen –la Centaurea, 
hierba conocida, amarga y fresca” (F., Cal.: 433). f. Hierba medicinal muy 
popular.

Culén, de kulen /kulén/ ‘el culén o albahaquilla’ (Psoralea glandulosa). 
“Culen- el culén o albaquilla [sic]” (F., Cal.: 464). m. Hierba muy medici-
nal que cura varias enfermedades. 

Lingue, de linge /liŋe/ ‘el árbol lingue’ (Persea lingue). “Lige [Linge] 
–Un Árbol” (F., Cal.: 532). m. Árbol alto, frondoso, de grandes hojas. Su 
madera ha sido muy apreciada para hacer muebles finos.

8  “Balancear (la cabeza), balanceo del que, al estar medio despierto y medio dormido 
(dormitando), bajó la cabeza dos veces, o varias veces, medun, meducan”. Este último no está 
documentado en otros léxicos y, sin duda, de él procede el verbo ‘meucar’.
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Maitén, de magtün /maγtïn/ mayten /mai̯tén/ ‘el árbol maitén’ 
(Maytenus boaria)’. “Maghtùn- Maytén árbol” (F., Cal.: 544). m. Hermoso 
árbol cuyas hojas, en infusión, curan varias dolencias. Es febrífugo y pur-
gante.

Peumo, de pengu /peŋu/ ‘el árbol peumo’ (Cryptocaria alba). “Pegu 
[Pengu] -el peumo árbol: Pemuco - agua de peumo, y el estero que pasa por 
la ciudad vieja de Concepción, corrompido en penco, ò en pemco” (F., Cal.: 
582). m. Árbol lauráceo de tamaño mediano, con hojas siempre verdes.

Quillay, de küllay /kïʎai̯/, killay /kiʎai̯/ ‘el árbol quillay’ (Quillaja sapo-
naria). “Cùllay, ò quillay –un árbol, cuya corteza sirve para lavar la cabeza, 
y hace espuma como jabón: cùllaytun, quillaytun, lavar la cabeza assi” (F., 
Cal.: 471). m. Árbol cuya corteza se ha empleado para lavar ropa y como 
champú.

Ulmo, de ngulngu /ŋulŋu/ ‘el árbol ulmo’ (Eucryphia cordifolia). “ŋulŋu 
[ngulngu], s., el ulmo (árbol chileno)” (Aug., Dic. I: 63); “La corteza de 
“ulmo” contiene bastante tanino que es aprovechado en las curtiembres 
[…]” (Wilh., Bot.: 92). Es llamado también muermo. La miel del polen 
de las flores de ulmo es muy apreciada (llamada comúnmente ‘miel de 
ulmo’).

Otros fitónimos: boldo, bollén, boqui, changle, chapico, chépica, che-
quén, chilco, cóguil, coigüe~coihue, coirón, coligüe~colihue, culle, dicha, 
doca, gualputa, hualtata, luma, mañío, maqui, natri, notro, palqui, pangue, 
patagua, pehuén, pelú, peumo, pircún, póquil, queule, quila, quinchamalí, 
radal, raulí, temu, tenío, tepú, etc9.

2.3.4. Zoonimia

Chingue, de chinge /čiŋe/ ‘zorrillo’ (Conepatus chinga). “chiñiúe, raposas 
que hieden mucho” (Vald., Voc.); “Chinghe - un animalito bonito, cuyos orines 
son muy hediondos” (F., Cal.: 449). m. Mamífero carnicero, pequeño, de 
la familia de los Mustélidos, cuyos orines son muy fétidos; lo protegen de 
sus depredadores.

Choroy, de choroy /čoɹoi̯/ ‘papagayo’ (Enicognatus leptorhyncus). “Cho-
roy - papagayos pequeños, ò catalinitas” (F., Cal.: 451); “choroy, s., el cho-
roy, especie de loro verde” (Aug., Dic. I: 25); “choroy. (De origen mapu-
che. m. Loro que habita en los bosques del sur de Chile, de plumaje verde, 
manchas rojizas en la frente y cola roja oscura con punta verdosa. Es muy 
bullicioso […]” DUECh: 237).

Colocolo, de kodkod /koðkoð/, kollkoll /koʎkoʎ/, kolokolo /koloko-
lo/ ‘gato montés’ (Felis colocola). “Codcod, colocolo – gato montés” (F., 

9  Vid. etimologías en Sánchez, 2010.
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Cal.: 457). m. Una especie de gato montés. Nombre de un célebre caci-
que, de la primera época de la conquista, exaltado por Alonso de Ercilla y 
Zúñiga, debido a su sabiduría y prudencia. En la actualidad, nombre de un 
equipo de fútbol profesional. Derivado: colocolino, na, adj./sust.: hincha 
del equipo de fútbol Colocolo.

Diuca, de diwka /ðjuka/ ‘el ave diuca’ (Diuca diuca). “Diuca - paxarito 
conocido, como gorrión” (F., Cal.: 478); “diuka, s., el pájaro diuca” (Aug., 
Dic I: 33); “diuca (1) (De origen mapuche).f. Ave de aproximadamente 18 
cm, de color gris y garganta, pecho y abdomen blancos, que se encuentra 
abundantemente desde Coquimbo hasta Magallanes […] diuca (2). f. vul-
gar. Pene […]” (DUECh: 348).

Guala, de wala /wála/ ‘el ave guala’ (Podiceps major). “Huala - unos pa-
titos” (F., Cal.: 504); “wala, s., ave acuática zambullidora, conocida con el 
nombre de guala o huala […]” (Aug., Dic. I: 244). 

Loica, lloica, de loyca /loi̯ka/, lloyka /ʎoi̯ka/ ‘el ave loica, lloica’ (Stur-
nella loica)’. “Loyca, lloyca – un pájaro pechicolorado, que come maíz” (F., 
Cal.: 534). f. Ave parecida al estornino que posee, como característica, una 
mancha roja en el pecho y parte superior del abdomen.

Pequén, de pekeñ /pekeɲ/ ‘mochuelo’ (Athene cunicularia). “Pequeñ, 
mochuelo” (Vald., Voc.); “Pequeñ – mochuelo ave” (F., Cal.: 586); “pequén. 
(1) (de origen mapuche). m. Ave rapaz diurna, parecida a la lechuza, que 
habita terrenos abiertos, de plumaje café con manchas blanquecinas y ojos 
amarillos. Su graznido es muy monótono y lúgubre […] pequén (2) m. 
Baile en que los participantes imitan los movimientos del pequén (1), con 
una actitud tímida y avergonzante; es típico de la zona central y de Chiloé 
[…] pequén (3) m. Empanada (1) rellena solamente con un preparado de 
cebolla condimentada […]” (DUECh: 695).

Quique, de kiki /kiki/ ‘comadreja’ (Galictis cuya). “Quiqui - comadreja” 
(F., Cal.: 617); “kiki, s., la comadreja chilena […]” (Aug., Dic. I: 88); “qui-
que. (De origen mapuche). m. Especie de comadreja que habita en gran 
parte de Chile, de cuerpo alargado, cola corta y de color entre amarillo y 
gris mezclado con negro” (DUECh: 776). Expresiones: volverse un quique: 
enfurecerse; estar hecho, cha un quique: estar furioso, -sa. El animalito 
tiene fama de irascible.

Otros zoónimos: calquín, chinchimén, chincol, chucao, coipo, culpeo, 
cururo, guarén, güemul~huemul, güillín-huillín, laucha, loco, peuco, pi-
dén, pilpilén, piure, pololo, queltehue, quetro, rara, tenca, traro, tricahue, 
turca, yeco, etc.10

10  Vid etimologías en Sánchez, 2010.
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2.3.5. Antroponimia

2.3.5.1. Nombres de pila

Caupolicán11, de kewpü /keu̯̯pï/ ‘pedernal’ y likan /likan/ ‘cristal blanco’: 
‘Pedernal (negro)- piedra (blanca) como cristal’. “Queupù – una piedra 
negra como pedernal […]” (F., Cal.: 615); “Lican – una piedrecita blanca 
como cristal que estiman mucho los Machis […]” (F., Cal.: 532); “Lican, 
lapis albus, quem Machii magni aestimant, ac inde solent cognomen mu-
tuare. E.g. Quintulican, Huentelican, etc12.” (H., Chil. II: 696).

Lautaro, de lev /lev/ ‘veloz’, ‘rápido’ y traru /tʳáɹu/ ‘el ave de rapiña 
traro’ (Polyborus plancus)’: ‘Traro veloz’. “Traru - el taro -ave de rapina, bien 
conocida […]” (F., Cal.: 618).

Millaray, de milla /miʎa/ ‘oro’ y rayen /ɹajen/ ‘flor’: ‘Flor de oro’, 
‘Flor dorada’

Tucapel, de tukan /tukan/ ‘coger’, ‘tomar’, ‘agarrar’ y peel /peél/ ‘el 
beneficio’, ‘la ganancia’: ‘El que coge el beneficio (por la labor realizada)’.

En las crónicas, en La Araucana y en los textos de historia figuran mu-
chos nombres de caciques mapuches, como: Ancanamón, Ancatemo, Anti-
güeno, Butapichún, Cadeguala, Lientur, Loncotrehua, Ongolmo, Orompe-
llo, Paillatraro, Rengo, Talcaguano, Utaflame, Vilumilla.

2.3.5.2. Nombres originalmente mapuches 
que actualmente son usados como apellidos

Aniñir, de anün /anïn/ ‘sentarse’, ‘apaciguarse’, ‘estar en paz (la tierra)’ y 
ngürü /ŋïɹï/ ‘zorro’: ‘Zorro pacífico, tranquilo’.

Catrileo, de katrün /katʳïn/ ‘atajar’, ‘impedir’ y lewfü /leu̯fï/ ‘río’: ‘Río 
que ataja, que impide el paso’.

Curihuinca, de kurü /kuɹï/ ‘negro’ y wingka /wiŋka/ ‘extranjero’: ‘Ex-
tranjero negro’.

Curiñanco, de kurü /kuɹï/ y mañke /maɲke/ ‘cóndor’: ‘Cóndor ne-
gro’.

Hualamán, Gualamán, de wala /wala/ ‘el ave guala’ y mañke /maɲke/: 
‘Huala-cóndor’.

Nahuelpán, de nawel /nawél/ ‘tigre/ y pangi /páŋi/, ‘león’, ‘puma’: 
‘Tigre-león’.

11  Los nombres tradicionales mapuches se rigen por las normas ortográficas del español 
y, por consiguiente, deben llevar tilde.

12  “Lican, piedra blanca que estiman mucho los Machis y de ahí acostumbran tomar el 
nombre, por ejemplo Quintulicán, Huentelicán, etc.”
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Painequeo, de payne /pái̯ne/ ‘color celeste’ y kewpü /keu̯pï/ ’: ‘Peder-
nal celeste’.

Pichihueche, de pichi /píči/ ‘chico,-ca’, ‘pequeño,-ña’ y weche /weče/ 
‘joven’: ‘Jovencito’.

Raguileo, Ranguileo, de rangi /ɹaŋi/ ‘en medio de’ y lewfü /léu̯fï/: ‘En 
medio del río’.

Tranamil, de tranan /tʳanan/ ‘golpear, machacar, forjar’ y milla (miʎa 
/ ‘oro’: ‘Oro golpeado, forjado’. 

Otros apellidos: Alcamán, Carilao, Cayuleo, Cheuquefilo, Chihuailaf, 
Coñoepán, Curaqueo, Guaiquimilla, Inalaf, Lemuñir, Lienlaf, Lincopi, 
Loncomilla, Loncón, Manquelef, Marilicán, Melipillán, Nahuelñir, Naupa, 
Ñancucheu, Paillán, Panguilef, Pichinao, Quilaleo, Trecamán.

2.3.6. Toponimia

En gran parte del país –desde la IV hasta la x Regiones– abundan los 
topónimos de origen mapuche, los cuales dan testimonio de la presencia 
histórica del respectivo pueblo originario. Dado que los nombres fueron 
puestos en época antigua, en más de una ocasión debe recurrirse a los 
léxicos coloniales para obtener la etimología, dado que las palabras que 
contienen han dejado de usarse. Lo mismo vale para algunos antropó-
nimos.

2.3.6.1. Algunas comunas de la Región 
Metropolitana con nombre autóctono

Alhué, de alwe /alwe/ ‘muerto’, ‘espíritu de un muerto’. “Alhue, el muerto” 
(Vald., Voc.); “Muerto- […] alhue” (F., Voc.: 373), “Alhue - el Diablo, difunto, 
muerte, ò cosa de la otra vida […]” (F., Cal.: 426). Es dudoso que la pala-
bra significara originalmente ‘diablo’, como se consigna en esta y en otras 
fuentes coloniales.

Huechuraba, de wechun /wečun/ ‘arriba’, ‘hacia arriba’ y rapa /ɹapa/ 
‘greda fina’: ‘Greda fina de arriba’.

Maipú, de maypun /mai̯pun/ ‘romper la tierra’ y we /we/ ‘lugar don-
de hay algo’: ‘(Lugar) donde hay tierra que se rompe, que es arable’.

Peñalolén, de püñad /pïɲað/ “gavilla” (F., Cal.: 608-609) y lolen /lo-
lén/ “valle entre dos montes” (Vald., Voc.): ‘Valle (entre dos montes) don-
de hay gavillas’.

Pudahuel, de pu /pu/ ‘pluralizador de sustantivos’ y dawüll /ðawïʎ/ 
‘poza de agua (estancada)’. “pu dauùll - las lagunas, y un lugar junto à San-
tiago” (F., Cal.: 476): ‘Las pozas de agua’, ‘las lagunas’.
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Quilicura, de külün /kïlïn/ ‘ladearse’, ‘inclinarse’ y kura /kuɹa/ pie-
dra’: ‘Piedra ladeada, o inclinada’. La etimología ‘Tres piedras’ que se da 
es errada.

Vitacura, de vüta /vïta/ ‘grande’ y kura /kuɹa/: ‘Piedra grande’, 
‘peña’. Según el cronista Mariño de Lovera, así se llamaba un cacique de 
Santiago.

Otras comunas que también tienen nombre indígena: Curacaví, Macul, 
Melipilla, Ñuñoa, Paine, Pirque, Renca, Til-Til. 

2.3.6.2. En el resto del país

Boroa, de voru ‘hueso’ y we: ‘(Lugar) donde hay huesos’, ‘osario’. Pueblo 
de la Provincia de Cautín, Ix Región de La Araucanía.

Calbuco, de kallvü /kaʎvï/ ‘azul (oscuro) y ko /ko/ ‘agua (/s)’: 
‘Agua(s) azul(es)’. Comuna, puerto y volcán de la provincia de Llanqui-
hue, x Región de Los Lagos.

Chiguayante, de chiway /čiwai̯/ ‘neblina’ y antü /antï/ ‘sol’, ‘día’: ‘Sol 
con neblina’, ‘día con neblina’. Ciudad y comuna de la Provincia de Con-
cepción, VIII Región del Biobío.

Conguillío, de kom /kom/ ‘todo(s)’ y ngülliw /ŋïʎiu̯/ ‘piñón, fruto del 
pewen /pewen/’ (Araucaria araucana): ‘Todos los piñones’. Parque Nacio-
nal de la Ix Región de La Araucanía. En nombres se justifica debido a la 
gran cantidad de araucarias que hay en ese lugar.

Curanilahue, de kura /kuɹa/ ‘piedra’ y ngilawe /ŋilawe/ ‘vado’: ‘Vado 
pedregoso’. Ciudad y comuna de la provincia de Arauco, VIII Región del 
Biobío.

El Tabo, de tavu /tavu/ “casa, o rancho” (F., Cal: 630). Es un topónimo 
híbrido, pues lleva antepuesto el artículo masculino singular del español. 
Balneario de la provincia de San Antonio, V Región de Valparaíso.

Lavapie, de llag /ʎaγ/ ‘mitad’ y wapi /wapi/ ‘isla’: ‘Península’. Caleta 
Punta Lavapie en el Golfo de Arauco, Provincia de Arauco, VIII Región 
del Biobío.

Llolleo, de llolle /ʎoʎe/ “nasa para pescar” (Vald., Voc.); “el encolehua-
do, que se pone en el chiflón de las nassas para coger pescado, y la nassa” 
(F., Cal.: 542) y we /we/: ‘(Lugar) donde hay nasas13”. Balneario de la 
comuna y Provincia de San Antonio, V Región de Valparaíso.

13  “nasa. (Del lat. nassa). f. Arte de pesca que consiste en un cilindro de juncos 
entretejidos, con una especie de embudo dirigido hacia adentro en una de sus bases y 
cerrado con una tapadera en la otra para poder vaciarlo […] // 3. Cesta de boca estrecha 
que llevan los pescadores para echar la pesca” (DRAE: 1062). Según Febrés, el cilindro era 
hecho de coligües.
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Longaví, de lom /lom/ ‘quebrada profunda’ y kawiñ /kawiɲ/, kawin 
/kawin/ “junta o regua, do auitan [habitan] indios” (Vald., Voc.): ‘Junta o 
regua de la quebrada profunda’. Comuna de la provincia de Linares, VII 
Región del Maule.

Malloco, de malle /maʎe/, mallo /maʎo/, malo /malo/ “una tierra blan-
quisca [sic], y pintada o cosa de este color: malleco -agua de esta tierra, y el 
río de Angol […]” (F., Cal.: 546-547) y ko /ko/: ‘Agua que contiene tierra 
blanquizca’. Provincia y río de la Ix Región de La Araucanía. Malloco, 
localidad de la Región Metropolitana, tiene la misma etimología.

Penco, de pengu /peŋu/ ‘el árbol peumo’ y ko/ko/’: ‘Agua(s) de peu-
mo’. Comuna y ciudad del Gran Concepción, VIII Región. Nombre tradi-
cional de la zona de Concepción.

Pirihueico, de pire /piɹe/ ‘nieve’ y weyko /wei̯ko/“ciénego, o charco 
de agua” (F., Cal.: 507): ‘Charco de agua con nieve’. Lago en la Provincia 
de Valdivia, xIV Región de Los Ríos.

Puchuncaví, de püchung(ün) /pïčuŋ(ïn) “estar solo, aislado” (F., Cal.: 
605) y kawiñ: ‘La junta o regua que está sola, aislada’14. Comuna de la Pro-
vincia de Valparaíso, V Región de Valparaíso.

Purranque, de pu /pu/ ‘pluralizador de sustantivos’ y rangkül /ɹaŋkïl/ 
‘carrizo’ (Phragmites australis): ‘Los carrizos’. Ciudad y comuna de la pro-
vincia de Osorno, x Región de Los Lagos.

Putaendo, de putraygen /putʳai̯γen/“donde brota mucho el agua, y se 
hace pantano” (F., Cal.: 634) y –ntu /ntu/ ‘colectivo’: ‘Brotes de agua que 
forman pantano(s)’. Localidad de la Provincia de San Felipe de Aconca-
gua, V Región de Valparaíso.

Riñihue, de rüngi /ɹïŋi/ ‘el coligüe’ (Chusquea coleu) y we /we/: ‘(Lu-
gar) donde hay coligües’. Lago en la Provincia de Valdivia, xIV Región de 
Los Ríos.

Talcahuano, de tralka /tʳalka/ ‘trueno’ y wénu /wenu/ ‘cielo’: ‘Cielo que 
truena’. Puerto y comuna de la provincia de Concepción, VIII Región del 
Biobío. El nombre tendría su origen –según el cronista Diego de Rosales– 
en los primeros disparos de artillería realizados desde naves españolas que 
arribaron al lugar, cuyo estrépito de expandió por los cerros aledaños. 

Traiguén, de traygen /tʳai̯γen/ “chorrillo de agua, o arroyuelo” (F., Cal.: 
634). Ciudad y comuna de la provincia de Malleco, Ix Región de La Arau-
canía.

Vilcún, de vilkuñ /vilkuɲ/ ‘lagartija’: ‘La lagartija’. Ciudad y comuna 
de la Provincia de Cautín, Ix Región de La Araucanía.

Otros topónimos: Batuco, Chacabuco, Chillán, Chiloé, Coihueco, Con-
tulmo, Curicó, Dalcahue, Lanco, Llanquihue, Lumaco, Maule, Melipeuco, 

14  Las etimologías ‘donde abundan las fiestas’, ‘restos de fiesta’, ‘fin de fiestas’ no son 
verosímiles.
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Melipilla, Mulchén, Nahuelbuta, Pichilemu, Rancagua, Rengo, Talca, Te-
muco, Tongoy, Trapatrapa.

2.3.7. Cultura mapuche todavía vigente

2.3.7.1. Algunas voces usuales de la cultura 
mapuche

Admapu, de admapu /aðmapu/ ‘costumbre’. “Costumbre - ad, admapu” 
(F., Voc.: 330). m. Cuerpo de normas consuetudinarias, equivalentes a leyes. 

Cultrún, de kultrung /kultʳuŋ/ ‘tambor ceremonial’. “Culthun [Cul-
trun], culthunca [cultrunca] –un tamborcito que tocan en sus bebidas […] 
raliculthun [ralicultrun]– es el tamborcito de los Machis, hecho de un pla-
to de palo” (F., Cal.: 464). m. Instrumento de percusión, parecido a un 
tambor, que representa la cosmovisión mapuche. Es empleado por el o 
la machi en sus prácticas de sanación y también cuando oficia(n) en las 
ceremonias de ngillatun.

Guillatún, de ngillatun /ŋiʎatun/ ‘pedir algo’, ‘pedir otra vez’, ‘rogar’. 
“Gillatun [ngillatun] –pedir otra vez […]” (F., Cal.: 496); “ŋillatu/n n.tr. pe-
dir algo; rogar, pedir a alguno […] n., hacer rogativas y s. las rogativas” 
(Aug., Dic. I: 62). m. Ceremonia religiosa tradicional, en la cual los miem-
bros de la comunidad piden a la divinidad mapuche (ngünechen /ŋïnečen/ 
‘el que dirige o gobierna a los hombres’) que vele por sus sembrados y ani-
males, mande buen tiempo o lluvia, según sea necesario, y les proporcione 
bienestar físico y espiritual. Verbo españolizado: guillatucar, intr.

Huerquén, de werken /weɹken/ “el mensagero, y el mensage, el envia-
do y el enviarlo […]” (F., Cal.: 512). 

Lonco, de longko /loŋko/ ‘cabeza’, ‘jefe’: ‘jefe de una comunidad’.
Machi , de machi /mači/ “el curandero, o curandera de oficio” (F., 

Cal.: 544). m. y f. Curandero, ra mapuche, chamán. La ceremonia de sa-
nación se denomina machitun /mačitun/. Desempeña también un papel 
importante en el ngillatun.

Muday, de muday /muðai̯/ ‘chicha, de maíz, ò cebada’. “Muday, mujai 
– chicha de maiz, ò cebada” (F., Cal.: 557); “mudai, murai, potus hordea-
ceus15” (H., Chil. II: 722) “muday [mu’θay]: Bebida que se prepara con trigo 
o maíz; muday” (Catr.: 80). m. Se prepara y consume en el ngillatun, en 
casamientos, en la inauguración de un(a) machi, en entierros, etc.

Palín (de palin /palin/ ‘jugar a la chueca’, ‘el juego de la chueca’. 
“Pali –la bola del juego de chueca, ù otra bola qualquiera. Palican, palin, 
palitun– jugar a la chueca” (F., Cal.: 579-580). f. ‘El juego de chueca. Este 

15  “mudai, murai, bebida de cebada”.
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nombre se debe a la forma arqueada del palo, en uno de sus extremos, 
con que se juega.

Rehue, de rewe /rewe/ ‘árbol de la machi’. “rewe [re’we]. Totem de ma-
chi que se planta frente a la puerta oriental de la casa. Es un tronco descor-
tezado de laurel, maki o canelo que se planta en el suelo y se adorna con 
colihues y otras plantas. Tiene entre cuatro y siete peldaños que indican el 
número de poderes con que los dioses dotan al machi para enfrentar los 
males” (Catr.: 233).

Toqui, de toki /tóki/, troki /tʳóki/ “dizen a los que goviernan en tiem-
po de guerra, y su insignia, que es una piedra a modo de hacha […]” (F., 
Cal.: 647-648). m. Generalísimo mapuche, en la época de la Conquista. 
Fueron célebres, entre otros, Caupolicán y Lautaro.

Trarigüe (de trariwe /tʳaríwe/ ‘faja’, ‘cinturón’). m. faja, cinturón, ce-
ñidor. 

Otras voces: chamal, imbunche, llanca, pillán, ruca, trapelacucha, tru-
truca, ulmén.

3. Conclusión

El español de Chile emplea un caudal importante de léxico provenien-
te de las lenguas originarias americanas. Algunas voces proceden de las 
Antillas y de México, las cuales fueron difundidas por los conquistadores 
españoles; a ellas se sumaron otras de ámbitos más cercanos, guaraníes, 
quechuas y, desde luego, del mapuche (mapudungun(n) local. Tales vo-
ces ponen de manifiesto la naturaleza y las diferentes culturas del Nuevo 
Mundo. En Chile predomina el léxico quechua y mapuche, el cual denota 
diversos campos semánticos (sociedad, alimentación, flora y fauna, etc.) 
y no solo ocurre en el habla familiar, coloquial, sino también en la culta 
formal (en obras históricas, literarias, en tratados científicos de botánica, 
zoología, geografía y en los medios de comunicación). Se ha generado 
también léxico derivado, expresiones coloquiales, refranes, etc. El léxico 
aborigen del español pone de manifiesto la idiosincrasia y la ‘visión de 
mundo’ de sus hablantes, mestizos, en el continente hispanoamericano, 
en general, y en Chile, en particular.
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EL LENGUAJE INFANTIL EN UNA SOCIEDAD DE 
CAMBIOS

Felipe Alliende
Academia Chilena de la Lengua

Resumen

El propósito de este trabajo es examinar los cambios producidos en 
el lenguaje infantil en una sociedad como la actual, caracterizada por 
los cambios en el lenguaje, la comunicación, el conocimiento, la in-
formación, la conciencia ecológica, la globalización y la técnica. 
Antes de entrar al tema se ha considerado necesario presentar  un 
breve resumen de las principales teorías que se han desarrollado so-
bre la adquisición del lenguaje, lo que servirá como base para obser-
vaciones y comentarios posteriores.

Palabras clave: adquisición y desarrollo del lenguaje, lenguaje infantil, 
sociedad del conocimiento

Abstract

The purpose of this paper is to examine changes produced in child 
language in the context of current society, characterized by changes 
in language, communication, knowledge, information, ecological 
awareness, globalization, and technology.
Before handling the topic, it has been considered necessary to pres-
ent a brief outline of main theories related to language acquisition, as 
a ground for further observations and commentaries.

Key  words: language acquisition and development, child language, 
knowledge society.
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Teorías sobre la adquisición del lenguaje infantil

La adquisición y desarrollo del lenguaje infantil han sido profusamente 
estudiados con gran variedad de enfoques teóricos (Berko, 1999). Entre 
otras, se pueden distinguir las siguientes teorías: lingüística innatista, con-
ductista del aprendizaje, cognitiva, conexionista, de la interacción social. 
En la actualidad se impone destacar los progresos logrados por la neuro-
ciencia al estudiar las relaciones entre el ambiente y los cambios cerebra-
les.

Según la teoría lingüística innatista, al nacer, los seres humanos tendría-
mos una capacidad lingüística abierta a cualquier lengua. A partir de algu-
nos estímulos recibidos, esta capacidad permitiría moverse creativamente 
dentro de una o más lenguas sin necesidad de aprendizajes previos. Que 
esta capacidad sea innata se probaría, por ejemplo, con los intentos últi-
mamente realizados con simios superiores, que sí pueden aprender algún 
tipo de lenguaje, como el de signos, pero siempre tras un complejo sistema 
de aprendizaje. Los niños, en cambio, por el mero hecho de estar inmer-
sos en una lengua, aprenderían a dominarla creativamente sin problemas. 
Aún más, frente a creaciones inadecuadas dentro de la lengua que hablan, 
pronto se autocorregirían y superarían su error. 

Chomsky (1975, pp. 11-13), aunque marca su distancia con los innatis-
tas, sostiene que la idea de considerar el crecimiento del lenguaje como 
análogo al desarrollo de un órgano corporal es “natural y plausible”. Pos-
teriormente (op. cit. p. 119) habla de “la facultad innata del lenguaje” 
(innate language faculty) y luego (p. 138) asevera “we may say thats humans are 
innatelly endowed whit a system of intellectual organization, call it the ‘initial sta-
te’ of the mind”. Hacia el final de la obra (p. 211) Chomsky concluye: “There 
can no be objection to ‘an inductive language-learning device’, conocido en 
español como DAL (dispositivo de adquisición del lenguaje).

Según esta teoría, con el solo hecho de fijarse en la lengua que es-
tán escuchando de parte de los adultos, los niños son capaces de hacer 
hipótesis y derivar la gramática adecuada. Lo importante es que reciban 
una muestra razonable de lenguaje. El DAL no está limitado a una lengua 
por la existencia de una gramática universal (UG), que consistiría en “un 
sistema de principios, condiciones y reglas que constituyen elementos o 
propiedades de todos los lenguajes humanos, por accidente, sino por ne-
cesidad biológica” (Chomsky, 1975).

Si se admiten estas teorías, hay que tener en cuenta que no se trata de 
una capacidad que se tenga en su totalidad desde el momento de nacer. 
Es obvio que hay etapas de desarrollo que no se pueden adelantar, ni si-
quiera a través de una enseñanza directa y menos por la simple imitación. 
Habría que sostener más bien que la adquisición de lenguaje tiene una 
base biológica que se desarrolla a través del crecimiento físico (desarrollo 
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cerebral, fortalecimiento del sistema fonoarticulatorio), cuando el niño 
está en contacto con una lengua, cualquiera que esta sea. 

La teoría conductista del aprendizaje, difundida especialmente por 
Skinner (1957), sostiene que el lenguaje se adquiere de acuerdo con 
las leyes generales del aprendizaje y no se diferencia de otras conductas 
aprendidas. Los niños adquirían el lenguaje a través del condicionamiento 
clásico (estímulo-respuesta) o del condicionamiento operante (estímulo-
respuesta-refuerzo).

Un tercer modo de adquirir el lenguaje sería el del aprendizaje social 
a través de la observación seguida de la imitación. Los resultados de estos 
aprendizajes serían perfectamente observables y medibles.

Frente a esta teoría se puede decir que, si bien explica algunos de los 
aprendizajes lingüísticos, deja de lado el modo creativo, selectivo y lúdico 
en que los niños usan el lenguaje.

Los simios superiores, después de una larga y complicada estimula-
ción, han demostrado que pueden manejar un lenguaje de señas. Pero 
sus aprendizajes están a una enorme distancia de lo que logra un niño de 
tres años. Claramente, la adquisición del lenguaje no es solo cuestión de 
imitación o estímulo.

Para comprender las limitaciones del conductismo conviene tener en 
cuenta que la adquisición del lenguaje implica una triple capacidad:
•	 La	de	combinar	un	conjunto	definido	de	fonemas	para	 formar	pala-

bras sin limitación de su número.
•	 La	de	combinar	las	palabras	para	formar	frases,	oraciones	y	enunciados.
•	 La	de	combinar	enunciados,	oraciones	y	frases	para	formular	discursos	

presentados en diferentes tipos de textos. 

Con los computadores se ha comprobado que basta con un sistema 
binario (1 y 0) para hacer ilimitadas combinaciones que, si bien se pueden 
manejar electrónicamente, difícilmente se pueden representar y serían de 
muy poca utilidad para las posibilidades del aparato fonoarticulatorio hu-
mano. Las lenguas habladas por los humanos, en cambio, combinan un 
número determinado de fonemas (unidades mínimas contrastivas para la 
significación) que permite una combinación ilimitada de los mismos. Esta 
posibilidad se puede traducir a un lenguaje oral que puede ser domina-
do por una comunidad de hablantes para comunicarse sobre cualquier 
tema con rapidez, claridad y facilidad. Cuando se logra un acuerdo para 
la representación gráfica de los fonemas, se llega al lenguaje escrito, que 
puede ser dominado por todos los que se han familiarizado con sus con-
venciones. La existencia de un número relativamente alto de fonemas (los 
del español son 24) facilita la comunicación entre auditores, hablantes, 
lectores y escritores.
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Supongamos un lenguaje que solo posee los fonemas /a/, /b/, /d/, 
/i/. Podemos combinar /a/ con /b/ en ba y ab; con /d/ en da y ad y con 
/i/ en ai e ia. Repitiendo las combinaciones y formando agrupaciones más 
o menos numerosas, tenemos una posibilidad ilimitada de crear palabras, 
algunas de las cuales pueden corresponder al español.

El siguiente ejemplo (en el que los corchetes indican que no hay corres-
pondencia entre los fonemas y los grafemas, letras de nuestro sistema grá-
fico) muestra algunas posibilidades de combinación para formar palabras:

a, [aba] (‘haba’), baba, da, dada, daba, iba, ida, [bi] (‘vi’), [bida] (‘vida’), 
[ada] (‘hada’), [biba] (‘viva’), [bibida] (‘vivida’), [i] (y), [ai] (hay), [aí] (ahí).

Lo anterior corresponde a una primera capacidad de articulación: la 
de articular fonemas y combinaciones de fonemas para formar palabras.

En un segundo paso podemos formar enunciados, oraciones y frases 
combinando las palabras. Con el lenguaje que hemos inventado podemos 
construir oraciones como: [ai vida] (‘hay vida’); daba [bida] (‘daba vida’); 
[bi bida] (‘vi vida’). 

También podemos construir frases como: [ada biba] (‘hada viva’); [bida] 
dada (‘vida dada’).

Del mismo modo es posible construir enunciados (mensajes con senti-
do) no oracionales: ai ai ai (¡ay!, ¡ay! ¡ay!, ¡ayayay!).

Pero la posibilidad combinatoria de la muy elemental lengua que he-
mos creado no termina con la combinación de palabras en enunciados no 
oracionales, frases y oraciones. Podemos del mismo modo combinar los 
elementos creados en series vinculadas entre sí. Podríamos hablar de una 
capacidad discursiva (de formular discursos) que se puede traducir en una 
variedad de textos. Naturalmente con nuestro elemental lenguaje es muy 
difícil crear textos que tengan sentido en español. Un ejemplo podría ser:

[Bi bida aí](‘Vi vida ahí’).
[Ai bida aí] (‘Hay vida ahí’).

(Si pensamos en alguien que ha explorado un planeta desconocido e 
informa sobre lo que ha visto, nuestro pequeño texto cobra pleno sentido 
al estar contextualizado. Al mismo tiempo, las dos oraciones formuladas 
se han combinado al referirse el segundo aí al anteriormente utilizado).

Naturalmente, nuestra lengua española, con veinticuatro fonemas, nos 
permite una enorme capacidad combinatoria para formar un número 
ilimitado de palabras, enunciados oracionales y no oracionales, textos y 
discursos mucho más variados, que, aunque complejos, son más fáciles de 
manejar que los lenguajes con un reducido número de unidades signifi-
cativas.

anales 2012.indd   106 22/11/2012   17:36:09



El lenguaje infantil en una sociedad de cambios

Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012 107

Podemos ver claramente las capacidades combinatorias en la primera 
estrofa del poema Noche de Gabriela Mistral:

Las montañas se deshacen,
el ganado se ha perdido,
el sol regresa a su fragua;
todo el mundo se va huido.

Todas las combinaciones de fonemas han formado palabras, todas las 
palabras se ha combinado en cuatro oraciones y en un enunciado no ora-
cional (el título del poema); y las cuatro oraciones se han combinado en 
un texto que da una idea poética del anochecer.

Aunque parezca increíble, a los tres años de vida la gran mayoría de los 
niños es capaz de utilizar estas tres combinaciones con toda naturalidad y 
facilidad. Gabriel, por ejemplo, a los tres años seis meses dictó a su madre 
el siguiente relato:

Mi mascota es un tiburón. Es bueno. Tiene un amigo pescador. El tiburón estaba 
muy enfermo de la guatita. El pescador lo operó y le sacó un neumático que se había 
comido y el tiburón sanó.

Es evidente que todo este complejo proceso y sus posibilidades no co-
rresponden a meros estímulos, refuerzo e imitaciones.

Las teorías cognitivas (Piaget, 1926), en general, sostienen que el len-
guaje es un proceso de aprendizaje que se basa en el conocimiento del 
mundo que el niño va adquiriendo. En un momento dado, por ejemplo, 
un niño ve caballos y sabe distinguirlos de otros animales, pero no les tiene 
nombre. Muchas veces un niño conoce un solo animal doméstico (gato, 
perro) y lo designa por un nombre onomatopéyico (guau guau o miau, 
miau), que para él es sinónimo de animal. Al ver un caballo por primera 
vez, lo llama por el nombre genérico que ha adoptado para los animales. 
Posteriormente, al oír las palabras caballo, perro y gato, como referidas a esos 
animales, termina por utilizarlas, desechando las onomatopeyas iniciales. 
Se inicia así el desarrollo del conocimiento y manejo lingüístico de esas 
palabras, al verlas usadas en diversos contextos y con formas que las diferen-
cian significativamente (desinencias de plural, diminutivos, conjugación).

Lo que no explica esta teoría es cómo los niños aprenden reglas gra-
maticales y crean palabras que no estaban en sus conocimientos previos.

Está, además, el caso de los niños lobos, crecidos al margen de todo 
contacto humano. Naturalmente tienen muchos conocimientos, de otro 
modo, no habrían podido sobrevivir. Al ser incorporados a la sociedad, 
escuchan los nombres de cosas y fenómenos que conocen y las variaciones 
con que son usados, pero no aprenden a hablar y su comportamiento es el 
de un idiota. Es imposible que sean tan limitados ya que pudieron sobrevi-
vir en circunstancias extremadamente adversas. 
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Al autor de este trabajo le tocó conocer de cerca el caso de un “niño 
del bosque”. En la hacienda Rucamanqui, de la Octava Región de nuestro 
país, apareció un hombre adulto, completamente desnudo y cubierto de 
pelos, que fue cazado con lazos y perros por los lugareños. Después de mu-
chas peripecias, el hombre logró acostumbrarse a la ropa y a mezclarse con 
los habitantes del pueblo de Huépil. Trataron de mil modos de enseñarle 
a hablar sin ningún resultado. En toda su vida pronunció una sola palabra: 
“¡mameta!”. Lo hizo en una circunstancia extrema. Habiendo sido golpea-
do brutalmente por un grupo de personas ebrias, fue curado con mucho 
cariño por la mujer que lo había acogido en su casa y lo trataba como hijo. 
Dicho sea de paso, el caso es conocido como el de “Juan Hallado” y más 
recientemente como “Juan de Dios Hallado”, ya que su tumba se ha con-
vertido en un “milagroso” lugar de culto y peregrinaciones.

Este y otros casos demuestran que no basta el conocimiento del mundo 
y el contacto con una lengua para que se desarrolle el lenguaje articula-
do. Se puede postular con certeza que hay una capacidad biológica que 
necesita desarrollarse en un determinado momento del crecimiento de la 
persona. Superada dicha instancia, el lenguaje articulado ya no se puede 
aprender, aunque sí se puedan adquirir nuevos conocimientos.

El modelo conexionista (McClelland et al., 1986) sostiene que la adqui-
sición del lenguaje se explica por conexiones neurales entre las diversas 
informaciones que va adquiriendo el niño. Poco a poco, por conexiones 
simultáneas, se van formando redes neuronales. En un computador, sobre 
la base unidades discretas de información (bits), se permite su recupe-
ración y utilización en una dirección específica. La mente humana, en 
cambio, sería capaz de transformar cada información que percibe en uni-
dades de procesamiento que se conectan y activan entre sí, permitiendo 
nuevos conocimientos y aplicaciones. Podríamos decir que cada “bit” de 
información adquirido por un ser humano es, en realidad, un procesador 
de la misma.

Hay que tener en cuenta que en cada acto de conocimiento hay una si-
multaneidad de conexiones que permiten crear toda clase de asociaciones.

Veamos un ejemplo. Un niño siente hambre y recibe alimento en “ma-
madera” y escucha la palabra papa. Inmediatamente asocia esa palabra a 
algo que sacia su hambre (alimento), al objeto que contiene el alimento 
(mamadera) y al contenido (leche). Con el tiempo, todas estas asociacio-
nes interconectadas le dan significado a la palabra “papa”.

Esta teoría, al igual que las anteriores, explica muchos de los aprendi-
zajes lingüísticos, pero deja sin explicación el aprendizaje de principios y 
reglas lingüísticas que los niños asimilan y manejan rápidamente. 

Los interaccionistas sociales (Berko,1999) “no niegan la existencia de 
dotes neuropsicológicas especiales, pero sostienen que los factores biológi-
cos, aunque necesarios, son insuficientes para asegurar que va a tener lugar el 
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desarrollo del lenguaje” (op. cit., p. 414). No creen tampoco suficiente la 
mera exposición al lenguaje adulto para que los niños, gracias a sus dotes 
biológicas, adquirieran el lenguaje por su cuenta. Sostienen que es necesa-
ria una interacción entre los niños y los adultos. Algunos afirman que esto 
se logra a través de un habla con características especiales específicamente 
dirigido a los niños, el CDS (child-directed speech) o BT (babytalk).

Mayoritariamente piensan, eso sí, que lo importante es la interacción 
de los adultos, en especial de las madres, que naturalmente adoptan mo-
dalidades lingüísticas que les permiten comunicarse con los niños y contri-
buir a la adquisición del lenguaje.

Según esta teoría de la interacción social, “los niños no son pequeños 
gramáticos, inducidos a decodificar la sintaxis del lenguaje que les rodea por 
medio de funcionamiento de su DAL [el dispositivo de adquisición del lenguaje 
postulado por Chomsky], sino individuos sociales que adquieren un lenguaje 
en función de sus necesidades de comunicación” (Berko, op. cit., p. 415).

Los interaccionistas no creen que exista un periodo crítico de tipo bio-
lógico para la adquisición del lenguaje. Una vez adquirido el lenguaje, la 
capacidad de aprendizajes lingüísticos no desaparece. En cambio, la falta 
de interacción podría ser decisiva, como en el caso de los niños lobos o del 
ya mencionado niño del bosque. Este mismo fenómeno de niños que so-
breviven sin contacto humano muestra que la falta de lenguaje articulado 
no impide el desarrollo de las facultades cognitivas. Para algunos investi-
gadores siempre se tratará de “idiotas profundos”, pero, obviamente, su 
supuesta “idiocia” no fue tanta ya que les permitió sobrevivir.

La neurociencia, gracias a los grandes progresos producidos en el cono-
cimiento del funcionamiento del cerebro, ha permitido combinar y supe-
rar los aportes de las teorías anteriores. Céspedes (2011) sostiene:

“La superabundancia de sinapsis capaces de llevar a cabo análisis perceptivos 
auditivos que ocurren a escalas temporales precisas permite al bebé prestar 
atención a una variada gama de fonemas, tanto tonales como atonales: es el 
momento en que todas las lenguas y dialectos del planeta podrían concitar 
la atención de este pequeño oyente políglota. Si el bebé fuese inmerso en esa 
torre de babel por un periodo relativamente prolongado, sin duda alguna que 
años más tarde sería un espontáneo experto en lenguas y dialectos. Entre los 
siete y los diez meses de vida muchas de esas sinapsis se desconectarán, porque 
el bebé está inmerso en un ambiente monolingüe o bilingüe, de modo que 
mantendrá activas las sinapsis que decodifican los patrones auditivos fonológi-
cos de esas lenguas”.

Según esta misma autora, el proceso de conocimiento del mundo a tra-
vés de percepciones multisensoriales es objeto de un proceso de “seman-
tización”. Este proceso dura hasta los cinco años y significa maduración 
cerebral que permite la cristalización del lenguaje verbal.
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En conclusión, se puede decir que ninguna de las anteriores teorías da 
una explicación completa y definitiva sobre la adquisición del lenguaje. 
Hacen muchos aportes, pero no demuestran la existencia de una total cla-
ridad sobre el tema. Pesse (2011) asevera: “El fenómeno sigue siendo un 
fascinante misterio dinámico que varía a cada instante”.

Para los propósitos de nuestro trabajo, que es examinar las condiciones 
en que se desarrolla el lenguaje infantil en esta época de cambios, nos 
basta considerar que la adquisición del lenguaje infantil tiene una base 
biológica que necesita procesos sociales, cognitivos y afectivos. Las diversas 
teorías, eso sí, nos permitirán enfrentar con claridad numerosos aspectos 
puntuales.

El lenguaje infantil en una época de cambios

La gran cantidad de cambios que se ha producido aceleradamente en 
nuestra sociedad a partir de las últimas décadas del siglo pasado, no solo 
ha influido en el lenguaje de los adultos, sino también en los modos de 
comunicarse, en los conocimientos sobre el mundo y en los modos de 
obtener y difundir información. También se han generado cambios a par-
tir de la técnica, que ha invadido todos los ámbitos de la vida diaria. Del 
mismo modo, la facilidad de los viajes, los intercambios culturales y la glo-
balización han tenido una fuerte influencia en el lenguaje. Naturalmente, 
el lenguaje infantil no ha permanecido ajeno a estas transformaciones. 

Siguiendo una tradición que viene del siglo xVIII, practicada más 
recientemente por algunos investigadores como Brown (1973) y Kessel 
(1988), seleccioné, entre nietos y sobrinos, un grupo de nueve niños de 
diversas edades y con diferencias en el desarrollo de la adquisición del len-
guaje. Realicé grabaciones y tomé nota de sus intervenciones.

Los niños que participaron fueron:
•	 Claudia	(a	los	cinco	años)
•	 Jorge	Andrés	(a	los	cinco	años)
•	 Felipe	(a	los	cinco	y	siete	años)
•	 Francisco	(tres	años	seis	meses)	
•	 Gabriel	(cuatro	y	seis	meses)
•	 Joaquín	(dos	años	y	ocho	meses)
•	 Julián	(seis	años)
•	 Darío	(tres	años	ocho	meses)
•	 Violeta	(tres	años	dos	meses)

Antes de entrar en el tema quisiera consignar algunas observaciones 
que llamaron mi atención:
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•	 Los	niños	mayoritariamente	no	entienden	el	lenguaje figurado:
En una conversación de adultos se dijo que a alguien había que hablarle 
con el corazón. Violeta (interviniendo): Los corazones no hablan.

•	 Cuando	se	trata	de	palabras	polisémicas	(con	varios	significados)	optan	
por el que ellos conocen, aunque el resultado sea extraño:

En 1979, mi hijo Felipe, de siete años en ese entonces, cuando se le dijo 
que una persona “andaba en diligencias”, entendió que “viajaba en una dili-
gencia tirada por caballos”. 
Claudia, a los cinco años, al saber del primer trasplante de corazón, dibujó 
un macetero con un corazón enterrado.

•	 Cuando	aparecen	palabras	difíciles	o	que	no	conocen,	las	reemplazan	
por palabras más fáciles o conocidas por ellos.

Francisco, a los tres años y medio, cantaba con entusiasmo: Colocolo, el equi-
po que ha sabido ser camión.
Felipe a los siete años escuchó que se pescaba con señuelos. Le contaba a 
todo el mundo que su padre pescaba con pañuelos.

Dicho sea de paso, Kenneth Goodman (1969) observó que este fenó-
meno se extendía a la lectura y llamó miscues a estos reemplazos. Goodman 
distingue entre los miscues, los aceptables, que corresponden a reemplazos 
que no alteran el sentido, y los errores que alteran o anulan el sentido. Los 
dos ejemplos que he dado serían errores. Si un niño reemplaza residencia 
por casa, al tener dificultades para leer la primera palabra, pero enten-
diendo su sentido, ha cometido un miscue aceptable y no puede ser califica-
do como mal lector.

Desde el inicio de la adquisición de lenguaje los niños manejan pro-
nombres, cantidades y otras particularidades que superan con creces la 
dificultad de denominar algún objeto concreto.

Joaquín, cercano a los tres años, solo utilizaba la palabra mamá y una 
serie de gruñidos, gestos y ademanes para darse a entender. Todos estaban 
muy preocupados y pensaban en un severo trastorno del lenguaje. En un 
determinado momento, le regalaron un libro de cuatro páginas con forma 
de cerdo.

Joaquín examinó el libro, sin abrirlo, y de algún modo dio a entender 
que reconocía al animal. Al abrirlo, aparecieron dos cerdos. Joaquín muy 
admirado, agregó dos palabras a su vocabulario: ¡Oto! (por otro) ¡Dos!

Ante esta situación Pesse (2011), especialista en trastornos de la comu-
nicación y lenguaje infantil, acota: “Ocurre muchas veces que un niño de 
un año y medio a dos años se muestra silencioso sin motivo aparente; su ac-
titud es potentemente interactiva, arreglándoselas con gestos, jerga y más 
de algún monosílabo. Esos primeros códigos comunicativos son el ruido 
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del volcán, se está preparando para la gran erupción de lo verbal. Al inte-
rior de su cerebro ocurre una intensa actividad regional, al modo como 
la actividad interna del volcán. Un día cualquiera, mientras lo observamos 
jugar, escuchamos como emite nuevas palabras; al día siguiente aparecen 
más y así sucesivamente, en el plazo de un mes, ha aparecido el primer 
cimiento del lenguaje: las palabras comienzan a ordenarse en oraciones”.

No soy experto en trastornos del lenguaje infantil pero, ayudado por la 
opinión de la especialista, inmediatamente supe que el retraso de Joaquín 
era superficial. Con dos palabras demostró que reconocía una igualdad 
entre lo representado y lo hizo utilizando la palabra otro que, de acuer-
do con la nueva gramática de la lengua española, “presenta propiedades 
cruzadas que la asimilan tanto a los adjetivos como a los determinantes y 
los cuantificadores” (RAE, 2010, 13.4.3d). Al decir dos, proporcionó “la 
medida numérica (llamada generalmente “cardinalidad”) de un conjunto 
de entidades” (RAE, 2010, 21.1.1). ¡Todo un sabio el pequeño Joaquín1! 

A continuación examinaremos las principales situaciones que se han 
traducido en modificaciones del lenguaje infantil y las ejemplificaremos, 
si es del caso, con las intervenciones de los niños.

Los cambios en los hábitos lingüísticos de los adultos

Hasta hace algunas décadas, en nuestra patria, entre las personas letradas, 
la brecha entre el lenguaje formal y el coloquial era bastante pequeña. En 
las familias en las que la lectura y la escritura estaban consolidadas como 
prácticas habituales, el lenguaje utilizado en la vida diaria apenas difería 
del uso formal. Al mismo tiempo, la diferencia entre el lenguaje formal y el 
popular era muy amplia. Con el aumento de la literacidad (efecto del do-
minio del lenguaje escrito en la vida personal, social y cultural), el núme-
ro de familias letradas aumentó considerablemente. Por otro lado, hubo 
un cambio de costumbres. Las grandes instituciones sociales, la familia, el 
matrimonio, las iglesias con sus creencias y mandatos, entraron en crisis. A 
partir de los años sesenta se ha producido una especie de liberación inter-
na de las personas en relación con los sistemas normativos. El impacto en 
el uso de la lengua ha sido notorio. El uso coloquial de las familias letradas 
se ha acercado ostensiblemente a las modalidades populares y juveniles y 

1  Es cierto que representa un retraso en relación a otros niños de su edad y no ha llega-
do a la formación de oraciones, pero aparece superando una primera etapa en la que los 
niños formulan enunciados de una sola palabra de carácter nominal y para referirse a algo 
concreto. él, en ese momento, dentro de su retraso, dio un gran paso en el dominio del 
lenguaje: utilizó un pronombre y un numeral cardinal, palabras que superan la dificultad 
de los sustantivos concretos.
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ha dado considerable cabida a formas espontáneas, las que, sin ser popu-
lares, no se usan en situaciones formales.

Esta situación, además del uso de palabras y expresiones, se ha traduci-
do en la conjugación de los verbos y en una pronunciación cada vez más 
relajada.

Por ejemplo, el paradigma formal del presente de indicativo del verbo 
estar de acuerdo con la Nueva gramática de la lengua española (RAE, 2009) es 
el siguiente:

yo estoy
tú/vos estás
usted está
él, ella está
nosotros,-as estamos
vosotros, -as estáis
ustedes están
ellos, ellas están

En este modelo se reconocen tres usos del español actual propios de 
América Latina que difieren del esquema tradicional:

El uso de vos como pronombre personal de segunda persona singular, 
que ha adquirido formalidad en numerosos países hispanohablantes, es-
pecialmente en los del Río de la Plata.

El uso de usted como pronombre personal de segunda persona singular.
El uso de ustedes como pronombre de segunda persona plural, cuyo uso 

es general en toda América Latina.
En el español de Chile, este modelo presenta algunas variedades.
En primer lugar, hay una forma correspondiente a la segunda persona 

singular que no aparece en el modelo de la RAE: estái. En este verbo, y en 
la mayoría de los otros, se utiliza esta variante (llegái, tenís, venís, serís). Nor-
malmente se usan formas pronominales ligadas a tú (tú te estái sobrepasando, 
a ti te lo digo). A veces, las mismas formas se usan acompañadas del pronom-
bre vos (a vos te digo, vos serís). En ese caso denotan agresividad, tienen un 
matiz despectivo y son más bien populares.

En una visita a un zoológico, Felipe (chileno de cinco años) y Jorge An-
drés (argentino de la misma edad) observaron el rápido desplazamiento 
hacia la parte alta de su jaula de una pequeña mona. 

Jorge Andrés exclamó:
“Mirá la nena como sube de veloz!”
Felipe en cambio dijo:
“¡Chuata, la mona partió rajá!”
El ejemplo muestra que Jorge Andrés se atiene más al lenguaje formal, 

pero que usa la forma de prestigio en Argentina para la segunda persona 
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del singular. Felipe, en cambio, aunque criado en un ambiente igualmente 
letrado, mostró la fuerte influencia de lo coloquial en nuestro país.

Curiosamente, aunque los padres usen las formas espontáneas, los ni-
ños tienden en un principio al uso formal. Posteriormente apelan prefe-
rentemente a la forma espontánea, cuyo uso se acentúa en la adolescencia, 
separándose cada vez más del español general (stai, tai).

Julián dio un ejemplo del uso de las dos formas:
(Tranquilo) Mamá, ¿me enseñas?
(Alterado) ¿Me enseñái?

Claramente, en su segunda intervención, Julián no solo usó la forma 
espontánea, sino que asumió con ella un tono menos respetuoso.

Por otra parte, algunos padres están conscientes de la importancia de 
transmitir a sus hijos un lenguaje rico en vocabulario, construcciones e in-
flexiones. Algunos les leen cuentos desde el vientre materno. Otros padres 
comienzan la misma actividad apenas los niños nacen. En esos casos (es 
el de Julián), los niños sorprenden a veces con usos esmerados, como los 
briosos corceles para referirse a los caballos, o: “me encuentro muy disgustado” 
(Julián).

Toda esta situación apunta a que los actuales niños no reprimirán en 
sus hijos el uso espontáneo del lenguaje y que este seguirá apartándose del 
español general. 

Otro hecho importante es la introducción temprana de los niños a la 
lectura. Sometidos a una constante estimulación, muchos niños aprenden 
a leer antes de los cuatro años.

Darío, de tres años ocho meses, durante un viaje, con alguna vacila-
ción, leyó un letrero que decía PRECAUCIÓN. Luego añadió muy seguro: 
“Significa que hay que tener cuidado”.

Esta tendencia a crear “monos sabios” puede considerarse bastante pe-
ligrosa si implica una imposición abusiva de los adultos en el desarrollo de 
las capacidades lingüísticas de los niños. Si hay niños vivamente interesa-
dos en dominar el lenguaje escrito, naturalmente no se los debe reprimir, 
y ciertamente obtendrán beneficios de su nueva destreza. Eso no significa 
que serán mejores lectores en el futuro. Los buenos lectores serán los que 
accedieron a la lectura en el momento preciso de su desarrollo lingüístico, 
el que puede producirse en un amplio rango de edades.

También se destaca el hecho de que el uso y conocimiento del español 
formal, más que en la familia, se consolidará por la acción del sistema 
escolar y la lectura. Si ambos factores se descuidan, la brecha se hará más 
profunda. La televisión, que tiene oportunidades de ofrecer un adecuado 
modelo del uso formal, ha optado en la mayoría de sus programas por los 
usos espontáneos e incluso por la vulgaridad. Es cierto que hay pocos pro-
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gramas apropiados para los niños, pero estos, en muchos ambientes, están 
expuestos a un televisor permanentemente encendido, en el que priman 
los programas con un lenguaje muy alejado del formal.

La importancia de este fenómeno es enorme. Al avanzar en las etapas 
escolares, nuestros niños no entienden lo que leen. Así lo demuestran las 
pruebas internacionales. Solo con el lenguaje formal se puede acceder a 
procesos de pensamiento más elevados, profundos y de amplio desarro-
llo. Al disminuir los hábitos de lectura, los niños se quedan con el habla 
espontánea, rica en matices y expresividad, pero pobre en posibilidad de 
desarrollar a fondo las ideas. Se forma una peligrosa cadena: hablan es-
pontáneamente, dejándose llevar por la facilidad; no entienden lo que 
leen; en la práctica, terminan por ser incapaces de escribir.

La sociedad del conocimiento

En nuestras actuales sociedades el conocimiento ha cambiado profunda-
mente; se ha difundido y se ha hecho necesario para desempeñarse ade-
cuadamente en la vida.

Esta situación repercute en el lenguaje de los niños. Están, por ejem-
plo, sometidos a un bombardeo de términos relacionados con la salud, 
incluida la de los mayores, y la alimentación, tales como: calorías, vitaminas, 
natural, artificial, aspartane, sucralosa, descremado, descafeinado, térmico, dieté-
tico; hiperquinesia, dislexia, déficit atencional, dispraxia; escáner, resonancia mag-
nética; cardiólogo, neurólogo, oftalmólogo; diabetes, esguinces, fracturas, cataratas. 
Se reemplazan así términos como: torcedura, movedizo, desatento, engordador, 
malo para leer, torpe y muchas otras expresiones más familiares e imprecisas.

Con la disminución del aislamiento de las zonas rurales, todo este cono-
cimiento que parece tan lejano a ellas, de un modo u otro llegará también 
a los niños de ese sector. Al ser el conocimiento una de las características 
más destacadas de nuestra sociedad actual, influirá de manera progresiva-
mente más significativa en el desarrollo del habla infantil.

Sin embargo, es altamente posible que este incremento de temas y pa-
labras nuevas, provenientes de la ciencia y el progreso, sea un fenómeno 
superficial. Si este renovado vocabulario no va unido a la lectura, la escri-
tura y el uso del lenguaje formal en la oralidad, no significará que nuestros 
niños se estén incorporando realmente a la sociedad del conocimiento.

La técnica y el lenguaje infantil

El comportamiento de los niños frente a los recursos electrónicos plantea 
el interesante problema de la posible incorporación de nuevos genes a 
partir de las experiencias de los progenitores. Se dice que los niños actua-
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les nacen con una capacidad técnica que las generaciones anteriores no 
tuvieron en su infancia. Su capacidad para manejar instrumentos y uten-
silios (prender y apagar el televisor, sintonizar canales), aprender compu-
tación, manejar juegos computacionales, etc., supera con creces la de las 
generaciones anteriores. Los niños rápidamente superan a muchos adul-
tos en estas habilidades. 

En el diario El Mercurio (11 de agosto de 2012, VA, p. 6) encuentro las 
siguientes informaciones:

Los niños mandan en el mundo de las aplicaciones móviles.
31% [de los padres] dice que sus hijos le enseñan lo mismo a otro miembro de la 

familia, de este porcentaje, el 62% lo ha hecho con sus abuelos (Encuesta Disney 
Reino Unido).

La explicación más lógica es que los niños urbanos actuales nacieron 
en un contexto en el que la técnica es omnipresente. Los niños nacen en 
un ambiente absolutamente mágico. Los efectos de las acciones superan 
con creces todo lo que se pueda esperar lógicamente de ellas. Se abre un 
grifo y sale agua, se toca un interruptor y se enciende la luz; se aprieta 
una botón y suena el timbre; se ven en fotos y en videos; se oyen en gra-
baciones; sus plataformas de juegos les permiten subir, bajar, adelantar, 
retroceder, saltar, esquivar con tres o cuatro botones. Se comunican con 
sus padres desde cualquier lugar gracias a los celulares. Los autos son más 
“naturales” que los animales. 

Lo más probable es que la mayor abundancia de oportunidades de usar 
recursos técnicos genere una habilidad mayor que la de generaciones an-
teriores, que vivían en un mundo menos tecnificado.

El problema se puede plantear en términos más generales en relación 
a toda clase de conocimientos y habilidades. Los hijos de generaciones de 
padres lectores, ¿tienen más facilidad para manejar el lenguaje escrito que 
un niño que proviene de una cultura oral? El tema se ha debatido inten-
samente, pero sigue en lo que Chomsky (1975) ha llamado “misterios en 
el estudio del lenguaje humano”. Sin que se pueda resolver con certeza 
el misterio (no problema según Chomsky), podemos decir que a lo largo 
del siglo xx los seres humanos nos fuimos familiarizando con la técnica y 
que los niños actuales provienen de varias generaciones de personas que 
perdieron el asombro ante sus efectos “mágicos”. Mi madre (1905-2011) 
no tuvo problemas en entender el funcionamiento del teléfono, la radio y 
la televisión; pero, según su propia confesión, la existencia de la internet, 
los correos electrónicos, “skype” y otros recursos con los que se comunicaba 
con sus nietos y bisnietos en sus últimos años, superó totalmente sus capa-
cidades de conocimiento y pedía que, por favor, no trataran de explicarle 
nada.
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Mi generación (nací en 1929), en cambio, no tuvo problemas para 
comprender los increíbles cambios que se produjeron en la ciencia y la 
técnica a lo largo de los últimos años del siglo xx. Nuestros hijos y nietos 
nacieron inmersos en mundo tecnificado que nosotros tuvimos que adqui-
rir a lo largo de muchos años. En consecuencia, sin meternos en el proble-
ma del progreso genético, podemos decir que cada época va dejando una 
huella transmisible en los modos de vivir y pensar, y que la interacción de 
los adultos y el cambio de la realidad ambiental hacen que los niños a muy 
corta edad se familiaricen con destrezas y conocimientos que las genera-
ciones anteriores adquirieron lentamente.

La interacción, postulada por los conexionistas, se ha ampliado a la 
televisión, la computación, las películas, los juegos. En algunos casos, los 
recursos mencionados se combinan con la interacción de los adultos; en 
otros, la interacción se produce con el propio recurso. Tampoco faltan los 
casos en los que se da una mera exposición al recurso. Los niños “enchu-
fados” a la televisión y los que ven habitualmente películas, suelen utilizar 
términos y construcciones por el simple hecho de escucharlas. No es raro 
ver a un niño “dialogando” con el juego electrónico que está ejecutando. 
“Ahora avanzo con cuidado”. “Me quedan dos vidas”. “Mi auto chocó con una ser-
piente gigante”, etc. Si utilizan programas que permiten simular la práctica 
de un deporte, pronto aprenden todos los términos relacionados con el 
mismo.

Paralelamente, los niños actuales, que ya nacen en un ambiente letrado 
(libros, diarios, publicidad, artículos comerciales que contienen palabras 
escritas, etc.) se enfrentan a lo que he dado en llamar “literacidad digital”. 
Esta incluye las habilidades mencionadas, pero también un contacto con 
la escritura con términos en español y otros idiomas. Los niños, al jugar 
con los computadores y sus plataformas de juego, reconocen rápidamente 
palabras y expresiones como play, start, end, game over, y las aplican correc-
tamente traduciéndolas a palabras y términos de español que ellos usan 
(partí, fin, perdí, me mataron). A propósito de esta última expresión, se pue-
de advertir la intensificación de algo que ya sucedía con los dibujos anima-
dos. En estos, las caídas, las quemaduras, los atropellos y otros percances 
se recuperan rápidamente, sin mayores consecuencias para los personajes. 
En los juegos electrónicos es el propio niño el que choca, cae o es alcan-
zado por una explosión. En otros casos es él quien destruye, mata o deja 
maltrecho a algún personaje del juego. En realidad no se trata algo sin 
relevancia. Muchos niños imitan en la vida las acciones del juego. Pelean 
con espadas de juguete o con palos, disparan constantemente con pistolas 
y otras armas de plástico o simplemente con los dedos. Expresiones como 
“mátalo, dispárale, destrúyelo” se hacen frecuentes en su lenguaje.

Los juegos suelen atenerse al esquema de una lucha entre el bien y 
el mal. En eso se parecen a los cuentos tradicionales. En ambos se da un 
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tipo de violencia para castigar el mal. Pero en los cuentos tradicionales la 
violencia se proyecta hacia personas que viven en tiempos y países lejanos, 
y el niño se ve personalmente involucrado en ella. El niño “entiende” la 
violencia como un castigo de la culpabilidad, pero no se siente atraído por 
ella y no trata de imitarla. En los juegos, el niño participa de la violencia y 
de algún modo la incorpora a su vida. Dicho sea de paso, la violencia que 
aparece en las series televisivas, en las que el poder lo tiene quien maneja 
un arma de fuego, muchas veces se instala en la conciencia de las personas 
que se sienten tentadas de arreglarlo todo a balazos.

En resumen, el mundo tecnificado ha introducido nuevas interaccio-
nes en el lenguaje. Ya no son solo los adultos los que determinan los usos 
lingüísticos en el periodo de adquisición del lenguaje. La televisión, los 
juegos electrónicos, los celulares, las películas son nuevos actores de este 
proceso y, ciertamente, deben ser tomados muy en cuenta.

Al igual que en los casos anteriores, este fenómeno puede constituir 
algo muy superficial. Nuestros niños se están convirtiendo en hábiles usua-
rios de los progresos técnicos, pero no se ve un conocimiento profundo de 
los mismos, ni menos una capacidad lingüística que los lleve a ser creado-
res de productos técnicos. 

Naturalmente, los cambios generados por el progreso técnico influ-
yen claramente en el lenguaje infantil. Al respecto Pesse (2011) sostiene: 
“Parece magia, pero no lo es: la expresión de una conjunción maravillosa 
entre la biología y el ambiente”. En otras palabras, ratifica que cambios en 
el medio ambiente pueden producir transformaciones en el cerebro. Un 
cerebro infantil expuesto al “bombardeo” descrito maduraría de un modo 
distinto al de un niño que vive en un medio rural en contacto solo con el 
mundo natural.

Otros cambios en la sociedad que influyen en el 
lenguaje infantil

 
La globalización, la facilidad de los viajes, los múltiples medios de comu-
nicarse y ciertos temas que se han instalado en el medio también están 
determinando cambios en el lenguaje infantil.

Uno de los efectos más claros de la globalización es la incorporación 
de términos provenientes de otras culturas, especialmente de las de habla 
inglesa. Para los niños de hoy es natural “ir al mall; tener un play station; ar-
mar con piezas de lego el speeder de Batman; tener un disfraz de spider-man; ir a ver 
la película Toys Story; tener un video de Cars; tener Transformers; comprar un pack 
o un kit; pegar papeles con stic-fix, etc. También suelen hablar de alimentos y 
términos relacionados con ellos, como sushi, donut, wantan, light, premium, 
croissant, etc.
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Entre los temas que se han instalado en el medio se encuentran los re-
lacionados con la ecología. Los niños se están familiarizando con términos 
como contaminación, reciclar, biodegradable, preservación, peligro de extinción, 
calentamiento global.

La facilidad de las comunicaciones, especialmente a través de la televi-
sión y de las redes sociales, ha instalado temas y términos que ciertamen-
te influyen en el lenguaje infantil. La televisión, por ejemplo, destaca los 
temas deportivos y los términos relacionados con ellos, que, además, se 
proyectan en juegos electrónicos. Hay campeonatos de fútbol con jugado-
res semejantes a los reales en lo que se dan todas las incidencias propias 
del juego y se usan los términos correspondientes. Los niños “se meten” y 
hablan con propiedad sobre el juego. 

Las redes sociales electrónicas han determinado que los niños se fami-
liaricen con términos como mail, e-mail, chat, facebook, twitter.

Todos los cambios indicados nos están mostrando que los niños actua-
les seguirán el camino de nuestros jóvenes: seguirán creando expresiones, 
utilizarán cada vez más nuevos modos de comunicación, se apoderarán del 
lenguaje y le harán importantes transformaciones que, a lo mejor, un día 
pasarán de uso generalizado.

Conclusión

Los grandes cambios producidos en nuestra vida social y cultural están 
influyendo de modo muy importante en el lenguaje infantil. Con datos 
proporcionados por diversas teorías sobre la adquisición del lenguaje, po-
demos decir que, sea por interacciones, imitación, estímulos, conexiones 
neurales o por condiciones biológicas innatas, los niños de hoy están adap-
tando su modo de hablar y comunicarse a la compleja realidad del mundo 
cambiante en que vivimos. 

La encrucijada que vive nuestro país y otros países en desarrollo es si 
estos cambios llegarán de fuera y seguiremos siendo simples usuarios de 
los nuevos conocimientos y técnicas que provienen de países desarrolla-
dos, y enfrentaremos pasivamente las nuevas circunstancias de un mundo 
globalizado, o si seremos capaces de integrarnos activamente a las nuevas 
realidades que se van generando.

Es indispensable que los padres de familia, los sistemas educacionales, 
los medios de comunicación y las autoridades hagan profundas interven-
ciones, cada cual en su ámbito, para que las maravillosas potencialidades 
de adquisición y desarrollo del lenguaje que tienen nuestros niños no se 
reduzcan a cambios superficiales, sino que signifiquen una real incorpora-
ción al mundo nuevo al que nos estamos abriendo.
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Resumen

El periodismo en Chile ha oscilado, a lo largo de 200 años de his-
toria, entre el lenguaje culto, formal, y el deseo de acercarse a los 
usos populares. La virulenta prensa de la primera mitad del siglo xIx 
sobrevive hoy, en la época de las redes sociales, cuando cualquier per-
sona puede enviar un mensaje por su celular. Los periodistas, con más 
formación que nunca, están recién tratando de comprender el fenó-
meno actual, potenciado por la globalización de las comunicaciones.

Palabras clave: periodismo en Chile, habla, lenguaje, mediático, redes 
sociales

Abstract

Throughout its 200 years of history, Chilean journalism has oscillated 
between cultivated and formal language and the desire to approach 
popular usage. Virulent press of the beginning of the xIxth century 
survives today, in the age of social networks, when any person can 
send a message through a mobile phone. Journalists, most prepared 
as ever, are only recently trying to understand current phenomena, 
reinforced by globalization in communication.

Key words: Chilean journalism, media language, social networks
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Hace 200 años, cuando fray Camilo Henríquez produjo en un modesto 
taller de imprenta la primera edición de La Aurora de Chile, abrió las com-
puertas para una corriente, algo tímida al comienzo, pero que con los 
años se convertiría en impetuoso torrente. Con apenas cuatro páginas y 
una tirada máxima de 500 ejemplares semanales, el periódico fundado por 
Henríquez difundió el ideario patriota entre sus lectores y alimentó vital-
mente el proceso que culminó con la proclamación de la Independencia. 
También abrió otras perspectivas: introdujo a los chilenos en el proceso 
informativo en una perspectiva profesional; les permitió ampliar de mane-
ra sistemática sus horizontes culturales y recibir y eventualmente entregar 
opiniones y comentarios de manera periódica.

Desde nuestra mirada actual parece impensable que, hasta entonces, 
Chile solo tuviera un precario acceso a publicaciones provenientes de más 
allá de nuestras fronteras, interesantes pero cuya actualidad se perdía en 
el camino. Ello explica el intenso entusiasmo con que miraba al futuro el 
padre del periodismo chileno. 

Escribió en el prospecto del periódico:

“Está ya en nuestro poder, el grande, el presioso instrumento de la ilustracion 
universal, la Imprenta. Los sanos principios, el conosimiento de nuestros eternos 
derechos, las verdades solidas, y utiles van â difundirse entre todas las clases del 
Estado. Todos sus Pueblos van â consolarse con la frecuente noticia de las pro-
videncias paternales, y de las miras liberales, y patrioticas de un Govierno benefico,  
provido, infatigable, y regenerador. La pureza, y justicia de sus intenciones, la 
imbariable firmeza de su generosa resolucion llegará, sin desfigurarse por la ca-
lumnia hasta las estremidades de la tierra. Empezará a desaparecer, nuestra nuli-
dad politica; se irà sintiendo nuestra existencia civil: se admirarán los esfuerzos 
de una administracion, sagàz, y activa, y las marabillas de nuestra regeneracion. La 
voz de la razon, y de la verdad se oyrán entre nosotros despues del triste, é insufri-
ble silencio de tres siglos”1.

A lo largo del tiempo, el “precioso instrumento” puesto en marcha en 
medio de tantas ilusiones ha tenido frutos dispares. No se puede medir 
con exactitud la enorme contribución del periodismo a la cultura nacio-
nal. Pero, como se comprueba con desoladora frecuencia, también ha ha-
bido enormes frustraciones. Como en la parábola evangélica, la semilla 
no solo ha caído en “buena tierra”, sino también entre piedras, espinas y 
arena; ha sido fecunda pero también estéril.

A la hora de intentar un análisis de algo que parece evidente –la 
interacción entre el lenguaje ciudadano y su proyección en los medios 
escritos– se requiere empezar por ciertas elementales precisiones.

1  Se ha respetado la ortografía original. Es probable que haya influido la falta de 
conocimiento del castellano de los tipógrafos que llegaron junto con la imprenta.
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El lenguaje periodístico, según el trabajo de Lázaro Carreter, “Fronte-
ras del lenguaje periodístico”, delimita con lo literario, con lo administra-
tivo y con lo oral. A ellos habría que incluir el hablar de los políticos. 

“La variedad de referentes (se nos habla tanto sobre un partido de fútbol, 
como de acuerdos internacionales…) impone léxicos diferentes. La presencia 
de tecnicismos propios de cada actividad será nota distintiva de las variadas 
páginas de un periódico. Según el profesor español Juan Beneyto, la gran dife-
rencia entre el lenguaje periodístico y el lenguaje académico se basa en que en 
la academia los plazos son más reposados que en el periodismo, que siempre 
está luchando contra el tiempo. Igualmente hace notar que hay una diferencia 
entre la elaboración ‘casi artesanal’ de un texto académico y la necesidad de la 
comprensión de los mensajes periodísticos”2.

Virulencia mediática

No fue la prensa la que informó a los santiaguinos de lo ocurrido en Ran-
cagua los días 2 y 3 de octubre de 1814. El proceso informativo era lento 
en esos años y en la difícil coyuntura de la patria naciente había tareas más 
urgentes que la redacción e impresión de las noticias, incluyendo las del 
desastre. Hoy, con la radio, la televisión, Twitter y las “redes sociales”, la 
comunicación habría sido instantánea o casi.

De todos modos, la información que marcó el fin de la Patria Vieja lle-
gó rápidamente a Santiago. Dos días después, el 5 de octubre, se confirmó 
la infausta nueva con el arribo de las fuerzas realistas. 

Desde entonces, el periodismo nunca más dejó de cumplir su papel. 
Años después, tras la derrota realista, florecieron los medios, alimentando 
primero un intenso debate de opiniones y dando paso más tarde a pe-
riódicos que cultivaban la actualidad y que, de manera creciente, fueron 
desarrollando espacios informativos científicos y culturales. 

Raúl Silva Castro3 estima que la época más virulenta corresponde al 
periodo de la “anarquía”, entre 1823 y 1830. 

Este “periodismo alternativo”, conforme el análisis de Diego Barros 
Arana, “era de escaso valor literario y, por su dialéctica, de una pasmosa 
mediocridad”. Pero no estaba exento de entusiasmo, como lo demuestra 
la gran cantidad de títulos aparecidos (y desaparecidos) en esos años. 

Un estudio de Guillermo Martínez y Raymond Colle mostró que en la 
década de 1820 y 1829 se crearon 79 periódicos en Santiago y se cerraron 
744. Algunos títulos son expresivos: Censor Republicano (1820), Tizón Repu-

2  Revista española de la opinión pública. Madrid, 1971.
3  Silva Castro, Raúl. Prensa y Periodismo en Chile (1812-1956). 
4  Colle, Raymond y Martínez, Guillermo. Catastro nacional de periódicos (Santiago).
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blicano (1823), Amigo de la Verdad (1823), Amigo de los Militares (1823), La 
Abeja Chilena (1825), El Patriota Chileno (1825), Volcán Chileno (1826),  El 
Cometa (1827), Clamor del Pueblo Chileno (1827), El Hambriento (1827), El 
Canalla (1828), El Sepulturero (1828), El Azote de los Unitarios (1828). 

Y hay docenas más, incluyendo una prensa claramente política. Ella, 
dice Carlos Ossandón5, “se diluye en el panfleto o en la falacia ad homi-
nem, en lo irónico o en lo burlesco... Esta prensa-parapeto no es todavía 
consciente de sí y se perfila dentro de un sistema comunicacional que no 
establece demarcaciones entre lo político-ideológico y un campo cultural 
o subjetivo propio... Al modo de una barricada que se hace con material 
desechable o no, sirve principalmente para estorbar el paso del adversario 
o para defender posiciones”.

Desarrollo intelectual

En 1842, 30 años después de La Aurora de Chile (de publicación semanal), 
se fundó El Progreso, el primer diario de Santiago (ya existía El Mercurio de 
Valparaíso). Transcurría, según lo llama el historiador Alfonso Valdebenito, 
el “periodo romántico” de la historia del periodismo. 

Dos años después apareció El Crepúsculo, “periódico literario y cientí-
fico”. Fundado por José Victorino Lastarria, contaba con un destacado 
elenco de colaboradores: Juan Nepomuceno Espejo, Juan José Cárdenas, 
Francisco de Paula Matta, los hermanos Andrés y Jacinto Chacón, y otros 
intelectuales. Andrés Bello se sumó a la iniciativa, prometiendo un artí-
culo para cada edición. Hizo más que eso: entregó para su publicación 
los diez primeros capítulos de su “Filosofía del Entendimiento”. Firmaba, 
modestamente, como “A.B.”.

Tal como escribió más tarde el propio Lastarria, los editores de El Cre-
púsculo creían que ya se había superado el periodo fundacional de la Re-
pública (en 1842 se crean la Universidad de Chile y la Sociedad Literaria). 
Venía el tiempo “del desarrollo intelectual en sentido liberal, nuevo acon-
tecimiento social promovido desde fuera de las regiones del poder y de la 
política...”.

En esta perspectiva, de manera paulatina –considerando que la tasa 
de analfabetismo era todavía muy alta–, el periódico se fue consolidando 
como el medio que, en la práctica, imponía la normativa en el uso del idio-
ma. La mayoría mantenía, como señala Bernardo Subercaseaux6, el estilo 
usado por Camilo Henríquez:

5  Ossandón B., Carlos. El crepúsculo de los sabios y la irrupción de los publicistas.
6  Subercaseaux, Bernardo. “Literatura y prensa de la independencia e independencia 

de la Literatura”.
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No es casual que las primeras publicaciones periódicas del Chile inde-
pendiente utilicen casi siempre títulos como “La Aurora”, “El Despertar” o 
“El Crepúsculo”, o que la mayoría de los escritos de estos autores recurran 
con frecuencia a sistemas metafóricos o analógicos de hálito fundacional: 
el lumínico y el vegetal. Los escritos de prensa y ensayos que Camilo Hen-
ríquez califica de “luminosos”, son escritos que están plagados de “rayos”, 
“chispas”, “relámpagos”, “aurora”, “luz”, “oscuridad”, “resplandecer” y 
“porvenir brillante”; se trata de un campo metafórico en que el sol y la luz 
–que vivifican lo lumínico– simbolizan la libertad y la razón, escenifican-
do un “ayer” oscuro. Por otra parte, la larga serie de sustantivos, verbos y 
adjetivos del repertorio metafórico vegetal a los que se recurre (“semilla”, 
“raíces”, “tronco”, “plantar”, “crecer”, “sembrar”, “florecer”, “cultivar”, 
“follaje”, “brotes”, “botón”, “ramas”, “flores”, frutos”, etc.) obedece a una 
concepción teleológica del decurso histórico y del progreso. Se busca, en 
todos los órdenes, escenificar un tiempo nuevo, reinventar una identidad 
nacional alejada del pasado español. 

Más allá de estas pretensiones, el investigador Juan Antonio Frago7 sos-
tiene que “los criollos de relevancia social estaban familiarizados con la 
más selecta lengua escrita del momento, por su formación escolar, por sus 
negocios o por su relación con la administración colonial”. Ello no impide 
que se registren no pocas discrepancias ortográficas, que el periodismo no 
logra resolver. Entre las causas hay que anotar la falta de experiencia de los 
tipógrafos, la precariedad de la tipografía disponible e incluso las pugnas 
por el uso de ciertas letras. 

Una “ortografía chilena”

Cuatro siglos después de que Gutenberg perfeccionara su invento, en Chi-
le todavía persistían algunos problemas elementales a la hora de producir 
impresos. Habría que agregar, además, cierta confusión ortográfica impe-
rante. 

Fue Antonio de Nebrija, cuya “Gramática Castellana” se publicó en 
1492, el primero que trató de poner orden en el uso de las palabras y la 
manera de escribirlas. Durante un largo periodo previo, la escritura ma-
nual había ido generando grafías personales de escritores y copistas. Con 
la imprenta y las copias múltiples a partir de un mismo original se hicieron 
evidentes las diferencias.

La Gramática de Nebrija trata, en su primera parte, de la ortografía. 
El tema lo desarrolló más extensamente en 1517, en su obra “Reglas de 
orthographía de la lengua castellana”. El criterio rector, se ha hecho notar 

7  Frago, Juan Antonio. El español de América en la Independencia.
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en la más reciente edición de la “Ortografía de la lengua española”8, era la 
adecuación entre grafía y pronunciación, porque “assí tenemos que escrivir 
como pronunciamos”.

Para lo que vino en los siglos siguientes se debe considerar el efecto 
de la generalización de la imprenta. Cuando en 1713 se fundó la Real 
Academia Española, se pretendía “fijar las voces y vocablos de la lengua 
castellana en su mayor propiedad, elegancia y pureza”. El primer resultado 
fue el “Diccionario de Autoridades” (1726-1739). Pero hasta mediados del 
siglo siguiente se reconocía que era “confuso” el panorama ortográfico del 
español.

En 1823, Andrés Bello propuso un nuevo modelo ortográfico (uso de 
“j” para los sonidos representados con “j” y “g”, y el reemplazo de la “y” por 
la “i” al final de las palabras como lei, rei, buei, y como conjunción copulati-
va: Juan i Pedro. Adicionalmente, en 1835, Francisco Puente promovió el 
uso de la “s” en vez de la “x” en palabras como estremo. 

Estas contrapuestas sugerencias se reflejaban, naturalmente, en una 
falta de uniformidad en los impresos, tanto libros como periódicos, es-
pecialmente en estos últimos, en los cuales, por las prisas de la “hora de 
cierre”, las erratas eran más frecuentes.

Humor e irreverencia

Al mismo tiempo, se debe considerar la existencia de periódicos de ca-
rácter no tradicional, entre los cuales figuran las “hojas” de humor. Culti-
varon una veta irreverente que se prolonga hasta nuestros días. La sátira 
es tan antigua como Chile: baste recordar las caricaturas de los primeros 
años de la República que satirizaban sin piedad a O’Higgins y a otros pró-
ceres. Años más tarde, hacia 1858, según Trinidad Zaldívar9, con El Correo 
Literario, “uno de los primeros periódicos de caricaturas que veía la luz en 
el continente americano, (se) inaugura un nuevo género de periodismo 
que unía arte y política”.

El estilo crítico se mantiene a lo largo de los años y supera todos los 
obstáculos, incluyendo la Guerra Civil de 1891 y las dictaduras de Ibáñez y 
más recientemente de Pinochet. El planteamiento de Trinidad Zaldívar es 
que este tipo de publicaciones, de espíritu acendradamente republicano, 
se convertiría “en una poderosa arma de lucha y de difusión de las ideas y 
valores de la modernidad política”.

8  Real Academia Española y la Asociación de Academias de la Lengua Española. 
Ortografía de la lengua española.

9  Zaldívar Peralta, Trinidad. “El papel de los monos: breve crónica de un tercio de 
siglo de prensa de caricatura”.
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Aunque todos los medios son sensibles a las modas y los dichos popula-
res, la prensa humorística adopta fácilmente, por su misma naturaleza, ex-
presiones populares, no académicas, con lo que contribuye fuertemente a 
la renovación del idioma, tolerada pero no siempre bienvenida. Es lo que 
plantea el periodista Héctor Velis Meza10 al referirse al origen de algunas 
expresiones populares:

“Cuando algunos sectores de la sociedad chilena estimaron que la criolla ex-
presión ‘Vamos a penquearnos’, o ‘vamos a tomarnos un pencazo’ se había 
popularizado demasiado, inventaron rápidamente otra para invitar a tomar un 
trago a los amigos: ‘vamos por un perillazo’. Perillazo viene obviamente de otra 
frase popular y que significa lo mismo: ‘ponerle entre pera y bigote’. En ambos 
dichos se alude a la ‘pera’ que es una forma popular de llamar al mentón”.

Frases como estas se encuentran profusamente en las revistas de co-
mienzos del siglo xx (Zig-Zag, Correvuela, Sucesos, Sin Sal y otras), especial-
mente en las lecturas de las caricaturas.

Nunca fue fácil, pero el periodismo escrito ha sido capaz de reírse inin-
terrumpidamente, pese a los riesgos, de las autoridades civiles, militares o 
eclesiásticas, democráticas o no. Uno de los recursos más utilizados es la 
transcripción de canciones o versos populares a los cuales se les cambian 
letras o palabras. Con la Linterna Mágica, un texto manuscrito de1811 atri-
buido a Manuel de Salas, se puede fijar el comienzo a esta tendencia:

“Estudien esta gaceta/ si quieren Constitución/ que si viene Napo-
león/ nos meterá en su bragueta”.

Otro ejemplo:

“Afuera tanto ladrón
O
Afuera, tonto ladrón”. 

Un complemento indispensable de los textos de estos primeros pasqui-
nes son las caricaturas, tanto o más crudas. El que mejor se recuerda es un 
dibujo en el que O’Higgins es representado como un burro de uniforme, 
guiado a chicotazos por San Martín provisto de orejas de burro.

En opinión de Jorge Montealegre11, la caricatura en cuestión está inspi-
rada en el desprecio de José Miguel Carrera por O’Higgins, al que se refe-
ría en su Diario como “el tonto”. Más tarde, él mismo fue objeto de burlas 

10  Velis Meza, Héctor. Palabras con historia.
11  Montealegre, Jorge. Prehistorieta de Chile. 
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sangrientas. El Duende de Santiago lo increpa: “¿En dónde están nuestros 
hermanos, nuestros compatriotas Juan José y Luis Carrera? El Duende les 
responde: Tus hermanos, Juan José y Luis Carrera, están donde tú debías 
estar, bajo la tierra”.

Este estilo nunca dejó de horrorizar, como lo señaló Alberto Edwards 
años más tarde12:

“Es imposible concebir, en el estado de cultura y moderación que hoy distingue 
a nuestra prensa, la abyección y miseria de ciertas hojas políticas de aquella 
época. Sus únicas armas eran la injuria procaz y la calumnia. Para perder al ad-
versario y desconceptualizarlo ante la opinión pública, todo parecía permitido. 
Triste es confesarlo, pero los redactores de esas hojas no eran escritorzuelos 
anónimos o mercenarios. Hombres de elevada cultura y de distinguidos talen-
tos no desdeñaban su colaboración a tan denigrante periodismo”.

Lenguaje “económico”

Un aspecto poco investigado, según señala el profesor Leopoldo Sáez Go-
doy13, se refiere a la economía en el uso del idioma, en especial elipsis, aglu-
tinación siglificación, y reducción (agrega abreviación, aunque especifica 
que su uso es siempre en escritos). En la relación del periodismo con el uso 
común, los aspectos descritos por el profesor Sáez se dan aparentemente en 
cualquiera de los dos lados de la ecuación: hay nuevos términos que surgen 
del lenguaje cotidiano y se traspasan a los medios (tanto escritos como au-
diovisuales), pero también se produce el recorrido inverso: solo una vez que 
los medios adoptan estos términos, se popularizan en el habla cotidiana.

Algunos ejemplos:
•	 Elipsis:	Concertación	en	vez	de	Concertación	de	Partidos	por	la	Demo-

cracia; Chicago, seguidor del economista Milton Friedman; apremio 
por apremio ilegítimo o tortura.

•	 Aglutinación: altiro, por al tiro; comprodólares, comprador y vendedor 
callejero de dólares; cortoplacista, de corto plazo. 

•	 Siglificación. El profesor Sáez menciona diversos organismos represi-
vos durante el régimen militar, como: CNI, Dina, Gope, Dine, Sifa. Y 
otros de uso civil: partidos políticos (PR, PDC, PPD, PC, RN, UDI), AFP, 
CUT, Cieplan, Ilet, Codelco, IVA, Isapre, Seremi, etc.

•	 Reducción: dire(ctor), profe(sor), bici(cleta), peda(gógico), peni-
(tenciaría), pobla(ción), prosti(tuta), refri(gerador), súper(mercado), 
Provi(dencia), etc.

12  Edwards, Alberto. Páginas históricas.
13  Sáez G., Leopoldo. “Economía del español en Chile”.
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La forma como el lenguaje del periodismo influye en el habla de los 
chilenos y viceversa, es un fenómeno que adopta muy distintas formas. 

En el periodismo tradicional, desde La Aurora de Chile a El Mercurio y La 
Tercera en nuestros días, se usa normalmente el castellano culto formal, al 
cual inevitablemente se incorporan nuevos dichos y expresiones. En la ve-
reda del frente, desde los panfletos de la década de 1820 en adelante hasta 
The Clinic en la actualidad, hay más desenfado y, por supuesto, los términos 
corrientes en el habla cotidiana, en todos los sectores socioeconómicos, se 
trasladan con rapidez a los impresos. También el proceso inverso se fue 
haciendo cada vez más veloz.

Del “malón” al “carrete”

Hace unos años, en 2006, cuando recién se empezaban a masificar las re-
des sociales, diversas notas periodísticas se hicieron eco de una tendencia 
que ahora ya es incontenible: el nuevo lenguaje juvenil.

Un reportaje de la periodista Karina Espinoza en Publimetro14 sostenía 
que “el 70 por ciento del lenguaje juvenil chileno se compone de palabras 
informales”. La afirmación la hizo entonces el profesor Jaime Campusano, 
quien bautizó esta tendencia como “lololalia”. Junto con recopilar nume-
rosos términos de uso en ese momento (bakán, piola, en la dura, cachai, nos 
belmont, bosnia, el cole, la cromi, jugoso, arrugón, filo), Campusano recordó 
que lo normal era que este argot se renueve permanentemente. Ya habían 
desaparecido del habla corriente términos como “choriflay” o “grosso”, y 
nadie se acordaba de los malones como sinónimo de fiesta o “carrete”.

Rodolfo Arenas, profesor de la Universidad de las Américas, agregó en 
ese mismo reportaje otro dato:

“Las jergas son una parte del fenómeno del habla y son contrapesadas por otras 
partes, como el lenguaje culto formal, que antes estaba en los medios de comu-
nicación. Hoy los medios, salvo excepciones, caen en usar un lenguaje informal, 
plagado de errores y no presentan alternativas como en épocas anteriores”.

Es un juicio duro, que puede parecer exagerado, pero que correspon-
de por lo menos a parte de la realidad.

Con “Tinta Roja”

La historia del periodismo chileno muestra con frecuencia la edición de 
periódicos destinados a un público popular. Cuando la producción de pe-

14  Espinoza, Karina. Publimetro, 26 de mayo de 2006.
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riódicos todavía no se convertía en “industria”, estos periódicos surgieron 
principalmente como panfletos políticos. Más tarde, desde fines del siglo 
xIx y a lo largo de gran parte del siglo xx, derivaron en medios de rei-
vindicación de los derechos de los trabajadores (socialistas, comunistas y 
anarquistas) y también del socialcristianismo.

No existe un estudio que permita definir con claridad las característi-
cas de estas publicaciones. En la actualidad, debido a su baja circulación, 
la prensa “popular” se entiende como la reivindicación de ideologías po-
líticas y sociales. El público tiende a identificar como medios populares 
aquellos de gran circulación, como los diarios Clarín y Puro Chile, ya des-
aparecidos, y La Cuarta.

Cabe destacar que la mejor descripción de un periódico popular co-
rresponde a uno de ficción, El Clamor, que aparece en “Tinta Roja”, novela 
de Alberto Fuguet15. El Clamor tiene tamaño tabloide, lo que no es casua-
lidad, ya que desde que se fundó, el 18 de septiembre de 1941, durante la 
Presidencia de Pedro Aguirre Cerda, su inspiración fue claramente popu-
lar.

“No solo tenemos el tamaño del tabloide, sino su moral. Queremos que nos 
lea el pueblo, los obreros, los estudiantes, pero también los profesionales de 
clase media, dijo en su discurso Leonidas Rolón-Collazo. Queremos que nos 
lean arriba de los carros, de los trolles, en los taxis. Queremos que a la hora del 
café o la choca, cuando dos seres se encuentren, su tema de conversación sea 
El Clamor... Queremos ser la voz de la ciudad... El Clamor será un eco de lo que 
desea el hombre común, el que no tiene nada de corriente...”.

En este contexto, resulta ineludible mencionar al diario La Cuarta. No 
es el primero, pero sí hay un medio en nuestro país que ha hecho gala de 
introducir el uso de términos populares, ese es La Cuarta. Hasta antes del 
11 de septiembre de 1973 los diarios llamados “populares” tenían un claro 
sesgo político. Fue el caso de Clarín (“Firme junto al pueblo”) y de Puro 
Chile, ambos clausurados el mismo día del golpe. La Cuarta, en cambio, 
según Guillermo Sunkel, surgió “como un proyecto periodístico al interior 
de un consorcio comunicacional cuyos propietarios tienen vinculaciones 
políticas con el régimen militar y empresariales con distintos sectores de la 
economía”16. Este hecho y el receso político imperante le imprimen un ca-
rácter distinto de todos los medios precedentes. Sunkel recoge opiniones 
de lectores que lo definen como “un diario alegre” y que utiliza delibera-
damente un lenguaje popular:

15  Fuguet, Alberto. Tinta Roja.
16  Sunkel, Guillermo. La prensa sensacionalista y los sectores populares.
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“’Es el lenguaje que habla la gente de trabajo, la que trabaja en la calle, en el 
mercado, en las construcciones... Yo creo que eso hace que La Cuarta se venda 
más, que sea popular’ (Reynaldo, 48 años, comerciante).
Es el lenguaje ‘del chileno, no como te dijera del palo grueso sino que del chi-
leno medio para abajo’ (Juan, 42 años, paradocente).
La Cuarta es, sin duda, el medio que ha incorporado más intensamente el len-
guaje popular, lo que le hace decir a una dueña de casa en la misma reco-
pilación de opiniones, que ‘uno, de repente, en grupo puede conversar así’. 
Opinión que se complementa con otra muy reveladora: que ‘no ponen cosas 
que uno no entienda’, al revés de otros diarios ‘que ponen cosas que no las ha 
escuchado nunca, porque somos ignorantes’”.

A modo de conclusión, Sunkel señala que “el contrato de lectura de la 
prensa sensacionalista supone, centralmente, la construcción de relacio-
nes de cercanía con el mundo cultural de sus lectores/as”. Ello significa 
que esta prensa no es algo externo al mundo popular sino, por el contra-
rio, que requiere incorporar o “capturar algunos de sus elementos cultu-
rales básicos ya que, de otra manera, ella simplemente no tendría sentido 
para sus lectores/as”.

Preocupación por la corrección

Como fuere, hay algo permanente: igual que el ya citado Alberto Edwards, 
los partidarios de la norma culta rechazan el despliegue de pasiones que 
advierten en el lenguaje de los medios de trinchera. Eso fue siempre así, 
pero ahora, en el marco de las nuevas tecnologías de la comunicación, el 
resultado es mucho más violento. Es necesario, sin embargo, reconocer 
que medios reconocidamente populares –periódicos obreros o anarquis-
tas de comienzos del siglo xx– denotan una gran preocupación por la 
corrección idiomática. Junto con la misión de informar a sus lectores, asu-
men claramente que la prensa debe tener un papel formador. Esta tenden-
cia se aprecia claramente en la poco conocida prensa protagonizada por 
mujeres a comienzos del siglo xx, “voces femeninas activas en las luchas 
políticas y sociales (que) han sido constantemente soslayadas”17. De sus 
textos se desprende una actitud de rebelión, por una parte, y de formación 
por otra. Es la misma razón por la cual el historiador Óscar Ortiz, en el 
prólogo de una antología de textos periodísticos de origen anarquista18, 
incluye entre las iniciativas de los trabajadores a comienzos del siglo xx 
la fundación simultánea de sindicatos y “de ateneos obreros que crecerán 
por doquier a lo largo del país”.

17  Palomera, Adriana y Pinto, Alejandra (compiladoras). Mujeres y prensa anarquista en 
Chile (1897-1931).

18  Soria, Carmen (compiladora). Letras anarquistas.
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Es una generación notable, según cita este autor: “Estos hombres visten 
generalmente la blusa del proletariado y trabajan ya en las pampas del 
norte, ya en las hulleras del sur, ya en las fábricas, ya en las linotipias de 
los diarios metropolitanos o en las cajas de cualquier oscuro periódico de 
provincia... Son estudiosos, son conscientes...”.

Destacan porque más tarde se convertirán en admirados escritores: Ma-
nuel Rojas y José Santos González Vera. Pero no son los únicos, también 
cabe mencionar a Antonio Acevedo Hernández y, por cierto, a Emilio Re-
cabarren.

En otro estudio19 se señala que es comprensible que “no existan pe-
riodistas obreros en el sentido de individuos que viven de esta actividad 
como profesión”. Eso explica que muchos de quienes colaboran con es-
tos periódicos sean políticos, como es el caso de Luis Emilio Recabarren. 
Precisamente por ello mismo no descuidan el interés por la corrección 
idiomática.

En la misma línea, Rodney Molina, director del noticiero radial 94.1 
de Barranquilla (Colombia), cree que “es necesario tener rigurosidad pe-
riodística, sea cual sea el medio para el que trabajen”. La prensa popular, 
dijo en un foro de noviembre de 2010, necesita que sus periodistas in-
vestiguen un poco más allá, puesto que “no puede ser visto solo desde el 
balazo, el puñetazo, siempre hay otras cosas que mirar, tenemos que hacer 
del periodismo popular algo interesante”. De igual manera, los otros dos 
conferencistas de un encuentro organizado por la Universidad Autónoma 
del Caribe, Jorge Mario Erazo, editor del periódico Q’hubo, y Juan Alejan-
dro Tapias, editor del diario ADN, plantearon que la clave para escribir en 
estos tabloides es “aprender a sintetizar, en pocas palabras responder a las 
cinco preguntas (las clásicas cinco ‘W’)”.

Lo que dicen las imágenes

Existe consenso acerca de que, en los medios escritos, además del texto 
propiamente tal, importan mucho otros recursos que, en definitiva, son 
más que simples “apoyos”. Los editores se preocupan de hacer buen uso 
de un vasto arsenal de posibilidades: la tipografía y la calidad del papel 
son esenciales. Pero hay más: el diseño, el uso del color y las ilustraciones.

“La lectura de imágenes es equivalente a la de textos, en especial para el común 
de la población –incluso para la gente no letrada o analfabeta20. Si nos situamos 
frente a un texto escrito en otro idioma, podemos, si contiene imágenes, ha-

19  Arias Escobedo, Osvaldo. La prensa obrera en Chile, 1900-1930. 
20  Soffia Serrano, Alvaro. Lea el mundo cada semana.

anales 2012.indd   132 22/11/2012   17:36:11



El lenguaje de las noticias y su adopción en el habla de los chilenos

Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012 133

cernos una idea o construir algún sentido de esa acción lectora. Pero el ámbito 
de esta forma de lectura es mucho más amplio, sobre todo en el campo de las 
artes, por cuanto permite desarrollar una ‘lectura de símbolos’ que es funda-
mental para extraer las claves interpretativas de las obras”.

En la medida en que satisface el requisito de ofrecer textos de lectura 
comprensible, el periodismo cumple su misión de entregar información, 
explicaciones y comentarios. Ello, además, facilita el tránsito expedito de 
términos y expresiones desde la academia al uso popular y viceversa.

 

El lenguaje, elemento de unidad

El “genio del idioma” en materia periodística se alimenta de dos vertientes:  
•	 La	de	los	que	creen	que	para	ganar	en	popularidad	deben	incorporar	

términos no académicos y sumar todas las novedades posibles, y 
•	 La	de	quienes,	siendo	de	extracción	popular, están conscientes de que 

no se debe descuidar la cultura de los trabajadores y –más adelante– de 
los que viven en las poblaciones marginales. Por el respeto que les me-
recen estos sectores, se esfuerzan por emplear correctamente el caste-
llano. Coincidentemente, tanto los tipógrafos como los correctores de 
pruebas en los diarios, eran izquierdistas, generalmente anarquistas.

La historia de nuestro periodismo –en provincias y en Santiago– está 
llena de episodios que retratan, desde encontradas perspectivas, la conso-
lidación de un modo de ser y una cultura nacionales. Aunque algo distor-
sionado, es un reflejo de nuestra propia mentalidad como chilenos.

Ese es el papel de los periodistas: dar las buenas y las malas noticias 
de manera comprensible. Su trabajo profesional no sería posible sin la 
libertad de expresión, que no es solo de ellos, sino de la sociedad en su 
conjunto, la que requiere saber qué está pasando y tomar decisiones sobre 
la base de información veraz y oportuna.

En la etapa de los medios impresos –diarios y revistas– los periódicos 
recogen y difunden un estilo propio del castellano que se habla en Chile. 
Hay expresiones que se consolidan con el tiempo y que, sobre todo, se van 
compartiendo de un rincón a otro del país.

Así como en el siglo xIx el crecimiento del ferrocarril fortaleció la 
integración física de nuestra nación, el periodismo escrito permitió afian-
zar nuestra cultura nacional, especialmente en regiones, al proporcionar 
una plataforma común de lenguaje e ideas. Aunque no han desaparecido, 
los regionalismos son cada vez menos. En la prensa de fuera de la capital 
aparecen únicamente en citas directas de los entrevistados. Pero hay otros 
cambios: debido al avance tecnológico, el periodismo ya superó el texto 
escrito y se enriqueció con otros soportes: 
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“El empleo en vasta escala de los medios de comunicación a distancia… ha 
determinado las condiciones propicias para el desarrollo de nuevas formas de 
acción y relación social, coincidiendo con la redefinición conceptual de las 
categorías tanto del espacio como del tiempo”, señalan los autores de un texto 
italiano21 al explicar por qué se habla de la “Sociedad de la Información”.

Menos filtros en el uso cotidiano

Estas nuevas condiciones han generado una relación más dinámica que 
nunca entre la lengua oficial y el uso cotidiano. Con menos filtros, los 
medios audiovisuales y últimamente los electrónicos han consagrado ex-
presiones populares en distintos ámbitos: jóvenes, aficionados al deporte, 
pobladores de zonas periféricas. En lugar del modo tradicional, que in-
corporaba lentamente nuevos términos al uso oficial, muchas veces prove-
nientes del ámbito campesino, hoy la velocidad suele ser vertiginosa.

A ello se agrega el uso del idioma por personas comunes y corrientes 
que no necesitan acceder a los medios tradicionales y adhieren con entu-
siasmo a las novedades tecnológicas, como Internet y los celulares inteli-
gentes. El resultado no ha sido medido con exactitud, pero hay indicios 
significativos.

Este año, 2012, el Centro de Investigación Avanzada en Educación 
(CIAE) de la Universidad de Chile y la Fundación Educacional Arauco 
revisaron 250 textos narrativos de estudiantes de tercero, quinto y séptimo 
básicos, de nivel socioeconómico bajo, de la Región del Maule.

Detectaron diversos errores. Los seis más comunes eran la falta de til-
des (55 por ciento), mayormente en las palabras agudas; el uso incorrecto 
de la b y la v (12 por ciento); de la c, la s y la z (10 por ciento) y la h (9 por 
ciento). 

El estudio no estableció una correlación entre estos errores y el uso 
de las nuevas herramientas tecnológicas, pero no es difícil imaginar una 
explicación debido al creciente empleo de teléfonos celulares en todos 
los niveles socioeconómicos. Dice este estudio que el envío y recepción de 
mensajes de texto y “Twitter” han generado: 
•	 Una	tendencia	a	una	exagerada	economía de caracteres. 
•	 La	prescindencia	total	del	uso	de	las	tildes.	
•	 La	creación	de	nuevos	términos,	con	el	fin	de	facilitar	el	intercambio	

de mensajes.

A lo anterior hay que agregar otras comprobaciones, empezando por la 
casi total imposibilidad de corregir errores.

21   Mastroianni, Michele; Prigiobbo, Antonio y Vellutino, Daniela. New Media. 
Esselibri spa, pp. 78 y 79.
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“La velocidad con la que se publica la información, y más aún con la que se 
distribuye y redistribuye por las redes sociales (Facebook, Twitter), difícilmente 
puede corregirse un error, dice la académica Hilda García22. La actriz y ex Miss 
Universo Alicia Machado en su cuenta de Twitter @aliciamachado77, durante 
el conflicto bélico entre Corea del Norte y Corea del Sur, escribió: ‘Esta noche 
quiero pedirles que me acompañen en una oración, por la paz que estos ata-
ques entre las Chinas no empeoren nuestra situación’. El mensaje se esparció 
rápidamente en la red y aun cuando la actriz tenía la intención de obrar a favor 
de la paz, la petición fue contraproducente y terminó por cerrar su cuenta”.

La misma autora describe las ambiguas posibilidades de Internet:

“De acuerdo con el padre de la usabilidad en la red, Jakob Nielsen, la gente en 
Internet no lee, sino que escanea o hace una lectura rápida en la que elige unas 
cuantas palabras o frases. Nielsen añade que 79 por ciento de la gente revisa 
por encima las páginas y tan solo 16 por ciento lo hace palabra por palabra. 
Igualmente establece que cuando se lee la lectura se hace 27 por ciento más 
lenta. Así que a pesar de que técnicamente quepa en la red, no necesariamente 
todo será leído”23.

Al mismo tiempo, sin embargo, como lo mostró la experiencia de 2011 
en nuestro país, los “posteos” pueden producir resultados no imaginados. 
Las protestas de los estudiantes, junto con otras manifestaciones, tuvieron 
un eco insospechado gracias a las “redes sociales”, cuya creación es el fruto 
directo de las nuevas tecnologías en uso.

Hay muchos antecedentes que avalan la afirmación anterior. En el caso 
de nuestro país, aún sigue vivo el recuerdo de lo ocurrido a una dueña de 
casa de Chicureo que fue entrevistada en la TV. Se le consultó a propósito 
de la situación de las “nanas” (empleadas domésticas) en el condominio 
en que vive.

La gran revolución

El caso tuvo, por lo menos, dos etapas. En la primera, sus palabras gene-
raron lo que más tarde se llamó “una tromba” de reacciones, la inmensa 
mayoría muy duras. En las redes sociales fue escarnecida, descalificada 
y amenazada. Pero después se conoció la totalidad de sus palabras y la 
“tromba” cambió de dirección, condenando al canal por la manipulación 
de la entrevista y librándola a ella de toda responsabilidad. La familia con-
sideró que el daño ya estaba hecho y seis meses después demandó al canal 

22  García, Hilda. “El lenguaje del periodismo en Internet”. 
23  Ibíd.
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para exigir una indemnización por los perjuicios que le provocó la nota 
que, a su juicio, fue sacada de contexto.

En este caso quedó de manifiesto una realidad dramática: para muchas 
personas la información relevante no se canaliza por los medios tradicio-
nales. Sus fuentes son Internet, los mensajes de texto, Facebook y YouTu-
be, y ellos pueden generar reacciones masivas de grupos que no leen la 
prensa ni se informan por la radio o la TV. En este escenario, completa-
mente nuevo, la velocidad de las comunicaciones supera la capacidad de 
reflexión. En suma, trastoca muchos hábitos sociales tradicionales y, muy 
notoriamente, la incorporación de nuevos términos al uso cotidiano.

Desde que el famoso artesano de Maguncia Juan Gutenberg inventó –o 
redescubrió, para ser exactos– los tipos móviles de impresión, hace cinco 
siglos y medio, no había habido un cambio tan profundo en la manera 
como se trasmite el pensamiento. Tan extenso y profundo, en realidad, 
que ha cambiado la manera como nos entretenemos, como estudiamos, 
como hacemos nuestras compras, desde el pan a los libros, como trabaja-
mos... y, en lo que tiene relación con el periodismo y las comunicaciones, 
cómo nos informamos y cómo los periodistas hacen su trabajo, desde la 
recopilación de información hasta que la recibe el público.

Una primera descripción de estas posibilidades, aunque ahora sabe-
mos que no anticipó todo lo que venía, la hizo a comienzos de esta década 
el autor Antonio Lucas Marín24:

“En Internet se puede desarrollar, cada vez más, una ingente cantidad de acti-
vidades que van desde el negocio (compra y venta) a la diversión; de la educa-
ción a la búsqueda de pornografía, desde la comunicación oral, visual o escrita 
con amigos a recibir publicidad; desde hacer un boletín con las propias ideas y 
“colgarlo” a disposición de media humanidad a leer centenares de periódicos 
de todo el mundo; desde oír música a ver películas; se puede buscar informa-
ciones de millones de asuntos o pedir un mapa que te indique con precisión 
cómo ir a una dirección concreta en el otro extremo de la ciudad; comprar 
acciones en Bolsa o hacer donativos o entrar en una subasta…”.

En la actualidad disponemos de Internet en gran escala y han surgido 
las llamadas “redes sociales” como fruto de la popularización de tecnolo-
gías de todo tipo, incluyendo Twitter, Facebook, YouTube, los mensajes 
de texto y los celulares. Lo que queda por profundizar es la esencia del 
trabajo periodístico realizado a través de Internet, esto es, la recopilación 
de información, su procesamiento y difusión. 

24  Lucas Marín, Antonio. La Nueva Sociedad de la Información. Una perspectiva desde Silicon 
Valley, pp. 83-84.
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La “pequeña aldea” del principio

Antes de analizar los desafíos del periodismo online y su impacto en el 
idioma, es necesario hacer un repaso del sentido del trabajo periodístico.

En la organización social más elemental –a riesgo de simplificar en ex-
ceso teorías bastante más complejas– el proceso era directo. Como explica 
el profesor Joost A.M. Meerlo25, “la palabra ‘comunicación’ deriva de la 
palabra latina munia –servicio– y connota la ayuda mutua, el intercambio y 
la interacción de quienes pertenecen a la misma comunidad...”.

En el desarrollo de la misma idea, el Dr. Michael Kunczik, de Magun-
cia, escribió:

“La importancia de la comunicación en la vida humana –aunque parezca de 
Perogrullo, esto es profundamente cierto– no se puede sobreestimar. Sin co-
municación, ninguna sociedad puede existir, menos desarrollarse y sobrevivir. 
Tanto para la existencia como para la organización de cualquier sociedad, la 
comunicación es un proceso fundamental y vital...”26. 

“Cada acción individual, anota Kunczik, se basa en significados que, al 
ser trasmitidos y comunicados, terminan siendo compartidos por toda la 
comunidad”.

Esta es, en definitiva, la metáfora de la democracia, incluso desde an-
tes de institucionalizarse como tal. O de una afirmación que parece muy 
revolucionaria o moderna, pero que igualmente tiene sus raíces en lo más 
profundo de la historia del hombre: la información es poder. 

Lo que ha ocurrido es que, desde la pequeña aldea del comienzo de la 
historia hasta la que predijo Marshall McLuhan en la década de 1960, la 
humanidad debió efectuar un gigantesco recorrido. Pero ahora, dándole 
la razón al profeta canadiense, el círculo se está cerrando y las personas, en 
todo el mundo, empiezan a comunicarse de manera directa y a interactuar 
del mismo modo que sus antepasados de hace miles de años. La gran dife-
rencia es, obviamente, que ahora todo esto se difunde por todo el planeta 
gracias a la globalización.

25  Meerlo, Joost A.M. “Contribuciones de la psiquiatría al estudio de la comunicación 
humana”.

26   Kunczik, Michael. Desarrollo y Comunicación.
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Acrobacias del hipertexto

En este panorama, es necesario considerar lo que dice Taichi Sakaiya. Este 
estudioso japonés27 sostiene que en la nueva sociedad el valor más precia-
do es el saber, un saber que incluye información y conocimiento. 

Superando las limitaciones territoriales, del espacio y del tiempo, los 
nuevos medios permiten intercambiar información a gran velocidad y ac-
ceder a una comunicación interpersonal en tiempo real. 

Tampoco se puede dejar de lado el hecho de que hasta fines del siglo 
xx vivimos bajo un concepto impuesto por el texto impreso, y que a partir 
de Gutenberg hemos desarrollado una forma de pensamiento lineal orde-
nado por quien envía  el mensaje.

Las nuevas tecnologías, sobre todo con la incorporación del hipertex-
to, permiten satisfacer la curiosidad sin estar obligados a leer libros, diarios 
o revistas completos, sino saltando de un tema a otro de la misma forma 
como funciona el pensamiento humano. Más aún, la simultaneidad de 
mensajes, generalmente muy breves (recordemos que Twitter permite solo 
140 caracteres), genera nuevas formas de acceso a la información, sin gran 
esfuerzo, poca verificación y mínima profundidad.

Esta acumulación de nuevas tecnologías y grandes posibilidades tam-
bién plantea de una manera nueva una antigua interrogante: ¿cuál es el 
papel del periodista?

La primera interrogante del nuevo mundo de las tecnologías digitales 
es la misma que de tiempo en tiempo preocupa a la humanidad cuando 
aparece una nueva máquina o un nuevo invento y que algunos pensadores 
bautizaron como “el mito de Frankenstein”: ¿quién controla a quién?

El analista Jon Katz28, del Freedom Forum, ha dicho que la diferencia de 
la revolución de Internet y la revolución industrial es que Internet “se ha 
convertido prácticamente en un organismo vivo debido a que crece y se 
expande más allá de toda posibilidad humana de controlarlo”. 

Y agrega: 

“Esto ha tenido un gran impacto en el periodismo, en el sentido de que cual-
quier persona con un computador puede virtualmente tener a su disposición 
toda la información del mundo. La pretensión de definir lo que es un periodis-
ta... se hace cada día más difícil”. 

27   Sakaiya, Taichi. Historia del Futuro. La Sociedad del Conocimiento.
28  Katz, Jon. Estos conceptos corresponden a una charla en San Francisco, en el marco 

de la reunión organizada en febrero/marzo de 1999 por el Freedom Forum acerca del uso de 
tecnología y la enseñanza del periodismo.

anales 2012.indd   138 22/11/2012   17:36:11



El lenguaje de las noticias y su adopción en el habla de los chilenos

Anales del Instituto de Chile. Estudios 2012 139

El desarrollo tecnológico, aparte de la rapidez, se manifiesta en la faci-
lidad con que más y más personas, en cualquier parte del mundo, tienen 
acceso a nuevos equipos, cada vez más complejos a precios más accesibles, 
que les permiten instalar en la WWW cualquier material.

No solo entretención

En la Sociedad de la Información, lo que buscan los públicos no es prin-
cipalmente información en el sentido tradicional. Los jóvenes quieren 
entretención. Los mayores, en un rango muy variado, buscan también en-
tretención, pero muchos usan Twitter o el e-mail (la mitad de los usuarios 
lo prefiere al teléfono), compran, “vitrinean” o buscan antecedentes deter-
minados y precisos acerca de aspectos que les interesan, ya sea para el tra-
bajo, negocios, viajes... y entretención, fundamentalmente entretención. 

Esta comprobación solamente confirma una tendencia que ya se ini-
ció con la radio. En ella, a la información habitualmente se le otorga un 
espacio relativamente menor frente a la música y la entretención. En los 
medios impresos, en cambio, solo hay noticias, comentarios y publicidad.

Se podría pensar, en consecuencia, que en el mundo de Internet la 
noticia es apenas un recuerdo del pasado. Sin embargo, una vez más los 
estudios de audiencia nos dicen que el asunto no es tan simple. En todos 
los países las encuestas indican que los sitios preferidos de los internautas 
corresponden a medios informativos, especialmente cuando se producen 
grandes conmociones. 

Los ataques a las torres gemelas en Nueva York y al Pentágono el 11 de 
septiembre de 2001 acentuaron esta tendencia. En las grandes crisis infor-
mativas, la red mundial ocupa un lugar tan destacado como anteriormente 
la radio, la televisión y los medios impresos (más aún, como se ha visto 
en casos recientes como el tsunami en Chile, en 2010, o el terremoto en 
Japón, el ciberespacio ha servido para ubicar a sobrevivientes, organizar la 
ayuda e intercambiar mensajes, en una escala inédita). 

 Esta primera información es habitualmente muy básica y sin muchos 
detalles, sobre todo en el caso de Twitter. Queda pendiente, en consecuen-
cia, un nivel más profundo, que también puede ser entregado por estas 
vías, pero que no necesariamente se utiliza, pese a que es cada vez más 
evidente que un medio online no solo proporciona información “dura, in-
mediata” acerca de algún suceso. También permite profundizar mediante 
información complementaria. 
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Entre el rechazo y el entusiasmo
 

No sabemos a ciencia cierta cómo se produce el trasvasije de las palabras y 
los dichos del habla popular a los medios y viceversa. Pero sí sabemos que 
habitualmente los manuales de estilo y los textos de redacción desbordan 
cautela ante el riesgo de una eventual infiltración idiomática. Para la ma-
yoría de los editores tradicionales es un peligro, como el de la guerrilla 
que ataca en despoblado sin aviso previo. 

Dos prestigiosos manuales de estilo de periódicos españoles29 lo dicen 
categóricamente. El diario ABC recomienda el uso de un “vocabulario ac-
cesible”:

“Los redactores de ABC usarán siempre un vocabulario que resulte accesible al 
lector medio: nunca emplearán palabras que el propio redactor no entienda. 
Toda palabra desconocida es un obstáculo para la comprensión del texto, lo 
que incomoda al lector. (Cuando no haya más remedio que utilizar términos 
poco frecuentes, deberá explicarse su significado). Asimismo, se reducirá al 
mínimo el uso de tecnicismos, neologismos, extranjerismos y expresiones de 
argot”.

Y agrega:

“Úsense los modismos y locuciones con tacto y buen gusto, incluso cuando su 
sentido sea el adecuado. (Los términos de argot suelen tener asociaciones o 
sentidos irrespetuosos, aparte del principal)”.

El País es enfático respecto de lo que llama “expresiones mal sonantes”:

“Las expresiones vulgares, obscenas o blasfemas están prohibidas. Como única 
excepción a esta norma, cabe incluirlas cuando se trate de citas textuales y, aun 
así, siempre que procedan de una persona relevante, que hayan sido dichas en 
público o estén impresas y que no sean gratuitas. Es decir, solo y exclusivamen-
te cuando contengan información”.

Sin embargo, nada es absoluto y una de las características del buen pe-
riodismo consiste en su capacidad de no perder cercanía con el público. 
Las autoras de “Escribir con Estilo”30, texto destinado a la enseñanza del 
periodismo, plantean su convicción de que este ejercicio puede ser muy 
positivo:

29  Libro de estilo de ABC; El País, Libro de Estilo.
30  Larraín, Consuelo y Hott, Jacqueline. Escribir con Estilo.
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“El lenguaje escrito se enriquece con el habla –la parole según Saussure– que se 
revitaliza en la calle, con el uso que le dan al idioma quienes lo utilizan. Este 
lenguaje oral va acuñando sabrosas expresiones que reflejan la idiosincrasia de 
los pueblos”.

Lo dijo concisamente Octavio Paz hace unos años: “El idioma vive en 
perpetuo cambio y movimiento. Esos cambios aseguran su continuidad, y 
ese movimiento, su permanencia”.

Con lo cual se puede concluir que no se ha resuelto el misterio del in-
tercambio de expresiones, pero podemos comprenderlo mejor.
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EL TExTO TEATRAL Y EL TExTO 
CINEMATOGRÁFICO
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Resumen

El artículo revela lo esencial del texto teatral, resaltando sobre todo 
sus semejanzas, pero también sus diferencias con el texto cinemato-
gráfico. Usando ilustrativamente trozos de obras clásicas de la drama-
turgia, describe los cinco factores de los que depende este lenguaje: la 
época en que la obra fue escrita, la época en que transcurre la acción, 
el estilo, el género y las características sociales, físicas y sicológicas de 
los personajes. El texto teatral permite que el espectador entienda y 
crea lo que entiende.

Palabras clave: texto teatral, texto cinematográfico, estilo, género, per-
sonaje

Abstract

The article uncovers what is essential in stage text, emphasizing its 
similarities and differences to movie text. Using as illustration classi-
cal fragments of dramaturgy, it describes the five factors influencing 
this language: time of work writing, time in which action occurs, style, 
genre, and social, physical and psychological features of characters. 
Stage text permits the audience to understand an believe what is un-
derstood.

Key words: stage text, cinematographic text, style, genre, character
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Es abundante la bibliografía de estudios relacionados con el cine y su com-
pleja técnica, es tal vez por eso que me he sentido impulsado a enfocar más 
detalladamente el texto teatral.  

Este breve ensayo no pretende comparar el texto (diálogo) teatral con 
el cinematográfico, aunque las referencias sean inevitables porque, aun-
que si bien es cierto que el cine partió con el absoluto predominio de la 
imagen, no tardó en pasar de ser un juguete, un noticiario o documental 
a contar historias basadas en novelas, obras de teatro y cuentos, durante 
gran parte de su etapa de cine mudo hasta el presente, y lo esencial es 
válido para ambas disciplinas. Todos los textos que analizan la narración 
cinematográfica pocas veces se refieren al texto como tal, sino como parte 
de escasa importancia entre los problemas de fondo, que vendrían a ser 
la historia y el medio a través del cual esta historia es contada, imágenes 
dispuestas de tal modo que dan la ilusión del movimiento, por lo que se le 
da casi la misma importancia al texto que a los efectos sonoros y la misma 
que a la música.  

“Sin embargo, el diálogo también es una forma de acción –esto ya fue verifica-
do por Schlegel. El diálogo abstracto, que no provoca cambios en la acción, no 
es dramático. Hablar solo tiene sentido cuando esto cambia la acción dramáti-
ca. Literalmente: la acción proyectada por el hecho de hablar puede ser retros-
pectiva o concomitante. Pero la única demostración de la eficiencia de lo que 
se ha dicho está en su impacto físico, en su capacidad de provocar tensión”1.

Es habitual que cuando un cineasta le da importancia al diálogo la 
crítica considera su obra como “teatro filmado” y no precisamente como 
un elogio.

Silvio D’Amico, autor de “Historia del Teatro Universal”, define el tea-
tro como “la comunicación de un público con un espectáculo viviente”. 
Agrega: “Donde el verbo se hace carne y donde, por lo tanto, la palabra 
es maestra y soberana, por ese mismo motivo, los actores, los directores y 
el aparato escénico no tienen o no deberían tener otra finalidad que la 
ilustración o la vigorización de la palabra”2.

Tal planteamiento se vio debilitado durante parte del siglo veinte por 
una inmensa variedad de experimentos, en muchos de los cuales la pa-
labra ocupó una posición secundaria y el montaje mismo o las acciones 
físicas alcanzaron un sitial preferencial, llegando hasta a ser una modali-
dad la falta de comprensión (voluntaria) de lo que se decía y por qué se 
decía. Por lógica, tal posición parece ir perdiendo terreno, a pesar de que 
muchos consideran que la mezcla de las artes de la representación –teatro, 

1  Pallottini, Renata. Introdução à dramaturgia. 
2  D’Amico, Silvio. Historia del Teatro Universal. 
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danza, música y cine– crea un nuevo modo de relacionar al espectador con 
lo representado, lo que por lo demás es innegable.

En todos los estudios acerca de la técnica literaria del drama el análisis 
del diálogo teatral, sin embargo, ocupa un espacio menor, comparado con 
el que se le dedica a la estructura de la obra, al conflicto, que para muchos 
sería la esencia misma de lo teatral, la progresión, es decir, la ubicación 
de las partes del total en relación con su importancia o intensidad, y la 
creación de personajes.

Es importante señalar que no todos los autores utilizan el mismo mé-
todo en la escritura de un texto teatral; algunos simplemente parten con 
una pequeña idea que van desarrollando a través de la creación de diálo-
gos, creando conflictos que ayuden a que los personajes se definan; otros 
parten con un argumento estructurado y una premisa definida antes de 
escribir los diálogos, ya que éstos provienen de personajes en una situa-
ción determinada. Hedda Gabler, uno de los más celebrados personajes 
del noruego Heinrich Ibsen, está recién casada con un profesor mediocre, 
pero esto no tendría por qué terminar trágicamente si Hedda no fuera 
una mujer manipuladora y orgullosa hasta extremos poco comunes. Su 
historia personal, su edad, su clase social y su actual situación social, su 
reciente matrimonio, su carácter, su deseo de dominar a los demás, su so-
berbia, su aburrimiento, la hacen actuar de una manera determinada y, lo 
que nos interesa en este momento, “hablar” de una manera determinada. 

Podemos afirmar, por lo tanto, que el modo de hablar de cualquier 
personaje está determinado por el medio social al que pertenece, por su 
edad, su personalidad, su carácter, sus objetivos y, especialmente, por la 
situación en que se encuentra.

Pero el personaje no habla porque sí, tiene que estar en una situación 
que lo impulsa a confesarse o a convencer al otro, al antagonista (el que 
se opone a sus deseos), o a un personaje que muchas veces existe para que 
el protagonista tenga la posibilidad de revelar sus intenciones o su manera 
de pensar.

Por otra parte, todo texto teatral, insistimos en esto, debe someterse 
al estilo, ambiente y época que pretende retratar, lo cual no significa que 
sea desusado en una obra de época o fotográfico en un drama moderno.

La reproducción exacta del lenguaje es considerada por muchos como 
un intento de resucitar el “naturalismo”, género literario despreciado en 
el ámbito teatral, ya que el teatro es exageración, pero sobre todo una 
selección, idealmente imperceptible, de personajes y por lo tanto de su 
modo de expresarse.

Grandes poetas que son a la vez grandes dramaturgos acuden al verso 
ocasionalmente, como Federico García Lorca en “Bodas de sangre”, por 
ejemplo, en el final de la obra, en el que la madre se lamenta de la reciente 
muerte de su hijo, acuchillado:
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Madre.- Vecinas, con un cuchillo,
 con un cuchillito, 
 en un día señalado, entre las dos y las tres,
 se mataron los dos hombres del amor.
 Con un cuchillo,
 con un cuchillito
 que apenas cabe en la mano, 
 pero que penetra frío
 por las carnes asombradas
 y que se para en el sitio
 donde tiembla enmarañada
 la oscura raíz del grito.

Novia.- Y esto es un cuchillo,
 un cuchillito,
 que apenas cabe en la mano;
 pez sin escamas ni río,
 para que un día señalado, entre las dos y las tres,
 con este cuchillo,
 se queden dos hombres duros
 con los labios amarillos 

Madre.- Y apenas cabe en la mano, 
 pero que penetra frío
 por las carnes asombradas
 y allí se para, en el sitio
 donde tiembla enmarañada
 la oscura raíz del grito.

El verso fue obligatorio en el teatro del Siglo de Oro español. Después 
se siguió esa moda que solo se cuestionó con la aparición del Romanticis-
mo, a comienzos del siglo xVII. El teatro era en verso porque era incon-
cebible que fuera de otra manera, y alcanzó extraordinarios niveles en la 
expresión de los contenidos filosóficos del auto sacramental o en la gracia 
de los personajes populares, como es posible apreciar en esta escena del 
“Don Juan Tenorio” o “El convidado de piedra” de Tirso de Molina:

CATALINON ENTRA CON DON JUAN EN BRAZOS, MOJADOS.

Catalinón.- Muerto está, no hay quién lo crea;
 ¡mísero Catalinón!,
 ¿qué he de hacer? (ENTRA TISBEA)
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Tisbea.- Hombre, ¿qué tienes
 en desventuras iguales?

Catalinón.- Pescadora, muchos males, 
 y falta de muchos bienes.
 Ves, por librarme a mí, 
 sin vida a mi señor. Mira 
 si es verdad

Tisbea.- No, que aún respira

Catalinón.- ¿Por dónde? ¿Por aquí?

Tisbea.- Sí,
 pues ¿por dónde?

Catalinón.- Bien podía respirar
 por otra parte.

Tisbea.- Necio estás.

Catalinón.- Quiero besarte
 la mano de nieve fría.

Tisbea.- Ve a llamar los pescadores
 que en aquella choza están.

Catalinón.- Y si los llamo ¿vendrán?   

Tisbea.- Vendrán presto. No lo ignores.
 ¿Quién es este caballero?

Catalinón.- Es hijo aqueste señor
 del camarero mayor  
 del Rey, por quien ser espero
 antes de seis días conde, 
 en Sevilla, adonde va,
 y adonde su alteza está,
 si a mi amistad corresponde.

Tisbea.- ¿Cómo se llama?
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Catalinón.- Don Juan Tenorio.

Tisbea.- Llama mi gente.

Catalinón.- Ya voy. (SALE. COGE EN EL REGAZO TISBEA A DON JUAN)

Tisbea.- Mancebo excelente,
 gallardo, noble y galán.
 Volved en vos, caballero.

Don Juan.- ¿Dónde estoy?
 
Tisbea.- Ya podéis ver:
 En brazos de una mujer.

El uso del verso ha tenido un regreso notable entre los dramaturgos 
chilenos de la actualidad; aunque muchos de ellos son rigurosos a la hora 
de respetar las exigencias de esa forma, otros se dejan llevar por lo que 
consideran poético más que en las exigencias formales, aún en uso. Por-
que lo que no está en uso es respetar las exigencias de lo teatral. En pocas 
palabras, el sistema aristotélico (respeto a las unidades de tiempo, lugar y 
acción) es anticuado en la actualidad, en parte debido a la colosal influen-
cia de Shakespeare, aunque la genialidad del inglés le pareció un descuido 
a los franceses (Racine, Corneille) del siglo xVII. 

Ya no es posible afirmar que el teatro debe necesariamente respetar tal 
y cual antigua fórmula de los textos de Técnica Literaria del Drama. Justa-
mente, se experimenta intentando mezclar géneros y poner esas “técnicas” 
en tela de juicio. Ya hace muchos años, cuando narrar en teatro era un 
pecado, Brecht demostró que (por lo menos) esa teoría era falsa. Tal vez 
las dos únicas que permanecen vigentes, por el momento, son el respeto a 
la progresión, que se refiere a la ubicación, de acuerdo con su intensidad, 
de las escenas que van de menos a más, y el conflicto, que, como ya dije, 
muchos consideran la esencia misma del teatro. Es necesario añadir que, 
en numerosas ocasiones, muchas obras se sostienen gracias al talento del 
autor en el uso del diálogo, a su expresividad y frescura, con las que ocul-
tan sus intenciones críticas.

Se exime de toda ambición artística al bien llamado “teatro comercial”, 
pero se le exige con la misma severidad que haga reír o llorar al especta-
dor y esto lo consiguen los autores amparándose en que la farsa no tiene 
otro objetivo que entretener, aunque sus herramientas sean excesivas en lo 
sentimental, en lo divertido y hasta en lo morboso, como lo demuestra la 
actual popularidad de las obras sobre vampiros, zombies y masacres.
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Los objetivos primordiales de los textos teatrales y cinematográficos 
son entregar la información necesaria para que el espectador entienda la 
historia y su desarrollo, el conflicto, la progresión, el clímax y el desenlace, 
y caracterizar al personaje. Los demás hablan del personaje, el personaje 
habla y, al hacerlo, se retrata, sobre todo cuando miente, cuando trata de 
proyectar una imagen verdadera o falsa de sí mismo, y cuando, a su vez, 
habla de los personajes que lo rodean, algunos de los cuales son sus anta-
gonistas. ¿Por qué habla?

Puede querer ser sociable, simpático, por lo general quiere conseguir 
algo determinado. Defenderse, atacar, convencer, agradar, seducir, todo lo 
que nos mueve a los seres humanos a “decir”, ya que el perfecto personaje 
teatral tiene un carácter determinado e inmutable, una voluntad obstina-
da y una situación o medio que se opone a esa voluntad.

Naturalmente, para que un diálogo cumpla el objetivo de ser parte 
importante de un personaje debe tener un lenguaje claro, vivo, lejano al 
habla puramente literaria, a menos que el personaje sea un letrado far-
sesco, en cuyo caso mientras más evidencie su erudición con el uso de 
expresiones insólitas más gracioso será, tal como conocemos en muchos 
personajes shakesperianos.

El texto teatral depende de factores claramente establecidos:
1. La época en que la obra fue escrita. Sería absurdo pretender que Esquilo 

o Shakespeare escribieran de otro modo al usado en su momento. Así Edi-
po habla como hablaban los griegos en los tiempos de Esquilo, aunque la 
acción ocurre años, tal vez siglos antes de que apareciera su autor. Shakes-
peare escribía sobre César, Marco Antonio y Cleopatra, o sobre la vida de 
Ricardo III, preocupándose solo de contar su historia, no de ser fiel a la 
forma de hablar de siglos pasados.

Recuerdo una frase, ignorando por completo dónde y cuándo la leí, 
que afirma que la obligación de todo autor es retratar a su tiempo, siendo 
prácticamente ésta su razón de ser. Esto incorpora a su empresa el retrato 
del lenguaje de un momento dado, aunque sea a veces sumamente peli-
groso, puesto que un giro del habla nacional puede ser tremendamente 
popular y cien años más tarde una frase incomprensible y, a veces,  grama-
ticalmente incorrecta. Esa también es la suerte de muchos modismos per-
tenecientes a diferentes países. Hace cincuenta años usar una mala pala-
bra en escena era escandaloso; en la actualidad, al retratar ciertos sectores 
de nuestra sociedad, se es infiel si no se incorpora. Es aconsejable, por esta 
razón, que el lenguaje, en su mayoría, sea perdurable, de lo contrario se 
corre el riesgo cierto de que, para ser representada una obra en el futuro, 
deba ser “traducida”.

¿Quiere decir que toda obra debe ser gramaticalmente perfecta? De 
ninguna manera. Debe ser comprensible, incorporando los modismos que 
sean un aporte al lenguaje, que tengan un nivel poético o expresivo.
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2. La época en que transcurre la acción. En el siglo veinte se escribieron 
numerosas obras que retrataban, cada autor siendo fiel a su estilo, la vida 
de Juana de Arco o Isabel I, esmerándose en utilizar una manera de hablar 
más neutra, retratando eso sí la nobleza tanto espiritual de Juana como 
intelectual de Isabel. No se trata entonces de hacer un trabajo de recu-
peración lingüística de diversos periodos, sino de encontrar un lenguaje 
que no presente anacronismos que evidencien la forma de hablar en los 
tiempos del autor. Distinto es el caso de la adaptación de novelas (supon-
gamos Jane Austen), tan numerosas en la actualidad, porque esos novelis-
tas entregan en sus diálogos y hasta en su narración una clara muestra de 
la forma de hablar de los personajes, y el adaptador debe seguirla para la 
creación de escenas que en la novela no son dialogadas. 

 3. El estilo. El estilo es la manera personal de usar la técnica, de modo 
que aquí no hay consejo útil, aparte de conocer la técnica. Algunos en-
sayistas, sin embargo (Umberto Eco, el principal), alertan al creador a 
huir del kitsch, al que considera entretenido por lo ridículo, pero enemigo 
mortal del arte. En pocas palabras, el kitsch pretende ser arte, pero solo 
consigue ser una parodia para los entendidos. Muchas veces el público, 
desconocedor de estos problemas, se deja seducir por su sensiblería y ex-
ceso de elementos. 

Respecto del lenguaje, me ha parecido que la mejor manera de re-
flexionar sobre el estilo es reproduciendo breves trozos de autores que, 
gracias a su estilo, han llegado a ser clásicos:  Chejov, un autor contempo-
ráneo de fuerte influencia, David Storey y de Lope de Vega la escena entre 
Finea y el maestro de danza de “La dama boba”3.

MAESTRO.- ¿Tan presto se cansa?
FINEA.- Sí.
 Y no quiero danzar más.  
MAESTRO.- Como no danza a compás.
 Hase enfadado de sí.
FINEA.- ¡Por poco diera de hocicos,
 saltando! Enfadada vengo.
 ¿Soy yo urraca, que andar tengo
 por casa, dando salticos? 
 Un paso, otro contrapaso,
 Floreta, otra floreta…
 ¡Qué locura!
MAESTRO.- (ap.) ¡Qué imperfecta
 cosa, en un hermoso vaso

3  Lope de Vega. La Dama Boba. 
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 poner la Naturaleza
 licor de un alma tan ruda!
 Con que yo salgo de duda
 que no es alma la belleza.
FINEA.- Maestro…
MAESTRO.- ¿Señora mía?
FINEA.- Trae mañana un tamboril.
MAESTRO.- Ese es instrumento vil,
 aunque de mucha alegría.
FINEA.- Que soy más aficionada
 al cascabel os confieso.
MAESTRO.- Es muy de caballos eso.

De “El jardín de los cerezos! De Anton Chejov4, la escena final.

LIUBOVA.- ¿Empezaron a cargar las maletas?
LOPAJIN.- Creo que sí. (A EPIFOTOV) Preocúpate de que todo esté en 
orden. 
EPIFOTOV.-  Yo me encargo, no se preocupe.
LOPAJIN.- ¿Qué te pasa? ¿Te ahogas?
EPIFOTOV.- Acabo de tomar agua y me tragué no sé qué.
YASHA.- (CON DESPRECIO) ¡Qué imbécil!
LIUBOV.- Nos vamos, no quedará nadie…
TROFIMOV.- Andando, ¡al coche! El tren llegará enseguida.
VARIA.- Petia, por fin encontré sus chanclos. Estaban detrás de una male-
ta. ¡Qué viejos y qué sucios están!
TROFIMOV.- (CALZANDO LOS CHANCLOS) Gracias, Varia. Vamos, se-
ñores.
GAIEV.- (HACE ESFUERZOS POR NO LLORAR) El tren…la estación…
ANIA.- Adiós, casa vieja, adiós a la vida de ayer.
TROFIMOV.- ¡Viva la vida del mañana! (SALE CON ANIA. VARIA RECO-
RRE EL CUARTO CON LA MIRADA Y SALE SIN PRISA. SALEN TAM-
BIEN YASHA Y SHARLOTTA CON EL PERRITO)
LOPAJIN.- ¡Hasta la primavera. Adiós! (SALE. LIUBOV ANDREYEVNA Y 
GAIEV QUEDAN SOLOS. COMO SI LO HUBIERAN ESTADO ESPERAN-
DO SE ARROJAN EL UNO EN LOS BRAZOS DEL OTRO CON SOLLO-
ZOS CONTENIDOS, TEMIENDO SER OÍDOS)
GAIEV,- ¡Hermana! ¡Hermana mía!
LIUBOV.- ¡Ay, mi querido, mi delicado, mi maravilloso jardín!...
¡Adiós mi vida, mi juventud, mi felicidad!... ¡Adiós! (SE ESCUCHA LA 

4  Chejov, Anton. El jardín de los cerezos. 
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VOZ ALEGRE DE ANIA, LLAMANDO: “¡Mamá!”, LUEGO UN GRITO 
DE TROFIMOV, ALEGRE) Estas paredes, estas ventanas… A mi difunta 
madre le gustaba estar aquí…
GAIEV.- ¡Hermana mía, hermana mía! (VUELVE A OIRSE EL LLAMADO 
DE ANIA Y EL GRITO DE TROFIMOV)
LIUBOV.- Vamos… (SALEN. LA ESCENA QUEDA SOLA. SE ESCUCHAN 
LAS LLAVES QUE CIERRAN LAS PUERTAS Y LUEGO EL RUIDO DE 
LOS COCHES QUE PARTEN. TODO QUEDA EN SILENCIO. DE PRON-
TO SE DEJA OÍR EL RUIDO DEL HACHA CONTRA UN ÁRBOL. SE ES-
CUCHAN PASOS. POR LA PUERTA DE LA DERECHA APARECE FIRS. 
VISTE COMO DE COSTUMBRE, SACO Y CHALECO BLANCO, CALZA 
CHANCLETAS. ESTÁ ENFERMO. SE ACERCA A LA PUERTA DE EN-
TRADA Y TRATA DE ABRIRLA) Trancada. Se han ido… No importa… 
me voy a sentar aquí… Leonidas Andréich seguramente no se puso su 
abrigo de pieles y se fue con uno cualquiera… y no alcancé a verlo… Ah, 
jovencitos… (MURMURA ALGO INCOMPRENSIBLE) Pasó la vida, y es 
como si no hubiera vivido. (SE ACUESTA) Voy a acostarme… Ya no te 
quedan fuerzas,
Nada te queda, nada… ¡Ah, tú, torpe! (SE QUEDA ACOSTADO, INMÓ-
VIL. UN RUIDO LEJANO, QUE PARECE VENIR DEL CIELO, EL RUIDO 
TRISTE, MORIBUNDO, DE UNA CUERDA QUE SE ROMPE. SILENCIO. 
VUELVE A OIRSE EL RUIDO DEL HACHA TALANDO UN ÁRBOL)

TELÓN

En el caso de Chejov, es interesante señalar que la mayoría de sus tra-
ductores se basan en traducciones francesas, inglesas o italianas. En algu-
nos casos, incluso ponen que Firs “expira” al final o cortan parlamentos 
que les parecen innecesarios, lo que en el caso de este autor es incultura. 
La presente es directa del ruso, de Alvaro Quesada Soto, publicada en 
Costa Rica y, hasta ahora, la más confiable que conocemos. Es triste señalar 
que, muchas veces, la gracia y poesía de un texto se pierde en la traduc-
ción. Basta pensar en las escasas traducciones de calidad que existen de 
las obras de Shakespeare. Felizmente, en la actualidad ya hay conciencia 
de esto en el medio teatral, y los traductores son más fieles aunque no 
siempre talentosos. Digo esto porque es difícil captar la singularidad de los 
matices sonoros que busca un autor y que lo diferencia de otros autores.

Es numerosa la cantidad de escenas que podríamos reproducir para de-
mostrar la enorme diferencia de estilo entre los mejores autores teatrales, 
pero por falta de espacio me reduzco a uno, recomendando desde luego la 
lectura de varios intensamente originales, como Ibsen, Strindberg, Piran-
dello, Beckett y Harold Pinter, este último, excepcional, ganó el Premio 
Nobel de Literatura en 2005.
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La última escena pertenece al inglés David Storey, parte del primer 
acto de su obra “Hogar”, representada en Chile en cuatro temporadas con 
enorme éxito.

JACK.- Nosotros éramos siete.
HARRY.- ¿Siete?
JACK.- Sí, antes las familias eran numerosas.
HARRY,- Ah, sí.
JACK.- La sociedad no existiría si no hubiera sido así.
HARRY.- Ah, eso…
JACK.- Tenemos un maravillosos ejemplo en la familia real.
HARRY.- Ya lo creo.
JACK.- No sé qué sería de nosotros sin ella.
HARRY.- No seríamos nada, por supuesto.
JACK.- Un amigo mío fue presentado a Jorge Sexto en Waterloo.
HARRY.- ¿En la batalla de Waterloo?
JACK.- No. En la estación de Waterloo. Era ayudante del jefe de estación. 
Su majestad iba a pasar el fin de semana en el campo…
Tuve una tía que vivió cerca de Gloster. 
HARRY.- Una hermosa región. El valle de Evesham.
JACK.- Una leyenda local dice que Adán y Eva son originarios de ahí.
HARRY.- ¿Realmente?
JACK.- Es una creencia muy extendida en la región. Seguramente usted ha 
leído ese pasaje de la Biblia.
HARRY.- Sí.
JACK.- La riqueza de la vegetación, por ejemplo, lo hace semejante a cual-
quier lugar del Medio Oriente.
HARRY.- Interesante.
JACK.- Aparte de eso, la abundancia de animales reafirmaría que es un 
lugar más tropical que templado.
HARRY.- Sí, entiendo.
JACK.- Y se han hecho descubrimientos que prueban que, durante el pe-
riodo en cuestión, el lugar mismo donde estamos sentados en este mo-
mento era absolutamente tropical.
HARRY.- ¿Ah, sí? (MIRA A SU ALREDEDOR)
JACK.- Aquí mismo había leones, tigres, elefantes, lobos, rinocerontes, etc.
HARRY.- ¡Dios mío!
JACK.- Según esto, es lógico suponer que las condiciones del valle de Eves-
ham eran parecidas. Que, tal vez, fue la cuna de…
HARRY,- Cerca de la casa de su tía.
JACK.- Así es.
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Este diálogo, aparentemente absurdo, deja de serlo cuando el público 
se entera que estos dos elegantes señores británicos de la tercera edad 
están internados en un asilo para enfermos mentales por sus familias o el 
Estado. Jack es un mitómano pedófilo y Harry un depresivo. Lo que al co-
mienzo puede hacernos reír nos hará llorar al final. En esta escena no hay 
otra  entretención que las palabras y la incoherencia de las mentes, y dura 
poco más de media hora; luego Jack y Harry son reemplazados, en el único 
par de sillas del patio, por dos mujeres maduras y coprolálicas en extremo. 

4. El género. Farsa, comedia, drama, tragedia, drama social, drama sico-
lógico, realista o no. En este sentido las combinaciones posibles son actual-
mente innumerables y en muchos casos es difícil determinar con precisión 
cómo debería ser definida tal o cual obra. La mezcla de tragedia y farsa, 
por ejemplo, que constituye el grueso de la obra de don Ramón del Valle 
Inclán, fue bautizada por el autor como “esperpento”. Así como el drama 
y la tragedia evitan las situaciones y diálogos graciosos para mostrarnos 
el desarrollo de un conflicto social o sicológico, las comedias y, más que 
ninguna, las farsas, buscan situaciones y palabras que nos hagan reír. El 
lenguaje de los payasos es exagerado, usando lo inesperado y lo absurdo 
para transformar el diálogo en un enfrentamiento inútil, lo más algunos 
golpes en el aire o palizas con armas ruidosas, pero inofensivas. 

Con razón el ensayista Harold Bloom insiste en exceptuar a Shakespea-
re de cualquier ubicación o regla. Se puede dar el lujo de hacernos reír 
en momentos específicos de una tragedia y hacernos llorar en medio de la 
locura desatada de “Sueño de una noche de verano”. Su influencia en los 
esperpentos de Valle Inclán es clara, como lo es en autores tan distintos 
como Ibsen (en “Hedda Gabler”) o Beckett (en “Final de Partida”).

La farsa es el género más elemental y su intención es solamente hacer 
reír, propósito aún vigente gracias a la televisión, que con esto satisface a 
un público sin ninguna aspiración intelectual. La comedia, en cambio, 
quiere también divertir, pero envía un mensaje, muchas veces fundamen-
tal. En “La dama boba”, de Lope de Vega, Finea es un personaje gracioso y 
pintoresco, pero la obra está armada para demostrar que el amor es capaz 
de cambiar a una persona. Finea pasa de tonta a más inteligente que el as-
tuto pretendiente que quiere casarse con ella por su dinero. Por lo tanto, 
¿podría utilizarse el amor para civilizar a los salvajes? 

En Latinoamérica existe una forma especial de la comedia, el sainete, 
cuya mayor característica es la mirada cariñosa a los personajes populares. 
Gracias a este tipo de obras se conservan formas de hablar que están des-
tinadas a desaparecer con el tiempo, como la de los emigrantes italianos 
que llegaron a Argentina a comienzos del siglo xx. 

El drama goza de tanta popularidad en el teatro como la comedia; sus 
máximos exponentes fueron Ibsen, Strinberg y Chejov, posteriormente Pi-
randello, Brecht, O’Neill y Tennessee Williams. Es el género que más se 
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asemeja a la vida corriente, a la mezcla (que depende del estilo del autor) 
de gracia y tristeza, como queda patente en los distintos niveles de la es-
cena final de “El jardín de los cerezos”, reproducida anteriormente, y que 
muestra cómo la partida desde la vieja casa familiar es alegre para unos, 
un éxito y la decadencia y hasta la muerte para otros. “Un trozo de vida”, 
dicen algunos, equivocadamente, ya que no hay nada más complejo que 
retratar la realidad. No es un trozo de vida, en ningún caso, pero aparenta 
serlo. “Hogar” debería ser catalogado como drama, a pesar de lo gracioso 
que resulta en su desarrollo, porque, finalmente, al conocer la relación y 
situación de sus personajes, es difícil no llorar.

La tragedia lleva los acontecimientos desdichados a un final desgracia-
do, aunque la tragedia moderna no termina necesariamente con la muer-
te del o los protagonistas. Para el hombre actual hay cosas peores que 
la muerte, como se ve en “¿Quién le teme a Virginia Woolf?, de Edward 
Albee. El lenguaje, en este caso, es mucho más cuidado y alejado de mo-
dismos regionales.

La opereta tuvo éxito desde su aparición a fines del siglo xIx, en Aus-
tria. Su novedad consistió en incorporar la música, canciones y bailes a la 
trama, basada por lo general en el vaudeville, género francés cuya tématica 
eran los problemas amorosos y los enredos producto de la torpeza de los 
enamorados. En España se transformó en la “zarzuela”, protagonizada casi 
siempre por personajes populares. De allí apareció en Inglaterra y poco 
más tarde en Estados Unidos, donde alcanzó la culminación en lo musical, 
dancístico y teatral. Repito aquí que existen combinaciones de comedia y 
tragedia, como en el “esperpento” de Valle Inclán y sus seguidores.

5. Las características sociales, físicas y sicológicas de los personajes. Es inevita-
ble referirse constantemente a esta necesidad que va mucho más allá de 
lo visual. Un hombre elegante que habla groseramente o un mendigo que 
habla como un sabio, hacen que el aspecto sea secundario o, también, que 
exprese un conflicto interesante. Es la clase social, que determina la edu-
cación del personaje, lo más evidente, pero lo sicológico es aún más fuerte. 
Dos hermanos pueden ser muy diferentes, ver el mundo y enfrentarlo en 
forma tan opuesta como si no fueran parientes; sin embargo, si ambos 
están a cargo de sus padres, estos influirán en el decir de estos hermanos y 
expresarán sus ideas opuestas de una manera similar.   

Sin olvidar que muchas obras están dirigidas a un público determinado 
y que, por lo tanto, el lenguaje empleado puede ser totalmente desconoci-
do para un segmento diferente de la sociedad.

El origen del personaje debe ser cuidado no solo por su manera de 
expresarse, sino por las ideas contenidas en sus parlamentos. Baste aquí un 
ejemplo, Hedda Gabler, hija de un general y acostumbrada a hacer lo que 
le place, se casa con un profesor mediocre que vive desesperado por dar 
a Hedda lo que él cree lujoso y que ella recibe a disgusto; es físicamente 
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atractiva, intelectualmente refinada, su elegancia es natural, pero está abu-
rrida y la idea de quedar embarazada la aterra. Ve que gente que ella ha 
despreciado toda su vida tiene una vida más interesante y, para combatir su 
aburrimiento, manipula  la vida de los demás, destruyendo sus proyectos 
vitales solo para sentirse superior. Para ello seduce con su interés y aparen-
te cariño, gracias a su agudeza mental que se manifiesta en su lenguaje, 
en lo que dice y como lo dice. Termina por ser descubierta, cayendo en 
poder de un hombre que la quiere como amante y que utiliza una casi 
idéntica manera de hablar. Pero Hedda no soporta caer bajo el poder real 
de alguien y se suicida. Lo importante es que todas sus características están 
presentes para justificar su muerte, como la de Yago, en Otelo.

La habilidad para crear personajes apasionantes y perdurables es tal vez 
el mérito mayor de un dramaturgo. Y un gran personaje de teatro necesita 
también grandes textos. 

El recuerdo de Chaplin, interpretando al vagabundo que le dio fama, 
aclara de inmediato la diferencia entre el personaje teatral y el personaje 
cinematográfico. Aunque no escuchamos lo que este dice ni lo que le res-
ponden, entendemos claramente las intenciones y emociones de todos.

Si bien la mayoría de los films son pensados y escritos directamente 
para el cine, es frecuente, como dijimos, el caso de adaptaciones de piezas 
literarias. Por sus características, el teatro resulta cercano al cine y por eso 
resulta habitual que las grandes tragedias de Shakespeare –“El rey Lear”, 
“Hamlet”, “Romeo y Julieta”, “Otelo”, o las comedias como “Mucho ruido 
y pocas nueces”, “Sueño de una noche de verano” y “Noche de reyes”– ten-
gan aplaudidas versiones en la pantalla. De novelas mediocres se hacen, 
ocasionalmente, buenas películas, y de muy buenas novelas muchas veces 
resultan desastrosas versiones. Esto es así porque “un mismo contenido 
no puede expresarse idénticamente con bases materiales distintas”5. Se 
robustece entonces la creencia de una dramaturgia cinematográfica, en 
la cual se privilegia el montaje, la armazón de lo narrado visualmente, en 
un texto conocido como “guión”. Primero es un guión literario, en el que 
se expone lo que ocurre. Marcel Martin en “El lenguaje del cine”6 afirma 
que: “precisamos que si los diálogos no son un medio expresivo propio del 
cine, tampoco dejan de ser un medio expresivo fundamental”. Esto, que 
pareciera una contradicción, no lo es, ya que un guión literario es solo el 
primer paso hacia la realización de un film; lo fundamental es el guión 
técnico, en el que se especifica lo que el director hará en la práctica con 
los diferentes materiales que deberá manejar.

En cualquier caso, es importante señalar que, fundamentales o no, los 
personajes y su modo de hablar son parte (para mí esencial) de la creación 

5  Porter, M., González, P. y Casanovas, A. Las claves del cine y otros medios audiovisuales.
6  Martin, Marcel. El lenguaje del cine. 
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de una obra tan técnica y formal, en la cual, la mayoría de las veces, se trata 
de mostrar el mundo tal como es. Y aun cuando sean historias fantásticas, 
como en la ciencia ficción, es esencial que el espectador entienda y crea 
lo que entiende.
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Resumen

La traducción, en un tiempo de las comunicaciones cada vez más 
frecuentes y rápidas, pone a las lenguas y a las culturas en una in-
teracción antes desconocida, que genera nuevas exigencias y opor-
tunidades. Las lenguas pueden relacionarse de manera meramente 
instrumental o entrar en contactos que desarrollen y exijan las posi-
bilidades latentes en cada sistema lingüístico. La traducción poética 
al idioma castellano se cita como ejemplo de esto último, y siguiendo 
la propuesta de Claro (2012), se presenta también como un posible 
modelo de relación entre diferentes culturas y visiones del mundo.

Palabras clave: traducción, traducción poética, multiculturalismo, 
“xenología”, Boscán, Garcilaso, Parra, Eliot, Rojas, Vallejo, Arguedas, 
Claro interacción cultural, visiones del mundo

Abstract

Translation, in an era of more frequent and quick communications, 
places languages and cultures in a previously unknown interaction 
generating new demands and opportunities. Languages may relate to 
one another in a purely instrumental manner or enter into relation-
ships developed and demanded by the latent possibilities of each lin-
guistic system. Poetic translation into Spanish is cited as an example 
and following Claro’s proposal, it is also viewed as a potential model 
of relation between different cultures and world visions.

Key words: Translation, poetic translation, multiculturalism, “xenolog-
ics”, Boscán, Garcilaso, Parra, Eliot, Rojas, Vallejo, Arguedas, Claro’s 
cultural interaction, world visions
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La traducción, en el momento que vivimos, parece haber adquirido 
una relevancia muy particular. No me refiero solo a la traducción litera-
ria, sino a una especie de experiencia del contacto entre lenguas que se 
da especialmente en las circunstancias de hoy, y de la cual la traducción 
literaria es solo un ejemplo excelso. Es difícil negar que, tal vez como nun-
ca antes en la historia, estamos en un mundo cada vez más masivamente 
multicultural, y que las lenguas entran por ello en una situación insólita 
de interacción, producida, favorecida y provocada por el estallido tecnoló-
gico de las comunicaciones. 

Estamos viviendo en una especie de vértigo que afecta la estabilidad de 
las lenguas y crea, en palabras de Harald Weinrich, un “encanto xenoes-
tético”, una especie de atracción de lo extranjero1. El tirón de los otros 
idiomas puede sentirse, en primera instancia, como una invasión y una 
conquista: esta es la metáfora más habitual y lleva a veces a atrincherarse 
y a defenderse. Basta pensar en la estupefacción que produce saber que 
algunas revistas científicas de alto nivel en nuestro país se publican solo 
en inglés (pues solo así son citadas y difundidas de manera suficiente), o 
que nuestros jóvenes investigadores, incluso en humanidades, escriben di-
rectamente en otro idioma algunas de sus publicaciones más importantes, 
porque escritas en castellano no llegarían a los estudiosos que les intere-
san. O ver las modificaciones que sufre el idioma castellano en los Estados 
Unidos, y estudiar un poco el fenómeno del spanglish, de alto interés tanto 
lingüístico como social. Como bien decía Borges, a propósito de asuntos 
muy distintos, “burlarse de tales operaciones es fácil, prefiero procurar 
entenderlas”2.

Este vértigo, este tirón entre las lenguas, puede sentirse no solo como 
invasión, sino también de otra manera: como una fuerte atracción, que 
obliga a estirar el idioma propio hasta un poco más allá de sus posibilida-
des habituales, que obliga a hacer entrar en él una cierta extrañeza, y con 
ello hacer un espacio para “otra” forma de pensar, para “otra” forma de 
sentir. Un lingüista y antropólogo, Whorf, dice que “la extrañeza se torna 
en una manera nueva y a menudo clarificadora de mirar las cosas”3. Un au-
tor indio, que escribe en inglés, habla de xenoepistemics4: “xenoepistemia”, 
una forma de conocimiento afectada por quien no es de aquí, sujeta a la 
fuerza de atracción ejercida por el extranjero y a la capacidad de extrañeza 
ante el entorno antes considerado “natural” o “propio”. 

1  Weinrich, H. “Breve xenología de las lenguas extranjeras”, pp. 247-248.
2  Borges, Jorge Luis. “Una vindicación de la cábala”, p. 209.
3  Whorf, B.L. Language, Thought and Reality, p. 244. 
4  Maharaj, Sarat. “xenoepistemics: Makeshift Kit for Sounding Visual Art as Knowledge 

Production and the Retinian Regimes”. 
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Es curioso recordar que ese prefijo, “xeno”, significó a la vez dos cosas: 
el extraño, el extranjero (como en la actual palabra “xenofobia”), y el que 
tiene derecho a la hospitalidad, el huésped, como lo recuerda hoy hasta el 
diccionario Webster (xenia). 

Traducción de poesía y ampliación del castellano: 
ejemplos de antes y de ahora

La traducción de poesía es ejemplo excelso y muy exigente de las relacio-
nes posibles entre las lenguas, y en calidad de ejemplo la trato aquí. Los 
casos que podrían citarse son muchísimos; pongamos por ahora solo dos: 
uno que se aprecia ya con la perspectiva que dan los siglos y otro contem-
poráneo y además chileno. En ambos, el contacto con una literatura y una 
lengua extranjeras generaron una modificación y una extensión de las po-
sibilidades expresivas de la lengua castellana.

Para dar un ejemplo que se aprecia bien con la perspectiva de los siglos, 
la atracción del italiano del dolce stil nuovo y de Petrarca para un poeta y 
traductor como Juan Boscán creaba grandes dificultades5. La tarea de tra-
ducir o reescribir o recrear los poemas que le atraían no se agotaba en la 
adaptación de las nuevas formas métricas, o en exponerse a la censura por 
usar ciertos neologismos (como “joven”, innecesario, decían, existiendo 
el término “mozo”). El trabajo de Juan Boscán –que culminaría con la 
poesía excelsa de su amigo Garcilaso de la Vega– estiraba, exigía a la len-
gua poética en castellano más allá de las posibilidades que entonces tenía, 
para abarcar una sensibilidad distinta. Era una gran dificultad, claro, y 
solía reprocharse su resultado, en el caso de Boscán. Era, también, y sobre 
todo, un gozo. Mostraba que la lengua castellana tenía, en ese momento 
de la historia, muchas posibilidades que todavía no se habían desplegado 
plenamente. Y el contacto con el extranjero, con lo “que no es de aquí”, 
tironeaba la lengua castellana y la hacía capaz de esplendores desconoci-
dos hasta entonces. 

Mucho tiempo después, a partir de Humboldt, podría decirse que el ni-
vel actual de una lengua no agota sus posibilidades y que, mediante el ejer-
cicio del pensamiento original y la incorporación de pensamiento nuevo a 
través de la traducción, pueden activarse en ella potencialidades latentes6. 

5  Es un tema muy estudiado. Véase, por ejemplo, Rico Manrique, Francisco. (coord.) 
Historia y crítica de la literatura española 2, Francisco López Estrada, Siglos de oro: Renacimiento, 
aun cuando en los estudios de esos años se insiste generalmente en las formas estróficas y en 
los motivos literarios más que en el contacto entre el italiano y el castellano; y dado el afán 
de destacar la originalidad, se insiste más en diferencias que en proximidades.

6  Cfr. Von Humboldt, Wilhelm. Sobre la diversidad de la estructura del lenguaje humano.
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El nivel del castellano en el Renacimiento no agotaba sus posibilidades 
en tiempos de Boscán y Garcilaso, y la actividad poética de ambos contri-
buyó a flexibilizar la lengua y a darle un nuevo léxico y nuevas formas de 
expresión que hoy se sienten como absolutamente propias. El nivel actual 
del castellano no agota tampoco ahora sus posibilidades como lengua: y 
el contacto con el extranjero le da la oportunidad de desplegar nuevas, e 
insospechadas, formas de significar. Cabe ver esta situación en términos de 
fuerzas y no de carencias; de capacidades, flexibilidades, posibilidades del 
sistema de nuestra lengua. La traducción poética es un ejercicio en que 
se dan, en forma muy acotada y precisa, esos “tironeos” entre lenguas que 
hoy interesan desde tantos puntos de vista, y no solamente el poético. Y es 
un ejercicio en que se entra, sin impostación alguna, muy discretamente, 
en un espacio verdaderamente interdisciplinario: filosofía, historia, lin-
güística, literatura, en todo lo que tienen de actividad reflexiva. 

Por limitaciones de espacio, quisiera ser tal vez excesivamente concreta 
en los ejemplos que pongo acerca del espacio de extrañeza entre las len-
guas y sus exigencias y posibilidades para el despliegue de la poesía. Vámo-
nos, vertiginosamente, desde la poesía de la España del Renacimiento a 
la poesía chilena del siglo veinte. Y eso sin siquiera nombrar a Huidobro, 
por lo conocido de sus referencias a diversos periodos de la poesía france-
sa. Pensemos si la antipoesía de Nicanor Parra hubiera sido posible sin la 
poesía en lengua inglesa, sin, concretamente, “The Waste Land” (La tierra 
baldía) de T.S. Eliot. Sin las voces recogidas en ese poema, que tuvo como 
título inicial “He do the police in different voices”, tomado precisamente de lo 
que decía uno de los personajes que allí tomaba la palabra, a su manera 
y con su propia gramática criticable. Sin una poesía, la de Eliot en ese 
poema, que por momentos dejaba casi enteramente de lado lo lírico para 
recoger las voces distintas de la calle, de los bares, de las clases sociales 
diferentes de aquella a la que creía, o quería, o debía, pertenecer el poeta 
lírico, haciendo de paso estallar la noción de un “yo” poético. El cambio 
en la poesía chilena, producto de la lectura de Parra, fue precisamente lo 
que él describió como una “montaña rusa”, y quienes se subían no podrían 
quejarse si luego echaban sangre “por boca y narices”7. Hubo quienes no 
se percataron y hay quienes no se percatan todavía: pero la influencia de la 
poesía en lengua inglesa, soterrada muchas veces (“no le copien a Pound”, 
pide años más tarde Gonzalo Rojas8), fue determinante en lo mejor de 
la poesía chilena del siglo veinte. Hizo que nuestra poesía excediera sus 
límites históricos de entonces y, de una o de otra manera, incorporó al 
lenguaje poético una revolución que ya se iba dando en el habla y en la 
sensibilidad. 

7  Parra, Nicanor. “La montaña rusa”.
8  Rojas, Gonzalo. “No le copien a Pound”, p. 112.
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(Un filósofo amigo recomienda siempre: si estás escribiendo y te que-
das en seco, ponte a traducir. La actividad de la traducción no solo se ape-
ga al texto del original. La actividad de la traducción pone en movimiento 
la mente propia, y así esta sale adelante con lo suyo mejor, pero algo más 
tarde).

Yendo más allá en esto del tironeo entre las lenguas, yo tengo una sos-
pecha –y no es más que eso– de que, bajo la extrañeza radical de la enorme 
poesía de César Vallejo late el tironeo de otra lengua, la de sus abuelas 
indígenas (Vallejo fue nieto de dos curas católicos y de dos indias chimú, 
dicen sus biógrafos). Que las vanguardias europeas no son la única clave 
de “Trilce”, y mucho menos de lo que se publicó póstumamente bajo el 
título de “Poemas humanos”. Tengo la sospecha, y no es más que eso, de 
que las estructuras sintácticas de la poesía vallejiana deben más de algo al 
tirón de las otras estructuras sintácticas, la de la otra lengua, más materna 
aún que el castellano, que pervive en la mente de quien escribe esas obras 
maestras de la poesía. Sospecho, nada más, que la extrañeza de ese mun-
do centrado en “pura yema infantil innumerable, madre”9, apunta a una 
episteme de otros, de quienes están ahí sin estar, aquellos que son presencia 
desde lo profundo de un discurso que no los incluye... pero que los siente 
ahí, latentes. Tema, el de este discurso latente, que es de sumo interés para 
nosotros, los americanos. 

La traducción hoy, en relación con el tironeo de lo otro, de las otras 
lenguas, de las otras formas de conocer y de experimentar el mundo: a 
eso me estoy refiriendo. A eso, y a su lugar nada simple en el pensamiento 
humano, donde apela en su ejercicio a la historia, a la lingüística, a la lite-
ratura, a las comunicaciones masivas del presente, a la filosofía. 

Traducción instrumental versus extensión de las 
capacidades de una lengua

Como instrucción a un traductor novato, el lugar común le recomienda in-
tentar que el texto que escribe a partir de un original en idioma extranjero 
parezca pensado en el castellano que ya sabemos desde antes. Las razones 
de esto son pragmáticas. Por ejemplo, en instituciones como las Naciones 
Unidas se aspira con razón, y por necesidad, a que las versiones en los idio-

9  Trilce, xxIII. En Vallejo, César. Obra poética, p. 195. En ese poema, “estuosa” –que 
significa “muy calurosa” y es término poco usado y limitado sobre todo a la lengua poética, 
según el diccionario de la Real Academia de la Lengua– se adecua perfectamente al 
horneado de bizcochos a que se refiere el texto. Sin embargo, su sonido evoca también 
“incestuosa”, y el texto hace equivaler la “tahona” –panadería– al cuerpo de la madre (una 
muestra más de las dificultades de la tarea del traductor). 
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mas oficiales sean absolutamente equivalentes; los textos en el idioma origi-
nal se redactan teniendo presente esta exigencia; y se hacen malabarismos 
para lograr, o en ciertos casos delicados, simular, un lenguaje unívoco –algo 
que en otras circunstancias es reconocidamente imposible. Hasta Wittgens-
tein, después del “Tractatus logicus-philosophicus”, tuvo que terminar pensan-
do en el lenguaje de una manera que, más allá de la lógica y la filosofía, re-
conoce sus múltiples pliegues y repliegues, sus complejidades de todo tipo. 
Lo hizo por la vía de la metáfora inolvidable de “una ciudad antigua: un 
laberinto de callejuelas y plazas, de casas viejas y nuevas, de casas con cons-
trucciones añadidas en diversas épocas; y esto rodeado de muchos arrabales 
nuevos con calles rectas y regulares...” (“Investigaciones filosóficas”)10.

Frente al lugar común de la traducción instrumental, que termina por 
considerar el lenguaje como algo transparente en relación con lo que se 
llama, entre comillas, “las cosas”, existe, como sabemos, una posición dis-
tinta, y a ella quisiera hacer breve referencia. Counter-intuitive, como dirían 
hoy en inglés, se trata de una posición ajena a la percepción inmediata, y 
más evidente, de la traducción. Es una posición extremadamente cuida-
dosa respecto del lugar del otro, de la otra cultura, de la otra lengua, del 
texto original. La expresó ya muy bien en castellano Ortega y Gasset, en 
los años cuarenta: “lo que se agradece es (...) que llevando al extremo de 
lo inteligible las posibilidades de su lengua, trasparezcan en ella los modos 
de hablar propios del autor traducido”11. Se agradece que la tarea de la 
traducción pueda “ampliar la significación y la capacidad de expresión de 
la propia lengua”; que nos enfrente a la vez a lo que le falta y a lo que tiene, 
y además a lo que puede generar y desarrollar. En un texto publicado en 
1923, de escasa difusión en su momento y de explosiva influencia poste-
rior, Walter Benjamin desarrolló, en alemán por supuesto, una reflexión 
que todavía da mucho que pensar12. 

En un libro recién publicado en nuestro país, Andrés Claro, doctorado 
en Oxford y profesor de la Universidad de Chile, se refiere de manera 
admirable a “la tarea del traductor” (título del ensayo de Benjamin). Debo 
el punto de partida de estas reflexiones y varias de mis citas –de Ortega, 
de Humboldt, de Goethe– a la lectura atenta de ese libro13. A quienes 
interesen los temas de este artículo, los invito a sumergirse en más de mil 
páginas, a la vez eruditas y de gozosa lectura; metódicas y a la vez osadas 

10  Wittgenstein, Ludwig. Obra completa Volumen I: Tractatus logicus-philosophicus. 
Investigaciones filosóficas. Sobre la certeza. La cita está en I. f., I, 18.

11  Citado en Torre, Esteban. Teoría de la traducción literaria. Teoría de la literatura y literatura 
comparada, p. 46.

12  Benjamin, Walter. “The task of the translator”, en Selected Writings 1913-1926, pp. 253-
263.

13  Claro, Andrés. Las vasijas quebradas. Cuatro variaciones sobre la tarea del traductor. 
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y originales. Encontrarán allí todo cuanto busquen en vano en esta breve 
reflexión mía. Allí están la genealogía de las ideas expuestas en ella, una 
sutileza que me es inalcanzable y además un lúcido examen de las consi-
deraciones de Humboldt, Schleieirmacher, Cassirer y muchos otros acerca 
de la diversidad de las lenguas y de las visiones del mundo. 

En las sorprendentes situaciones de hoy, pensar en estas diversidades 
de lenguas y de culturas adquiere una vigencia, y una urgencia, que me 
atrevo a decir no ha tenido nunca antes. Es como si, a la luz de la historia 
reciente, aparecieran aspectos no vistos; como si los avances tecnológicos 
hubieran producido cambios no solo cuantitativos sino también cualita-
tivos, y como si la coyuntura actual diera al tema del contacto entre las 
lenguas un vuelo insólito, una dimensión que linda en la ética y una espe-
cial visibilidad al espacio entre ellas, al “entremedio” que es de todas las 
lenguas y de ninguna. 

La lengua y sus posibilidades en una era de interacción 
cultural mundial

En la economía, en la comunicación electrónica y en la política, las 
interacciones mundiales se han acelerado a tal punto que llevan a cambios 
cualitativos, a exigencias y aperturas, a espacios intermedios que exceden 
las disciplinas y los parámetros de reflexión que se han mantenido por 
siglos. Con cierto retraso, rechinando un poco, la vieja maquinaria que 
acostumbramos llamar “cultural” (y para qué decir la de la educación) tra-
ta de adaptarse, dificultosamente, a esos espacios intermedios y constan-
temente intervenidos y modificados. El idioma, en cambio, hace en esta 
situación piruetas que seguimos con tanta dificultad como asombro; sus 
posibilidades no cesan de maravillarnos. Las nuevas formas de aprehender 
el mundo crean sin cesar nuevas maneras de decir, y el sistema de la lengua 
se revela como extraordinariamente dúctil.

Quisiera ubicarme lejos del atrincheramiento y de la defensividad 
como metáforas en relación con el devenir del idioma y de la cultura, y 
proponer, a la luz del trabajo de Andrés Claro, una metáfora alternativa 
de interacción cultural que proviene del modelo de la traducción poéti-
ca. Una metáfora que se diría más erótica que guerrera y que, repito, es 
extremadamente cuidadosa respecto del lugar del otro, de la otra lengua, 
de la otra cultura. El texto bien traducido reconoce al otro, al original; tie-
ne con él una responsabilidad. Sin embargo, no hay versión en el idioma 
propio, por buena que sea, que logre contentar de una vez y para siempre 
al traductor. No podrá decir que se ha apropiado del original, que lo ha 
hecho suyo, que lo ha penetrado totalmente, ni que lo ha absorbido. Algo 
habrá siempre en el texto original que se le escapa; y lo que se le entrega 
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no lo hace de la misma manera, manteniendo la “esquividad y apartamien-
to” de la relación. La traducción, entonces, tiene como condición relacio-
narse con el otro texto sin apropiárselo sino fugazmente, para llamarlo a 
un aquí y un ahora que no son los de la escritura del original. Hay un “eros” 
del traductor que elige, por ejemplo, un poema para ser traducido. Hay, 
desde el traductor, un deseo que llama a ese texto para ponerlo de nuevo 
en escena, hacerlo responder a una lengua y a unas circunstancias y a un 
pensamiento que no son los del momento de su creación. Las traduccio-
nes envejecen rápidamente, mucho más que los originales. La historia de 
las sucesivas traducciones de un gran texto es, entre líneas, una historia de 
la cultura y del lenguaje. 

La traducción poética, como metáfora de una interacción cultural y 
entre las lenguas, la postula como algo que no se basa en la conquista 
y el sometimiento, ni en el avasallamiento de algunas por otras, sino en 
su mutuo llamado, en el juego recíproco, en un reconocimiento profun-
do y responsable de la trascendencia de cada una, en la multiplicidad de 
encuentros diversos y efímeros en todos los planos de la vida humana. 
Esto implica una apertura a los efectos imprevisibles de la significación 
de lo extranjero en lo propio14, a una experiencia audaz y gozosa de lo 
intercultural. Alguna vez José María Arguedas se definió con la expresión 
“demonio feliz”, en un sentido no muy lejano a este: un “individuo que-
chua moderno”, capaz de “hablar en cristiano y en indio, en español y en 
quechua”15, y de sentir en su propio fuero interno esa experiencia como 
una potentísima forma de ser.

Podría pensarse que esta descripción peca de ingenuidad, lingüística y 
no lingüística. Sé que estoy describiendo este “eros” lingüístico en términos 
que no se ajustan a la experiencia diaria del eros sin apellido. No se dan así, 
como tal vez quisiéramos, los encuentros entre personas, salvo raras veces; 
no se dan tampoco así las interacciones entre lenguas y entre culturas. 
Hay más brusquedad, más torpeza, más atropello en todo lo que hacemos. 
La codicia y la voluntad de dominio, por una parte, y las inseguridades, 
por otra, lo enturbian y dificultan todo. El caso del mismo Arguedas es 
una muestra palpable de que la tarea es tal vez excesiva, incluso para un 
gran hombre. También la frase del escritor John Irving, “bad English is the 
language of the future”, queda penando en cuanto pensamos: pues no es 
precisamente el inglés de Shakespeare, ni el de la poesía en lengua ingle-
sa, el que está poniendo hace muchos años en tensión a los otros idiomas. 
El fantasma de “una insulsa estandarización de las civilizaciones”16 sigue 

14  Ibid.
15  Discurso al aceptar el premio Inca Garcilaso de la Vega en Lima, octubre de 1968. 
16  Jullien, François, en Tzvetan Todorov y otros, Cruce de culturas y mestizaje cultural, op. 

cit., p. 119.
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penando en nuestros tiempos (Contra él, la potencia de las diversidades 
y las sutilezas de los idiomas se sienten como un acervo y un tesoro de la 
experiencia humana).

La traducción poética –ese ejemplo excelso, que tiene la ventaja de una 
larga tradición– viene en mi auxilio una vez más. Dice Goethe que traducir 
implica “la contradicción entre la imposibilidad implícita y la necesidad 
absoluta”17, frase que se abre a todos los planos de la reflexión que vengo 
haciendo. La traducción es a la vez imposible e indispensable. La relación 
entre lenguas y culturas, a la vez imposible e indispensable también. Las 
grandes tareas humanas (pienso en la maternidad y la paternidad, en el 
amor, en la enseñanza, hasta en la política) son imposibles de cumplir en 
forma cabal. Lo sabemos, y con ese peso a cuestas seguimos cumpliéndo-
las, a pesar de las dificultades, las traiciones y las imperfecciones, porque 
“no queda otra”. La buena traducción poética, con su delicadeza, con su 
atención al “otro” (el idioma original, el texto original); con su apelación 
discreta a lo mejor de la propia lengua, hasta flexibilizarla y extenderla para 
revelarla más allá de sus posibilidades conocidas; con su trabajo y su gozo 
de ir y venir de una en otra, sin instrumentalizar a alguna de las dos, se vuel-
ve un modelo sugerente, incluso éticamente, en los tiempos que corren. 
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SOBRE BALTASAR GRACIÁN:  
LA AMBIGüEDAD DEL DISCURSO MORAL 

Fernando Lolas Stepke
Academia Chilena de la Lengua

Resumen

Este texto presenta en forma breve la vida y obra del escritor jesuita 
Baltasar Gracián (1601-1658), figura señera de las letras aragonesas. 
Recapitulando sus rasgos principales, como el pesimismo y el relati-
vismo moral, se destaca la enseñanza de San Ignacio de Loyola, pese 
a las dificultades que el autor enfrentó para publicar su obra como 
miembro de la Compañía de Jesús.
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Abstract

This text  briefly presents life and work of the jesuit writer Baltasar 
Gracian (1601-1658), outstanding figure of literary production in 
Aragon. Recapitulating its main features like pessimism and moral 
relativism, the teaching of San Ignacio de Loyola is emphasized, des-
pite the difficulties that the author confronted as a member of the 
Compañía de Jesús.
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Exordio: unir  
por la palabra el pasado y el futuro

Impresiona en las lenguas la diversidad dentro de la universal facultad 
del lenguaje. Diversidad de grupos humanos, de geografías, de épocas. 
Diversidad que adopta a veces el carácter del antagonismo, la conquista, 
la asimilación.

Un estudioso de las influencias que unas lenguas ejercen sobre otras 
inicia su historia relatando aquella entrevista preñada de significados y 
futuro que sostuvieron el emperador azteca Moctezuma, en la cima de su 
poder, con el autodesignado emisario del rey de España, Hernán Cortés, 
el 8 de noviembre de 1519. En ella, el gobernante –en lengua náhuatl, 
el tlaotani–, el “hablador”, saluda al visitante como a un superior. Cortés 
le habla de un poderoso rey allende los mares que le exige vasallaje. Las 
traducciones las hacen la mujer que luego se conocerá como la Malinche 
(doña Marina) y fray Gerónimo de Aguilar, pasando del náhuatl al maya 
yucateco y de éste al español1.

Esta trascendental entrevista indica, según Nicholas Ostler, un trágico 
malentendido que terminará sangrientamente con la muerte del Moctezu-
ma a manos de sus propios vasallos.

Esta diversidad, y el predominio de unas lenguas sobre otras, no es el 
único apasionante misterio que puede ocuparnos. También está el cam-
bio, la diacronía de las lenguas, las modificaciones en las formas de ver, 
sentir y pensar que acompañan a la evolución de las lenguas.

La lengua, decía, Nebrija, acompaña al imperio. Los imperios políticos 
mueren, las lenguas sobreviven adaptándose, cambiando. Son los imperios 
de la palabra los que realmente importan.

Y de ese imperio sabemos lo que experimentamos ante la extrañeza de 
los giros y usos que acompañaron a los hombres y mujeres de otras eda-
des. Séame permitido ilustrar este cambio con referencias a un escritor de 
los grandes de nuestra lengua, segundo solo a Cervantes, cuyas formas de 
pensar, de sentir y de escribir, bien que algo ajenas, nos siguen interpelan-
do como nos sigue interpelando el barroco, quizá –como asegura Borges– 
la primera forma en que escriben todos los escritores noveles.

Es verdad que Gracián, que debe haber sabido de Cervantes, nunca le 
cita2. Solamente en dos lugares de su vasta obra hay referencias oblicuas, 
ambiguas, elípticas al Quijote. Y no precisamente laudatoria la del realce 
de “El Discreto”, “Contra la hazañería” (“no todos los ridículos andantes 
salieron de la Mancha, antes entraron en ella para su descrédito”), y algún 

1  Ostler, Nicholas. Empires of the Word. A language history of the world. 
2  Peralta, C. “La ocultación de Cervantes en Baltasar Gracián”. 
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aforismo del Oráculo. Sin embargo, también ha ocultado otras fuentes de 
su obra, y no por prurito de plagio sino por el arte renacentista de la imi-
tación. Ya examinaremos esto.

El lema de la Academia Chilena de la Lengua, “unir por la palabra”, 
debe entenderse también en un sentido histórico. Nos unimos a aquellos 
artífices de la lengua, rescatamos su visión del mundo, contemplamos lo 
que nos separa pero entendemos lo que nos une. Este origen común es 
conocimiento esencial para ser realmente “original” y quienes ignoran sus 
orígenes están condenados a repetir primeros esfuerzos sin cesar.

Andrenio:  
el espectador que recuerda a Baltasar Gracián

Hace muchos años, en 1998, el director de El Mercurio de entonces, Juan 
Pablo Illanes, me instó a colaborar en una columna de la sección editorial 
que, con el título “Día a Día”, permitía emitir opiniones breves, comentar 
alguna publicación, desarrollar alguna intuición y, en fin, hablar de las 
cosas que atrajeran la atención del cronista. Como la columna debía ser 
firmada con seudónimo, escogí sin vacilar el nombre “Andrenio”, que ha-
bía usado antes en textos enviados a concursos literarios de ensayo (espe-
cialmente los que obtuvieron premios municipales). El nombre provenía, 
obviamente, del personaje de la obra “El Criticón”, en la cual éste dialoga 
y viaja con su mentor, Critilo, un sabio que ha naufragado en la isla de 
Santa Helena, y que en breve tiempo enseña al inculto Andrenio los rudi-
mentos del buen pensar, del filosofar y del discurrir. Ese viaje alegórico de 
Andrenio y Critilo, verdadera peregrinación por la vida humana, desde la 
primavera de la niñez, el estío de la juventud, el otoño de la madurez hasta 
el invierno de la vejez, conjuga “lo hermoso de la Naturaleza, lo primoroso 
del Arte y la útil Moralidad”.

En una de las tres recopilaciones de mis columnas, publicadas como 
libros en los años 2005 y 20093, he contado la genealogía de ese argumento 
de la novela alegórica, que puede parangonarse a “El filósofo autodidac-
ta”, de Abentofail4, y tiene semejanzas con el “Candide”, de Voltaire, o el 
“Robinson Crusoe”, de Defoe. Un hombre ilustrado que adopta a alguien 
que lo es menos y la idea de un viaje pleno de metáforas y alegoría de la 

3  Comentados por José Luis Cea y por Darío Oses en Anales de la Universidad de Chile, 
Sexta Serie, N°17, 2005. 

4  Es dudoso que el libro de Abentofail fuera conocido por Gracián, pues su traducción 
latina data de 1671. Según la tesis de E. García Gómez, debe haber un cuento previo que 
inspiró a ambos autores, Gracián y Abentofail. A diferencia de los moriscos de otras regiones 
de España, los aragoneses traducían al castellano parte de sus historias tradicionales.
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vida son quizá los elementos más importantes de “El Criticón” en una pri-
mera y superficial aproximación. Como peregrinaje, “El Criticón” puede 
asimilarse a una forma de novela bizantina, como el “Persiles” de Cervan-
tes, que conduce a Roma con la diferencia de que se trata de dos varones 
y no de una pareja hombre-mujer5.

Yo ignoraba entonces, y hasta mucho tiempo después, que el crítico y 
ensayista español Eduardo Gómez de Baquero (1866-1929) había usado 
el seudónimo “Andrenio”. Debo decir, en mi descargo, que no conocía 
su obra, pues en aquellos tiempos Google no era tan comprehensivo como 
ahora. De hecho, un texto de Unamuno de 1920 está dedicado “A Andre-
nio”, que no puede ser otro que él6. Gómez de Baquero fue ensayista y 
columnista de muchos diarios (como La Vanguardia de Barcelona, hasta 
su muerte en 1929) y un artículo suyo de 1925 se refiere a la “discre-
ción” en los hispanoamericanos, a quienes insta a resistir las arremetidas 
“afrancesadoras” de aquel entonces y mantenerse fieles a lo hispánico.

Lo que significa la obra de Gracián excedería con mucho mi versa-
ción y mi propósito. Me propongo simplemente exponer algunas de las 
reflexiones que me inspiró a lo largo de los años y que las suscita y resucita 
cada vez que vuelvo a sus páginas memorables. Cada nueva lectura abre un 
renovado abanico de posibilidades interpretativas y deja traslucir esa den-
sidad semántica a que lo obligaba la que era quizá la mayor aspiración es-
tética de la literatura barroca: la dificultad. Leer a Gracián descubre siem-
pre insospechados ribetes, connotaciones inéditas, propósitos ocultos. Esa 
aventura de leer que dice Pedro Laín Entralgo, ese escuchar con los ojos 
a los muertos de que habla Quevedo, en pocos escritores se ven más cum-
plidamente realizados que en Gracián. Su conceptismo, de estilo compac-
to, insobornable en su densidad, permite lecturas con timbres diversos, 
un completo registro de polifonías expresivas que se amplifican cuando, 
como he hecho alguna vez, se lee en voz alta alguno de sus aforismos o se 
escenifican esos diálogos bimembres entre Andrenio y Critilo, preñados 
de contrastes, oposiciones, comparaciones, elipsis y ambigüedades, con 
metáforas sobre metáforas, giros de bellísima composición y deliberada 
oscuridad. Fueron estos atributos los que también fascinaron a uno de sus 
más versados editores, Miguel Romera-Navarro, cuyas noticias biográficas 
son de gran valor.

Ha sido muy influyente el juicio de Borges: “Laberintos, retruécanos, 
emblemas, helada y laboriosa nadería, fue para este jesuita la poesía, redu-

5  El género de “El Criticón” es materia de debate. Alegorías enlazadas por laxo 
argumento, según Correa Calderón, novela bizantina, o epopeya, como propone F. Lázaro 
Carreter (“El género literario de El Criticón” en Baltasar Gracián y su Época). El parentesco 
con El Quijote parece a algunos indudable.

6  Unamuno, M. de “Leyendo a Baltasar Gracián”. 
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cida por él a estratagemas” (en “El Otro, el Mismo”, 1964). Aunque luego 
atenuará su juicio, diciendo que Gracián es él mismo7.

Breve noticia biográfica

Antes de proseguir y sintetizar una de mis tesis, a saber, la moral de Gra-
cián como artificio artístico, diálogo intersubjetivo y condensación de am-
bivalencias, deseo recordar algunos detalles biográficos. Nace en 1601 en 
Belmonte de Calatayud8, provincia de Zaragoza, y muere en Tarazona en 
diciembre de 1658. Uno de sus biógrafos, Adolphe Coster, señala en su 
libro de 19139 que la partida de bautismo del 8 de enero de 1601 indica el 
nombre “Galacián”, también corriente en Aragón.

En mayo de 1619 ingresa al noviciado jesuita de la provincia de Aragón, 
que se encontraba en Tarragona, y en 1621 profesa los primeros votos 
perpetuos. Estudia luego filosofía con el padre Jaime Albert y en 1623 
inicia sus estudios de teología, que concluirá en 1627. Ordenado sacerdo-
te, regresa a Calatayud para enseñar Gramática y Letras Humanas. Quizá 
la inspiración para componer “Arte de Ingenio” (1642), una exposición 
de retórica y estilo de gran erudición y sorprendente vigencia, venga de 
esos años lectivos. Esta obra será reeditada en 1648 como “Agudeza y arte 
de ingenio”. En 1630, en Valencia, inicia su año de tercera probación, 
segundo noviciado indicado por Ignacio de Loyola para los jesuitas antes 
de emitir sus últimos votos. Al concluir se le destina a Lérida, en donde 
enseña teología moral durante dos años, y luego dicta clases de filosofía en 
la Universidad de Gandía hasta 1636. Luego llega a Huesca, según muchos 
de sus biógrafos10 “su patria literaria”, pues en ella, además de publicar 
“El Héroe”, ese compendio de 20 “primores” para el hombre de mundo, 

7  En una entrevista de 1983 afirma: “Creo que puedo explicarlo. No es un poema que 
se burle de Baltasar Gracián. Es un poema que se burla de mí. Yo soy el Gracián de ese 
poema. Por eso es que me considero indigno del cielo, puesto que tiendo a pensar en formas 
literarias, adivinanzas, retruécanos, rimas, aliteraciones, y ese poema es en realidad una 
autocaricatura. No pensé en el Baltasar Gracián histórico; pensé en mí. Tal vez soy injusto, 
pero Gracián es un pretexto en el poema, una especie de metáfora”.

8  En honor a su hijo más ilustre, el pueblo se llama desde 1985 “Belmonte de Gracián” y 
ostenta un escudo con las letras “B C”.

9  Este libro, y otros muchos de gran valor, han sido editados por la Institución Fernando 
el Católico de Zaragoza, en cuyo sitio se encuentra una sección completa dedicada a 
Gracián. Ella constituye, junto con la biblioteca virtual Cervantes, una indispensable fuente 
de noticias.

10  Especialmente valioso el trabajo de Miguel Batllori, S.J. y Ceferino Peralta, S.J. “Baltasar 
Gracián en su vida y en sus obras”. Este libro dedica comparativamente poco espacio al 
análisis de “El Criticón”. Es sin embargo insuperable en su comentario de otras obras y en 
el detalle biográfico.
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conoce también a Vincencio Juan de Lastanosa, magnánimo e influyen-
te protector que no solamente brinda mecenazgo y apoyo, sino, pienso, 
el interlocutor inteligente que todo intelectual necesita para desarrollar 
esos gérmenes de ideas que no siempre alcanzan la dignidad de lo escrito, 
precisamente por falta de oído atento, respuesta acertada y comunidad 
de intenciones e ideas. Lastanosa edita los libros primeros de Gracián, 
escribe dedicatorias y sabrán discernir los entendidos, quizá, cuánto de lo 
que escribe el padre Gracián no es en coautoría con Lastanosa. Debería 
incluirse en la lista de esas amistades ilustres de la vida y los libros, como la 
de Montaigne con La-Boetie, que Ricardo Sáenz Hayes ha retratado11. En 
el cenáculo en torno a Lastanosa (que Gracián inmortalizará luego en “El 
criticón”, elogiando la biblioteca, el “museo”, de Salastano) se encuentran 
el canónigo Manuel de Salinas, traductor de Marcial, y Francisco Andrés 
de Ustarroz, doctor en Derecho y cronista de Aragón. Tendremos ocasión 
de advertir que esta circunstancia biográfica tiene una decisiva influencia 
en la configuración del ideario moral de Gracián.

Romera-Navarro, recogiendo autorizadas opiniones, destaca la condi-
ción de orador sacro de Gracián. Debe haber sido muy escuchado, porque 
se dice que atraía multitudes. También es probable que en sus sermones y 
prédicas haya usado un estilo diferente del que emplea en sus obras escri-
tas. Aunque estos textos, si los hubo, no se conservan, es probable que “El 
Comulgatorio” (1655), la única obra de intención pastoral que escribiera, 
quizá recoja algunas de las que fueron sus ideas en la prédica. Su fama de 
predicador se ve empañada por el suceso anecdótico que narran varios de 
sus biógrafos. En Valencia, temiendo pocos asistentes, anticipa que leerá 
una carta venida del mismísimo Infierno. Ello le vale una reprimenda y 
justificaría, en parte, la animosidad que se refleja contra los valencianos 
en sus escritos. ésta debe haber tenido, no obstante, otros motivos más 
propios del clásico regionalismo de los reinos de aquella época.

Aspectos de la obra de Baltasar Gracián

En la geografía espiritual de Baltasar Gracián hay infinidad de paisajes12. 
Séame permitido seleccionar solamente algunos avatares biográficos que 
creo inciden sobre el temple que imprime a sus obras, sobre la tonalidad 
de sus voces y sobre ese sentimiento de negrura y desconcertante fran-
queza con que mira el mundo y saca de ese mirar consecuencias. Santos 

11  Sáenz Hayes, Ricardo. De la amistad en la vida y en los libros.
12  Sobre la relación entre lo filosófico y lo narrativo, véase Andersen, KH. La relación 

entre relato y discurso filosófico en la literatura española: Baltasar Gracián y Miguel de Unamuno, dos 
modos de filosofar.
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Alonso13, en su estudio sobre Gracián, resume la postura de éste en una 
expresión de la Crisis V de “El Criticón”. Hablando de las monstruosidades 
de la vida dice: “Entre todas, la más portentosa es el estar el engaño en 
la entrada del mundo y el desengaño a la salida”. Cincuenta y ocho años 
de continuos desengaños, de tensiones con la autoridad eclesiástica, de 
sentimientos de sarcástica comprobación de los yerros de la humana con-
dición. Comprendió esta faceta de Gracián su ilustre traductor al alemán, 
Arturo Schopenhauer, quien tras un intenso y solitario trabajo afirmaba, 
en 1832, que su versión del “Oráculo Manual y Arte de la Prudencia” no 
era, como la de su antecesor Müller, paráfrasis del texto original, sino una 
reconstrucción precisa y exacta en el espíritu, más allá de la diversidad 
fundamental de las lenguas. El texto de Schopenhauer no solamente logra 
transmitir lo esencial de esos 300 aforismos, sino, además, trabajando con 
“especial amor y cuidado” (mit besonderer Liebe und Sorgfalt), consigue lo que 
raramente consiguen espíritus de traducción menos dedicados: emular la 
atmósfera del texto. En su carta al editor, en la que se describe a sí mismo 
como “Felix Treumund” (el feliz de la boca fiel), compara el estilo del texto 
de Gracián con algunas cartas del Wilheim Meister. Hay quienes aseveran, 
pese a todo, que Schopenhauer usa a Gracián para su propia elaboración 
del pesimismo y que su traducción es traducción “interesada”14. Lo propio 
cabría decir de Nietzsche.

En su comentario de 1942, Karl Vossler reconoce la semejanza de los 
pesimismos de Gracián y de Schopenhauer. Sin embargo, niega su identi-
dad. Asegura que los pesimismos de Gracián son transitorias desesperan-
zas en un hombre de fe que, en último análisis, confía en lo trascendente y 
a quien su creencia permite revivir, como un ave Fénix, tras los desengaños 
y los rigores de la existencia. No se manifestaría aún en Gracián ese quietis-
mo luego presente en el espíritu español, de lo cual darían testimonio sus 
observaciones satíricas, sus sarcasmos y su festiva alusión a los asuntos del 
imperio. En Schopenhauer, en cambio, se estaría frente a un pesimismo 
metafísico, estructural, profundo e irrenunciable, que destaca la sordidez 
del vivir y saca de ello consecuencias necesarias y profundas15.

Este breve comentario de Vossler, escrito en München en 1942, cuan-
do se podía dudar de que el mundo europeo fuera el mejor de los mun-
dos posibles, permite formular una simple tesis respecto de Gracián. Su 

13  En la nota prologal a la edición de “El Criticón”, publicada por Cátedra en 1980, con 
su novena edición en 2009. Sea ésta indicación de la vigencia del texto.

14  Es interesante que Schopenhauer traduce “prudencia” por “Weltklugheit”, habilidad o 
astucia mundana más que virtud nacida del desengaño y la experiencia.

15  Serían infinitas las referencias a otros autores influidos por Gracián. Unamuno 
(“Leyendo a Baltasar Gracián”) menciona la influencia en Nietzsche, que Adolphe Coster 
cree descubrir. Este artículo tiene la dedicatoria “A Andrenio” (Eduardo Gómez Baquero).
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obra señala la inevitable ambigüedad del discurso moral, las ambivalencias y 
ambitendencias que pertenecen a la naturaleza humana como aspectos o 
perspectivas: formas de vivir la vida. Piénsese solamente en el “Oráculo ma-
nual y arte de la prudencia” (Huesca, 1647)16. Puede describírselo como 
una filosofía en fragmentos que emplea distintos géneros literarios. Este 
“fragmentismo” del aforismo permite al autor decir lo mismo de varias ma-
neras en distintos lugares, no rehuir la contradicción, decir verdades con 
sorna y desfachatez, pero al tiempo sonreír y aún reír con las antinomias 
y contradicciones que presencia, anticipa, previene o advierte. La moral 
tiene apariencia multiforme, y el arte de bien vivir es el arte de la pruden-
cia. Queda en el espíritu como el arte del oportunismo, del saber mejor 
parecer que ser, de granjearse amistades por su posible apoyo, del hablar 
mesurado para impresionar, del evitar el autobombo por lo ridículo. Con-
sejos todos que bien caben en manuales para “entrenar”, como se dice en 
algunos círculos, “dedicados y eficientes administradores”. La moral como 
lectura y la lectura como moral no son en Gracián admoniciones piadosas. 
Hay ascética, sí, esa ascética ignaciana laicizante, que pide a lo divino sin 
esperar de lo humano y a lo humano sin esperar de lo divino (Aforismo 
251). En ese barroquismo doctrinal y conceptuoso, el hombre prudente, 
como el ingenioso de la “Agudeza”, ha de inventarse su vida. Puede imitar, 
sí, pero es la invención más que la imitación lo que le permitirá sobrevivir 
en la jungla de las pasiones y las asechanzas de la vida civil (“civil”, con la 
connotación de entonces, de vulgar y hasta ruin). En “El Discreto” dirá 
Gracián que el verdadero arte de vivir es el arte de elegir y que el mejor 
saber de todos es el saberse uno mismo. De todos los saberes, la insistencia 
en las ocasiones apropiadas y las circunstancias recuerdan la impronta del 
casuismo jesuítico en la obra de Gracián17.

El único texto suyo que puede considerarse en rigor religioso, “El Co-
mulgatorio” (el único, en verdad, que firma con su verdadero nombre y su 
condición de sacerdote), es una incitación a la vida piadosa. Pero los otros, 
desde el tratado de retórica que es “Agudeza y arte de ingenio” (1642) 
hasta esos cuadros de virtudes o “primores” que son “El Héroe” (1637), los 
“realces” de “El Discreto” (Huesca, 1646), “El Político Rey don Fernando” 
(1640)18 y otros muchos que hubiera podido escribir, son consejos para el 

16  Con la traducción inglesa, muchos ejecutivos de Wall Street descubrieron que se trataba 
de un excelente manual para emprendedores que deseen triunfar y que precisan excusas 
para sus escasos escrúpulos.

17  A ello alude sin duda el estudio que entonces se llamaba “lición de casos”.
18  “El Político don Fernando el Católico” es un espejo y encomio del príncipe, en el cual 

se destaca más la prudencia que la astucia. El panegírico no concuerda con la opinión del 
padre Mariana que, reconociendo la importancia de lo religioso, estimaba que Fernando no 
era un rey muy culto, comparado con su tío Alfonso de Nápoles.
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gobierno exitoso de la vida propia y para la conquista de poder, reputación 
y fama. Están algunos en la línea de Maquiavelo o de Castiglione, pues 
enseñan al hombre de mundo cómo ejercer influencia, conquistar poder, 
ser famoso o pasar por sutil19. 

La ambigüedad en el discurso moral

El lenguaje por excelencia del conflicto moral es el lenguaje de la ambi-
güedad y de la ambivalencia. No de otro modo deben abordarse los pro-
blemas de conciencia, que nadie mejor que los jesuitas podían entender 
al desarrollar el “casuismo” y la filosofía práctica de las circunstancias, 
aquello de que se mofaba Blaise Pascal en sus “Cartas provinciales”. Parece 
paradójica la tesis de que precisamente el espíritu ignaciano de lucha por 
la milicia de Cristo, de crítica contemplación de las vanidades del sí mismo 
y de la vida, de reconocimiento de lo que es racional y razonable en los 
acomodos necesarios para sobrevivir, fue lo que condujo a las censuras 
que recibió Gracián de sus superiores. Recuérdese que publicó el grueso 
de su obra bajo nombre diferente del propio, como “Lorenzo Gracián”20 
o como “García de Marlones” (éste como juego fonético de sus dos apelli-
dos Gracián y Morales), sin señalar su condición de sacerdote, y que por 
ello recibió censura. Los eruditos pueden encontrar en su obra sarcásticas 
alusiones al estado de la iglesia y del reino, que ya iniciaba su decadencia 
imperial. El rey Felipe IV, al cual dedica Gracián “El Héroe”, no concita 
universal simpatía en sus súbditos y a su Valido, el Conde-Duque de Oliva-
res21, se atribuyen algunos errores políticos que conducirían a la guerra de 
secesión catalana en 1640 y a la final separación de Portugal. Como dice 
el duque de Maura en su biografía de “Carlos II el hechizado”, el último 
de los cinco monarcas de la casa de Austria, era cierto que el sol nunca se 
ponía en los dominios del rey de España; también lo era que “alumbraba, 
indiscreto, la decadencia del reino”. 

Lo que podría considerarse un tema de estilo, en el plano superficial 
del lenguaje, refleja una decidida conflagración de ideas en el plano pro-
fundo. Gracián nos recuerda que, como suele decirse, nunca tienen las 
personas el talento suficiente para ser profundamente malas o profunda-

19  Azorín, en su artículo “Gracián y la vulpeja” (incluido como xVIII en “El político”, 
Madrid, 1908), señala la contradicción entre el Gracián que critica acremente a Maquiavelo 
(“da razones no de Estado, sino de establo”) y los consejos que prodiga (por ejemplo, “nunca 
por la compasión del infeliz se ha de incurrir en la desgracia del afortunado”).

20  No hay acuerdo si Lorenzo Gracián fue efectivamente un hermano menor o un 
personaje de ficción. Es de señalar que en las publicaciones se autocalifica de “infanzón”. 
Nadie en la familia podría haber tenido este carácter.

21  Marañón, G. El conde-duque de Olivares. 
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mente buenas, salvo los santos y los criminales natos. Siempre existe una 
caleidoscópica presentación de virtudes y vicios que exigen un perspec-
tivismo moral, un “punto de vista”, en el decir de Ortega y Gasset, que 
hace inalcanzable la realidad, esa que en palabras de Bergson es la suma 
de todas las perspectivas posibles. Así, el universo moral es un universo de 
ambigüedades, contrastes, incoherencias, antinomias y discordancias. “La 
sustancia y la circunstancia”, dirá Gracián en el realce 1 de “El Discreto”, 
anticipando el “yo soy yo y mi circunstancia” orteguiano.

La grande y sustantiva aportación  de “El Criticón” es, creo, haber pues-
to las dos perspectivas mayores sobre el universo moral en condescendien-
te proximidad. Andrenio y Critilo solamente tienen sentido cuando se re-
fieren, como aspectos de lo humano, uno al otro. Andrenio es el hombre 
natural (de allí la derivación de su nombre, de la partícula andr), ingenuo, 
proclive a los pasajeros entusiasmos que prometen los espejismos de la 
vida, espontáneo e inestable. Critilo es la razón mesurada que previene, 
predice, advierte, que no se deja engañar por los oropeles del mundo. El 
cual, puesto a dialogar con Andrenio, siempre dirá aquello que es desti-
lado de la razón y que representa el esfuerzo civilizatorio de la lengua y 
el pensamiento. No es casual que enseñe a Critilo no solamente a mirar 
sino a ver, que es cosa diferente. Y que siempre indique la necesidad de 
descubrir lo real bajo lo aparente. Quizá es Gracián quien habla a través 
de Critilo, quizá es el Gracián que fundamenta su escepticismo ante la 
empresa imperial y ante los esfuerzos humanos por la convivencia toleran-
te y condescendiente. Su vida permitiría esperar que las experiencias de 
la guerra de Cataluña, las postergaciones imaginables de que fue objeto 
por ser espíritu de contradicción y análisis, se vertieran en la letra y el 
espíritu de esa magistral alegoría de la vida humana, que combina –ya lo 
decíamos– el motivo del sabio que tutela un discípulo y el motivo del viaje 
a través de la vida. Así, por ejemplo, cuando ambos viandantes llegan al 
otoño de la madurez, ábrenseles ojos en la espalda y en todo el cuerpo. Y 
es porque la madurez, si algo tiene de característico, es que ostenta más 
pasado que futuro. Se ve más lo que fue que lo que vendrá. Y cuando lle-
gan finalmente al invierno que se enseñorea del reino de Vejecia, Critilo 
no deja de advertir que allí se vive “de honores” o “de horrores”. En reali-
dad, el primitivo Andrenio es enviado, por su imprevisión, a la puerta de 
los horrores, en tanto el razonable Critilo entra por la otra. Ambos llegan 
frente a la soberana Vejecia casi al mismo tiempo, por caminos diferentes.

Mucho de lo que Gracián escribió podría tomarse por cínica e hipócri-
ta re-presentación del gran teatro del mundo, escrita para ilustración y edi-
ficación de las personas. El contrapunto frecuente de la bimembre expre-
sión de lo bueno y lo malo, del agua y del vino, de la virtud y del vicio, deja 
traslucir, sin embargo, que la fenomenología de lo moral es en Gracián tan 
compleja como la vida que imita, refleja u ordena. Las ambigüedades y el 
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“fragmentismo”, el estilo sentencioso y obscuro, todo eso es parte del uni-
verso moral, con sus contradicciones, sus escotomas, sus parciales aprecios 
y desprecios. El “Oráculo Manual” puede considerarse, efectivamente, un 
manual para sobrevivir en un mundo hostil, reconociendo el pesimismo 
mas no rindiéndose a él22.

Recordemos que “El Criticón” se publicó en tres partes, la última de 
las cuales en Madrid, en 1657, un año antes de morir su autor. La apari-
ción de la obra le ocasiona pública reprensión, con ayuno a pan y agua, el 
cese de su cátedra de Escritura y salir “desterrado” de Zaragoza. No se me 
alcanza la profundidad de su decepción ni creo mucho en los motivos de 
procedimiento que se indican para tan severas sanciones. Quede dilucidar 
tales cosas a espíritus más ilustrados. Sin embargo, pienso que un escritor 
como Gracián sabía, y podía anticipar, el efecto de sus escritos. De que se 
retractó, y convincentemente, dice Romera-Navarro que lo prueba el que 
en su última destinación, en Tarazona, no desempeñaba oficio menor. De 
todas suertes, su irritación ha de haber sido grande, pues existen cartas 
en las que incluso pide cambio de orden religiosa (aludida en algún texto 
como “cambio de religión”, lo cual ciertamente no podía tener ese sen-
tido). Hay quienes sostienen que en la segunda parte, cuando habla del 
yermo de Hipocrinda, los padres (o “padrastros”, como decía Gracián) lo 
entendieron erróneamente como crítica a la Compañía de Jesús, cuando 
es probable que se refiriera a los jansenistas de Port-Royal. En todo caso, 
su queja fue que no entendieron ni el “intento” ni el “asunto”, o tal vez 
solo éste y no aquél.

Las enseñanzas y moralejas

Los textos de Gracián no son de los que se escriben a vuelapluma ni mues-
tran señal de improvisación que pudiera sugerir arrebatos de pasiones 
momentáneas, deseo de producir escozor o escándalo o tan siquiera una 
intención lúdica para quien escribe o una intención “divertente” para el 
lector. Aunque la vida pública de Gracián es asaz simple –en eso difiere 
de Lope y se parece a Calderón– es innegable que su peripecia biográfica 
impregna su obra. “Agudeza y arte de ingenio” son fruto de su docencia 
de gramática. Sus estudios –que cabe juzgar exhaustivos y profundos– de la 
Biblia y la teología moral, además de la indudable influencia de los clásicos 
griegos y latinos, hacen de su obra un venero de intuiciones, de ideas y de 
riquísimos contrastes. 

22  Cf. Muñoz-Millanes, J. “La presencia de Baltasar Gracián en Walter Benjamin”. 
Benjamin, comparando a Gracián con el pesimista Leopardi de los “Pensieri”, rotula a éste 
de “inteligencia-espejo”. De Gracián, dice que es una “inteligencia-espada”, combativa.
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Sin duda alguna, la síntesis de antinomias sobre perspectivas vitales que 
representan Andrenio y Critilo en su deambular alegórico, hace pensar en 
don Quijote y Sancho. Ambos, bien que cambiando de perspectiva y de 
postura en el transcurso de la obra inmortal, al punto que don Quijote se 
“sanchifica” y Sancho se “quijotiza” en la segunda parte, toman la vida por 
el lado de las racionalidades y los contrastes entre la visión culta y la visión 
vulgar. Su vida está llena de interesante peripecia y vívida descripción de 
lo que ven, viven, experimentan, sufren y gozan. Comen, beben, guerrean, 
hacen lo que hace la gente. Distinta es la atmósfera de “El Criticón”. No 
sé si en parte alguna se describa alguna cena memorable, alguna descrip-
ción de circunstancias que no obedezca a un fin didascálico o se salga 
del esquematismo bimembre de dos universos, más que intelectuales, mo-
rales. En este sentido, Andrenio y Critilo se me antojan menos personas 
que don Quijote y Sancho. Son personajes, máscaras, instrumentos de un 
designio casi geométrico que no presenta sino re-presenta perspectivas. 
Hasta los nombres de los personajes que se topan en los capítulos, que no 
vanamente se llaman “crisis” y no capítulos, están pensados para transmitir 
mensajes. Falsirena, cuyos falsos encantos (es falsa y es sirena) hacen ex-
clamar al autor: “fue Salomón el más sabio de los hombres y fue el hombre 
a quien más engañaron las mujeres”. La nota misógina viene en seguida: 
el mayor mal del hombre es la mujer mala. Otros nombres son de igual 
manera indicativos de textura moral o de cualidades y defectos. La venta 
de Volusia (voluptuosidad) a la que “se entra con gusto y se sale con gasto”. 
La búsqueda de Felisinda, el amor de Critilo, que en parte explica el pe-
regrinar, el deseo de conocer a Sofisbella, la presencia de Artemia, señora 
de las artes y la sabiduría. Todo está en función de una finalidad doctrinal 
que, al mostrar las incoherencias e inconsistencias de la vida común de los 
seres humanos, hace aún más patente la distancia entre el ideal de la vida 
cristiana y las realidades del diario vivir.

El esquematismo llevaría a pensar que todo es artificial. No hay peri-
pecia exterior ni tampoco real descripción de ambientes o personas, más 
descritos por sus nombres que por sus actos. Pero eso no impide que no-
temos la realidad que hay tras esta densa alegoría. Se trata de un realismo 
que linda con el expresionismo, usando los personajes para ilustrar tesis 
o posturas filosóficas. También lo monstruoso y lo inverosímil, que abun-
dan en “El Criticón”, son, como las fantasmagorías de Goya o los textos 
de Valle-Inclán, parte de la realidad humana. Al deformarla en el sentido 
de tendencias antagónicas se hace patente su efecto en las visiones del 
mundo. Ese prosado himno a la magnificencia del universo que hace el 
ingenuo y natural Andrenio puede contrastarse con la mesurada indife-
rencia de Critilo que, admirando la obra del Supremo Hacedor, no deja de 
hacer notar ciertos inquietantes detalles. No todos malos, eso dese por se-
guro, pero al menos sugeridores de conveniente moderación en el elogio. 
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Es singular y digno de apuntación que un crítico de la talla de Américo 
Castro diga que en la obra de Gracián nunca la emoción es tema esencial, 
“ayuna de amores” la ve, y siente que el campo humano, para el jesuita, es 
más embestible que cultivable. Y digo que es extraño porque yo siento la 
obra impregnada de muy fuertes emociones o estados emocionales, como 
el pesimismo mayor, sin tristeza pero con desencanto, y que precisamente 
en el gesto de deformar la realidad llevándola a extremo debiera recono-
cerse un movimiento (esto es, una e-moción) que no huye ni rehúye, sino 
se asienta en la realidad moral. Es quizá obvio que lo emotivo y lo moral, si 
bien aspectos conexos y quizá inseparables de lo humano, precisan de una 
expresión manifiesta para la correcta percepción. Pero aquí sospecho que 
la densidad del estilo, la economía aglutinante de la expresión, densifica el 
afecto al punto de hacerlo difícilmente reconocible. Y al no ir descripción 
de acciones cotidianas o de circunstancias escénicas que ilustren los afec-
tos y las emociones, queda la enseñanza moral y su nexo con la emotividad 
oculto tras una construcción verbal que se rinde a la emoción solamente 
después de haberla descompuesto con el intelecto.

No de otro modo hay que considerar el trasfondo satírico, y hasta en 
ocasiones picaresco, del discurrir de Critilo y Andrenio. El autor hace ges-
tos afirmativos a Francisco de Quevedo y Mateo Alemán, pero su tratamien-
to de los personajes no permite emparentarlos con don Pablos y Guzmán. 
De hecho, la picaresca de Lazarillo y de estos autores parece describir una 
suerte de laxitud moral, de indisciplina vital que permite aprovechar las 
oportunidades a despecho de cualquier norma ética. En todo el mensaje 
global de Criticón no creo exista desvalorización del esfuerzo civilizatorio, 
aprovechamiento del prójimo o siquiera relajación moral. Casi diría que 
el cuadro vital y biográfico de Criticón, con sus contrastes programados en 
una geometricidad que parece negar las emociones, es más próximo a un 
universo moral integral. Con sus infaltables incoherencias, con sus parti-
cularismos irritantes, con la indecisión ante los desafíos vitales, en fin, con 
la ambigüedad del discurso moral.

Creo que “El Criticón”, a diferencia de los manuales de “savoir vivre” 
que Gracián publicó esquematizando al héroe, al discreto, al político, al 
hombre de mundo, prudente y sabio, es un elogio permanente a la di-
versidad de la condición humana, siempre distinta a sí misma, siempre 
inacabada en su diseño. Y nos deja el mensaje existencialista de que nada 
hay dado sino todo por hacer. La moral no es solamente adhesión a un có-
digo de deberes. Tampoco una solicitación de buenos fines. Es un artificio, 
palabra ésta que Gracián usa con frecuencia y adjetiva como artístico, una 
construcción de las sociedades humanas. Probablemente con muchas fa-
cetas, perspectivas y dimensiones. Pero sin duda con las dos centrales que 
representan Critilo y Andrenio, la razón civilizada y civilizatoria por un 
lado –con su forma propia de ver y sentir, y la razón natural, del impulso 
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no ensimismado, por la otra. Que son en realidad momentos también en 
la vida. Y a veces somos más Critilo que  Andrenio, para caer de nuevo en 
el “andrenismo” del salvaje que mira todo con pasmo, admiración y entu-
siasmo, ajeno a los dobleces de la gente y lo engañoso del mundo.

Cuando escogí mi seudónimo y decidí ser “Andrenio”, lo que quería 
era justamente destacar ese aspecto impulsivo y no juicioso del observador 
del diario vivir que, gracias a que hay Critilos en el entorno, no desvaría ni 
se pierde. Más bien, en el diálogo perenne que es la vida, apunta, ya a esto 
ya a aquello, con la mirada alerta y conciencia vigilante (eso es cultura, 
diría Machado), porque nunca las cosas son enteramente lo que parecen y 
nunca lo que parece da cuenta total de las cosas. La fascinación perpetua 
consiste en el fluir permanente de una a otra variante del discurso moral, 
la que va de la vida a la razón o la que va de la razón a la vida. Tengo para 
mí que el equilibrio reflexivo en ninguna parte queda mejor reflejado que 
en la obra de Baltasar Gracián y especialmente en “El Criticón”. Si en este 
breve apunte no le hemos podido hacer justicia, quede como incitación a 
su renovada lectura23.

Actualidad de Gracián  
ética en more geometrico y en more lingüistico 

Siento que mi lectura y recuerdo de Baltasar Gracián no terminarán nun-
ca. Solamente, como ahora, se interrumpen para hacer un alto en el ca-
mino.

En muchas partes de la obra se habla de la “moral filosofía”. En la 
primera parte de “El Criticón”, cuando el sufrido Critilo empieza a leer 
y aprender (justo, dice, cuando ya no hay nada que ver), no encuentra 
mayor consuelo que ella. Y luego, ya con Andrenio, sobresale el valor de 
la moral filosofía como bálsamo de las incomprensiones y contentamien-
to en la tribulación. Una enseñanza que me gustaría destacar es que la 
vida, epitomizada en Critilo y Andrenio, es armonización de contrarios. 
Exige esfuerzos y la moral es el fruto maduro del ejercicio consciente de 
la razón. Es virtud, pero virtud racional. El ingenio y la prudencia son los 
fundamentos del buen vivir y ambos constituyen aquella inefable ganancia 
civilizatoria que es el gusto. El gusto, noción más moral que estética –so-
bre todo en su dimensión de “buen gusto”–, fue destacado por Gadamer24 
cuando lo equipara a ese gran logro de la educación que es lo que en 

23  No hemos tocado el tema del ideario político de Gracián, pero es de justicia citar el 
trabajo de Hugo Montes, Ideario político de Baltasar Gracián. Es un trabajo más descriptivo 
que analítico.

24  Gadamer, H.G. Verdad y Método.
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alemán se llama “Bildung”, la formación del espíritu y del carácter, como 
distinta de la “Ausbildung”, la educación en un saber u oficio específico. En 
el gusto graciano ve Gadamer, y nosotros con él, la espiritualización de lo 
animal, la entrada al campo de lo ambiguo, de lo que puede ser pero no 
siempre es, de lo posible y de lo probable, de las inevitables antinomias y 
contradicciones de la civilización. Ese doble estándar que Gracián pinta en 
el reino de Vejecia, donde una cara dice cosas buenas y la otra muy malas, 
es la culminación del humano peregrinar. Que nunca se resolverá porque 
es propio de la condición humana. Ni siquiera en Italia, o Roma, destino 
y fin de tanta novela de peregrinaje (recuérdese el Persiles cervantino), 
se eliminará para siempre la ambigüedad inherente a la moral y a la vida 
moral25.

Con respecto a la moral de Gracián, Aranguren26 distingue tres nive-
les: el del mundo fáctico, utilitarista, que se manifiesta ante todo en “El 
Héroe”, en “El Discreto” y especialmente en el “Oráculo Manual”; el nivel 
ético-filosófico, que se encuentra desplegado en “El Criticón”, sin duda la 
obra de mayor envergadura reflexiva, plena de desencanto y crítica; final-
mente, hay un plano religioso, expresado en “El Comulgatorio”, pero se 
encuentra aludido en toda la obra del jesuita.

Una nota digna de mayor análisis: la ocultación de fuentes debe haber 
sido para Gracián pecadillo menor. Por mucho que reconociera deudas, 
no las refleja en sus escritos. No habla de Cervantes, no menciona a Zurita 
historiador, no menciona al Greco. Quizá la distancia entre el ideal de la 
imitación, renacentista, y el ideal de la invención, barroco, encuentre aquí 
expresión clara.

Podrán los eruditos discrepar sobre el parentesco entre el Barroco y 
nuestra edad presente. Leerán las muchas claves de las Crisis de Criticón 
en los más diversos registros y continuarán disputando sobre el estilo y la 
contribución de Baltasar Gracián al tesoro de la lengua. Pero en este breve 
análisis me interesa rescatar aquello de la obra graciana que ha tenido, y 
tiene, directa relevancia para mis propios afanes.

En tal sentido, la bioética, como forma dialógica del quehacer delibe-
rativo que hace de la reflexión una guía para decisiones atinadas, debe 
mucho a lo que acertadamente califica Cerezo Galán de “sabiduría con-
versable” y cuyos orígenes se encuentran indudablemente en la obra de 
Gracián27. Ya hemos señalado cuanto debe ella al sazonado diálogo en el 
círculo de Lastanosa y cómo, en la estructura misma de su producción, la 
reflexión dialógica y la intersubjetividad que armoniza contrarios alcan-

25  En alguna ocasión se queja Gracián de que los padres de la Compañía (“padrastros”) 
no entienden ni el intento ni el asunto de su escribir, y se quedan sólo con el título.

26  Aranguren, J.L. “La moral de Gracián”. 
27  Cerezo Galán, P. “Sabiduría conversable”. 
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za decisiva importancia. Como dice en la parte tercera de “El Criticón” 
(Crisis 12): “dulce conversación, banquete del entendimiento, manjar del 
alma, desahogo del corazón, logro del saber, vida de la amistad y empleo 
mayor del hombre”. Es en el lenguaje, pero no en el soliloquio sino en el 
diálogo, que se configura lo humano por antonomasia. La empresa más 
importante del hombre es ser persona y el mejor saber es el saberse. Pero 
este saberse, este mirarse, solamente encuentra cabal expresión en la re-
lación de la amistad. En alguna parte Andrenio pide a Critilo que le dé su 
identidad, que no la encuentra solo en sí mismo sino en la especular rea-
lidad del Otro. No en vano cuando Gadamer cita a Gracián lo hace en el 
contexto de la construcción social de las interpretaciones relevantes y así 
la ética no se construye en el more geometrico de Spinoza, como derivación 
necesaria y universal de axiomas y deberes, sino en el more lingüistico, en 
esa retórica heurística que no solamente refleja el universo moral sino sus-
tantivamente le construye (ars inveniendi veritatem). La realidad dialógica a 
que se refiere la moral como artificio, en el sentido de arte, combina buen 
gusto, ingenio vivaz, sazonado juicio, sin olvidar los buenos “repentes” que 
no son improvisaciones sino expresión de la madurez del espíritu. Esto 
puede parecer artificioso, pero está en la mejor de las tradiciones cons-
tructivistas y nos recuerda el viejo aforismo de la pedagogía de Herbart, 
“no hay un yo sin un nosotros”, que mi maestro en Heidelberg desarrolló 
bajo la bella fórmula de “esencia y formas de la bipersonalidad”, parafra-
seando al Scheler de la simpatía28. 

Hay incontables ejemplos en Criticón sobre lo inseparable de los pere-
grinos. Critilo trata de salvar al casquivano Andrenio de muchos peligros, 
lo libera de la peligrosa Falsirena, lo conduce amistosamente por la vida. 
Pero ambos son inseparables y no se entiende uno sin el otro. Al punto tal 
que, aunque ingresan al reino de Vejecia por puertas distintas (honores 
uno y horrores el otro) y se separan en varios “bivios” (dos caminos), lle-
gan ambos a ser admitidos en la Isla de la Inmortalidad, lo cual refrenda 
y consolida el éxito de ambos, como unidad de armonía de contrarios y 
resultado de esa moral ingeniosa que surge del diálogo, de la compañía, 
del artificio social. No aquella moral emanada de deberes, fría e imperso-
nal, sino la que surge de la virtud de la prudencia, del ingenio que se pega 
de uno a otro, del genio y de la discreción sazonada que a ambos termina 
iluminando. La moral de Gracián es pues, como el arte, un juego relacio-
nal y metafórico. Es el arte de vivir en sociedad civilizada. éste consiste, 
bien es sabido, en conjugar muchos valores, algunos antagónicos y fuente 
permanente de conflicto. La verdad, por ejemplo, es valor distinto de la ve-
racidad. Y de veracidad, sabía Gracián, hay muchas formas, pues mentir no 

28  Christian, P., Haas, R. Esencia y formas de la bipersonalidad. 
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es igual que disfrazar la verdad. En este sentido hay que ver la asociación 
entre simular (lo que no es) y disimular (lo que es), claves de la habilidad 
social que dependen de un manejo adecuado de la retórica, según sugie-
re Eremiev Toro al analizar la obra de Torquato Accetto (“Tratado de la 
disimulación honesta”) y relacionarla con el “Oráculo Manual”29. Podría 
decirse que la disimulación pierde en este contexto su carácter negativo y 
se convierte en salvaguarda de la interioridad y lo privado, tal vez una de 
las conquistas del siglo xVII. La disimulación no es mentira o falsedad sino 
equívoco, que permite administrar con cautela y prudencia lo que debe 
mostrarse y lo que debe ocultarse. Es el significado de la sindéresis, o buen 
sentido, y del ars bene vivendi.

La ambigüedad del discurso moral, fusión de antinomias, síntesis pru-
dente del saber vivir, no es ni buena ni mala. Es, como lo demostró nuestro 
autor, consustancial a la vida misma30.
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dad Católica de Valparaíso y Universidad de Navarra, España). Ex decano de 
la Facultad de Derecho de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso; 
pertenece a numerosas instituciones científicas chilenas y extranjeras, y es au-
tor de alrededor de 20 libros y de 200 artículos sobre Derecho civil, Derecho 
romano e Historia del Derecho europeo, americano y chileno.

Fernando Lolas Stepke. Médico Psiquiatra, Profesor Titular de la Universidad 
de Chile, Director del Centro Interdisciplinario de Estudios en Bioética y 
del Programa de ética Global del Instituto de Estudios Internacionales de 
la Universidad de Chile; Miembro de Número de la Academia Chilena de la 
Lengua y Miembro Correspondiente de la Real Academia Española. Director 
de Acta Bioethica e integrante del Comité de ética de la Asociación Mundial 
de Psiquiatría.

Alfredo Matus Olivier. Profesor Titular en la Universidad de Chile y en la Uni-
versidad Andrés Bello, en la especialidad de Lingüística Hispánica. Posgrado 
en Lingüística Románica en las universidades de Tübingen y Heidelberg. Di-
rector de la Academia Chilena de la Lengua y Miembro Correspondiente de 
la Real Academia Española y de las Academias argentina, uruguaya, paragua-
ya, norteamericana, filipina, dominicana y nicaragüense. Director del Boletín 
de Filología (Universidad de Chile) y miembro del Comité Editorial de revis-
tas de la especialidad. Ha sido Presidente del Instituto de Chile y Vicerrector 
Académico de la Universidad de Chile. Profesor visitante en universidades 
europeas y americanas, en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(Madrid) y en la Escuela de Lexicografía Hispánica (Madrid). Ha recibido  
distinciones nacionales e internacionales. Entre sus trabajos: “Diccionario del 
habla chilena” (coautor), “Períodos en la lexicografía diferencial del español 
de Chile”, “El español, patrimonio plurinacional y multiétnico”, “Configura-
ción de la base lingüística del español de Chile”, “Estudios mistralianos de 
Rodolfo Oroz”, “Corrección académica: ideal panhispánico y norma culta”, 
“El español atlántico en textos dialectales chilenos del siglo xIx”, “Notas para 
una historia del español de Chile” (coautor), “Documentos para la historia 
lingüística de Santiago de Chile”, “Una introducción al étymon de nuestra 
razón histórica”, “América en la lengua española”, “Gramática de la libertad” 
(en col. con F. Lolas e I. Yaksic), director del “Diccionario de uso del español 
de Chile (DUECh)”, del “Diccionario didáctico escolar” y del “Diccionario 
didáctico avanzado”. 
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Gilberto Sánchez Cabezas. Profesor de Estado en Alemán, Italiano y Castellano. 
Doctor en Lingüística General. Estudios de pregrado en la Universidad de 
Chile y de posgrado en esta casa de estudios, en la  Universidad Eötvös Loránd 
de Budapest (Hungría) y en la Universidad Técnica de Berlín (Philosophische 
Fakultät, Alemania). Profesor Titular de excelencia (de Lingüística) en la Fa-
cultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile. Ex Profesor 
Titular de Lingüística en el Departamento de Antropología de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Chile. Conocedor en profundidad de 
muchas lenguas, antiguas y modernas (latín, griego, inglés, alemán, árabe, 
hebreo, chino, húngaro, quechua, aimara, etc.). Investigador en lenguas abo-
rígenes de Chile, con particular énfasis en el mapuche (mapudungun(n). Ha 
realizado estudios etnolingüísticos del mapuche-pehuenche, cuyos resultados 
ha dado a conocer en publicaciones, simposios y congresos (en el país y en 
el extranjero). Experto en léxico indígena incorporado al español. Miembro 
de Número de la Academia Chilena de la Lengua y de la Comisión de Gramá-
tica de dicha Academia. Ex vicedirector de la misma (1998-2010). Miembro 
Correspondiente de la Real Academia Española. Ex secretario general del 
Instituto de Chile. Ex miembro del Consejo del Instituto de Chile. Miembro 
Honorario del Colegio de Antropólogos de Chile, A. G.

Abraham Santibáñez. Periodista, profesor de Periodismo y Miembro de Número 
de la Academia Chilena de la Lengua. Actualmente integra el Consejo de éti-
ca de los Medios de Comunicación de Chile. Entre 2008 y 2010 fue presidente 
del Colegio de Periodistas. Ha dictado diversos cursos en las universidades de 
Chile, Católica de Chile, de Santiago de Chile y Diego Portales, incluyendo 
las asignaturas de Periodismo Interpretativo e Introducción al Periodismo. 
En los últimos años se ha especializado en ética Periodística como profesor 
en la Universidad Diego Portales. Entre sus obras: “Introducción al periodis-
mo”, “Periodismo interpretativo”, “La ética periodística en el nuevo milenio” 
(editor y autor) y “Quince años de información y ética”, del Consejo de ética 
de los Medios de Comunicación (coautor). Fue director de la revista Hoy y del 
diario La Nación. Sus comentarios se publican actualmente en los diarios El 
Sur (Concepción); La Prensa Austral (Punta Arenas); El Diario de Aysén; El Li-
bertador (Rancagua); El Centro (Talca) y El Día (La Serena). Desde 1999 dirige 
una página electrónica quincenal: www.abe.cl.

Alejandro Sieveking Campano. Actor, director teatral y dramaturgo. Miembro 
de Número de la Academia Chilena de Bellas Artes. Estudió Teatro en la 
Universidad de Chile (1956-1959). Ha realizado innumerables giras, entre 
las cuales cabe destacar una latinoamericana con su obra “Parecido a la fe-
licidad” (Premio Municipal de Teatro 1960); otra por el Oeste de Estados 
Unidos y una corta temporada en Nueva York (1968) con “La Remolienda”. 
Cinco de sus obras han sido traducidas al inglés y publicadas en Estados 
Unidos. Obtuvo el Premio Casa de las Américas en 1975. Residió, junto a su 
compañía, “Teatro del Ángel”, en San José de Costa Rica desde 1974 hasta 
1984. Ha publicado dos novelas y estrenado más de cuarenta obras, muchos 
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programas de televisión, y ha participado como actor, director y diseñador 
de vestuario en más de cincuenta obras. Profesor de Historia del Cine y de 
Guiones de Cine y T.V. en la Escuela de Periodismo de la Universidad Arcis, 
durante quince años. Acaba de estrenar su última obra “Todo pasajero debe 
descender” en el Teatro de la Universidad Católica.

Adriana Valdés Budge. Escritora, Profesora y Traductora, Miembro de Núme-
ro de la Academia Chilena de la Lengua y  Vicedirectora de la misma.  Es 
profesora invitada en el Doctorado en Filosofía, con mención en estética y 
teoría del arte, de la Universidad de Chile. Entre 1965 y 1975 fue profesora 
en lo que hoy es la Facultad de Letras de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile. Fue funcionaria internacional de las Naciones Unidas entre 1975 y 
2001. Ha dictado cursos y conferencias en varias universidades chilenas en el 
último decenio, tanto en el campo de la literatura como de las artes visuales. 
Es autora de varios  libros, entre otros: “Composición de lugar - escritos sobre 
cultura”, “Memorias visuales - arte contemporáneo en Chile “, “Enrique Lihn: 
vistas parciales”, “Señoras del buen morir” y “De ángeles y ninfas - Conjeturas 
sobre la imagen en Warburg y Benjamin”.  Recibió en 2010 el Premio Altazor 
de ensayo literario por su libro “Enrique Lihn: vistas parciales”. Junto al ar-
tista Alfredo Jaar publicó “Studies on Happiness/ Estudios sobre la Felicidad”. 
Creó y dirigió el libro colectivo “Jaar/ SCL/2006” y la edición en español de 
Alfredo Jaar, “La política de las imágenes”.  Junto a Ana María Risco publicó 
el libro “Escritos sobre arte”, que recoge los ensayos de Enrique Lihn sobre 
el tema.
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